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    Gran Bretaña en los primeros años del siglo XX


    Arthur Conan Doyle vivió de 1859 a 1930, esto es, entre dos siglos. Conoció la época de esplendor de la reina Victoria y la decadencia del Imperio británico tras su muerte, en 1901. Cara y cruz de un tiempo que se refleja bien en la dualidad de la forma de vida del pueblo; por un lado, el auge de la burguesía puritana que ascendía al hilo del progreso y el utilitarismo; pero, por otro, la degradación de las capas bajas de la sociedad que se hacinaba en los barrios cercanos al Támesis, en Londres, y no conseguía salir del círculo de miseria: el paro, la prostitución, el alcohol, el trabajo infantil, el crimen… No en vano, los multiples asesinatos de mujeres perpetrados por Jack el Destripador entre 1887 y 1891, y nunca resueltos por Scotland Yard, dejan ver claramente esta doble moral que recogen también en sus obras Dickens o Stevenson.


    Al iniciarse el siglo asciende al trono Eduardo VII, que reinará hasta 1910. Los grandes imperios europeos van a desaparecer. Así, España, tras su guerra contra Estados Unidos en 1898, pierde las últimas colonias que le quedaban; Gran Bretaña pierde su poderío naval, tras la disolución en 1874 de la Compañía de las Indias Occidentales y, sobre todo, con el hundimiento del Titanic en 1912; el Imperio austrohúngaro se desmiembra tras la Primera Guerra Mundial y la Revolución bolchevique de 1917 acaba con los zares en Rusia, iniciando su andadura comunista de la mano de Lenin. Otra nueva potencia va a tomar la preponderancia en el mundo: Estados Unidos.


    Inglaterra tampoco tiene suerte en otros frentes. El siglo empieza con la segunda guerra de los bóers, colonos de origen holandés, en Sudáfrica, 1899-1902, que acabará con la independencia de estos territorios. Por su parte, Irlanda emprende una rebelión separatista en 1916, que culmina con la declaración de la República Irlandesa en 1921.


    Pero, sin duda, el acontecimiento más importante de estos años es la Primera Guerra Mundial, que abarca desde el 28 de julio de 1914 hasta el 11 de noviembre de 1918. Sus causas hay que buscarlas en la pérdida de las colonias de ultramar y en el afán expansionista de los países por captar nuevos mercados dentro de Europa. Las viejas potencias se enzarzan en unas tensiones políticas y económicas que traerán consigo la formación de dos grupos, la Triple Entente —Inglaterra, Francia y Rusia—, frente a la Triple Alianza —Alemania, Italia y Austria—, lo que unido al desarrollo armamentístico desembocará en la guerra. La familia real británica, de origen alemán, se apresta a cambiar su apellido por el inglés Windsor. A consecuencias de la guerra murieron cerca de veinte millones de personas, entre militares y civiles. 


    Y por si esto fuera poco, se propagó la mal llamada «gripe española» en 1918, una letal pandemia traída por los soldados norteamericanos que desembarcaron en Francia. Duró dos años y por ella murieron más de cincuenta millones de personas de todas las edades. Se la considera la peor pandemia de la historia de la humanidad.


    Terminada la guerra, empieza un periodo de recuperación que traería consigo un clima de euforia en la población; son los llamados «felices veinte», años locos en los que el baile charlestón y el art déco de los rascacielos en las grandes ciudades se ponen de moda. Las mujeres se cortan el pelo y acortan los vestidos, al gusto de Coco Chanel. Pero todo es ficticio, porque el 24 de octubre de 1929 tiene lugar el conocido como «el jueves negro», la Bolsa de Nueva York se hunde, dando al traste con la prosperidad. Esto supondrá el nacimiento de dos regímenes totalitarios en Europa: el nazismo en Alemania y el fascismo en Italia, de modo que el mundo vivirá entre estas dos amenazas y el comunismo de URSS. La Segunda Guerra Mundial se empieza a gestar.


    Sin embargo, la gente practica el carpe diem. La vida mejora considerablemente gracias a los avances científicos y tecnológicos que han tenido y siguen teniendo lugar. Citemos algunos: la cámara fotográfica (1839), el metro (1844) se instala y extiende en las grandes ciudades, el telégrafo (1845), el teléfono (1876), la bombilla eléctrica (1879) empieza a llegar a las casas y la electricidad sustituirá a la máquina de vapor, la bicicleta (1885), el automóvil (1885) empieza a sustituir a los carruajes tirados por caballos, el submarino (1885) será crucial para las guerras, el gramófono o tocadiscos primitivo (1887), el cine (1895), la radio (1901). Y finalmente, citaremos el primer avión (1903). No se queda atrás la medicina: Robert Koch descubre el bacilo que causa la tuberculosis (1882) y el cólera (1883); Louis Pasteur descubre el virus de la rabia y su vacuna en 1885; Alexander Fleming descubre la penicilina en 1928, dando paso a la aparición de los antibióticos. Igualmente cruciales fueron los descubrimientos de los rayos X (1895), la aspirina (1897) y la insulina (1921). Por último, en el terreno cultural cabe destacar el hallazgo en Egipto de la tumba del faraón Tutankamon por el arqueólogo Howard Carter, en 1922.


    La novela corta, género literario de éxito 


    El siglo XIX es la época en que la novela triunfa y esto porque la lectura se divulga, la mujer se suma al público como lectora y la novela se convierte en el pasatiempo preferido y más barato de la gente. Se leen novelas en todos sitios: en los hogares, tras la jornada laboral, en solitario o en el grupo familiar, en los ratos de ocio, en los tranvías, en los entreactos de los teatros. Una novela cabía en un bolsillo y los precios se reducen porque se incluyen por entregas en los periódicos. 


    Mención especial merece la novela corta en un tiempo en que los horarios empiezan a agobiar al hombre y esta tiene la ventaja, además de su coste, de su rápida lectura. Como su nombre indica, se trata de una narración breve, con las características que ello conlleva: simplificación del argumento, que solo puede centrarse en un tema principal, reducción de personajes, limitación del espacio y el tiempo. A la novela corta no le está permitido crear un mundo, ni pararse en detalles, ha de ser toda acción e ir directa al objetivo, que es componer un relato con introducción, nudo y desenlace, y hacerlo en un lenguaje que cumpla las tres «c», claro, conciso y correcto. Si el autor consigue atrapar al lector en esta obra en miniatura, habrá logrado el éxito. Según los propios escritores aseguran, escribir una novela corta o un cuento es mucho más difícil que una novela larga. Y por lo mismo, si está bien hecha, puede ser una obra maestra.


    No creamos que, por ser breves, los escritores de prestigio las rechazaban, todo lo contrario. Las novelas cortas ayudaron a subsistir a muchos grandes escritores del siglo XIX y comienzos del XX. La prueba la tenemos en el propio Conan Doyle y en Dickens, Stevenson, Oscar Wilde, Tolstoy, Kafka, Jules Verne, Baroja o Valle Inclán. 


    En cuanto al género policiaco, en el que se encuadran los relatos de Sherlock Holmes, este había nacido en Estados Unidos con Edgar Allan Poe, en 1841, con Los crímenes de la calle Morgue, marcando ya sus rasgos definitorios, que Conan Doyle supera, a saber: relato corto en su forma, y en su contenido, argumento alrededor de un crimen, que un detective frío y racional, con buenas dotes de observación y deducción, soluciona, con el consiguiente menosprecio hacia la policía oficial por su incapacidad e inoperancia, y ello unido a un análisis de la sociedad de la época, que no excluye la crítica. El protagonista se rodea de esta manera de un halo de héroe, que libra a la sociedad de los malhechores y esa es una de las claves de su éxito. 


    Arthur Conan Doyle empezó a escribir novelas cortas de diversos temas cuando era todavía un estudiante de Medicina. Su primer éxito le llegaría con Estudio en escarlata (1887), en la que da a conocer a Sherlock Holmes; pero le reportó tan poco beneficio que, a pesar de haber escrito otra segunda, El signo de los cuatro (1890), también con el detective de protagonista, decidió dedicarse a los relatos cortos, ya que le pagaban mucho más por ellos. En 1891, le hizo a la revista The Strand Magazine la propuesta de escribir para ella y su director aceptó de inmediato, afirmando que Conan Doyle era «el cuentista más grande desde Edgar A. Poe». 


    Sherlock Holmes, el mejor detective de todos los tiempos


    No necesita presentación. Estamos ante el más famoso detective de la literatura universal. Decía su creador: «Si dentro de cien años solo soy recordado como el hombre que creó a Sherlock Holmes, mi vida habrá sido un tremendo fracaso». Y lo cierto es que, aunque los relatos referidos a este personaje solo comprenden una cuarta parte de la producción total del autor, el personaje lo ha eclipsado por completo. Si hoy vamos a Londres, donde Holmes vivía en la célebre calle Baker, o a Edimburgo, donde nació Conan Doyle, lo que vemos no es una estatua dedicada al escritor, como pasa, por ejemplo, con Walter Scott, sino de Sherlock Holmes. También hay otra estatua suya en Meiringen (Suiza), y es que el detective se convirtió en un fenómeno de masas.


    ¿Y quién es este ídolo, esta estrella, este galán de la novela policiaca? Se trata de un investigador que trabaja como asesor de la policía, en concreto de Scotland Yard, cuya inteligencia y capacidad de observación y deducción sobresalen de lo común. Generalmente, la policía le pide ayuda en aquellos casos que ella es incapaz de solucionar. Sherlock Holmes llega con su aparente tranquilidad, mira, examina, analiza, a veces con su lupa, valora y extrae las conclusiones que le llevan a la solución del caso, con lo que deja boquiabiertos y ridiculizados a los policías, quienes, no obstante, se llevan el mérito, pues él rechaza la adulación y la ostentación.


    Aunque no hay una descripción completa suya en ninguna de las novelas, entre todas podemos extraer los rasgos que lo definen, tanto físicos como psíquicos. Sabemos que nace el 6 de enero de 1854, en Londres, hijo de un rico hacendado inglés y de una descendiente de pintores franceses. Tiene dos hermanos, de los cuales nosotros conocemos al mayor, Mycroft. Estudia Química en la Universidad de Oxford y al tiempo participa como actor en el teatro universitario, de ahí su afición a los disfraces, que los usará a menudo para cambiar su personalidad y acercarse a los sospechosos. En 1881 conoce al doctor Watson, que se convertirá en su compañero de piso, amigo y colaborador. Holmes trabaja como detective consultor, ayudando a la policía.


    Cuando lo conocemos tiene veintiocho años. Es muy alto, 1,90 m, muy delgado y algo cargado de hombros, con cara fina, nariz aguileña y ojos penetrantes. Es un hombre solitario; cortés en su trato, pero distante, reflexivo, ingenioso e irónico y a veces brusco. Es un estudioso ordenado y metódico de química, anatomía, leyes y literatura sensacionalista. Posee un archivo bastante completo de recortes de periódicos, informes y notas sobre personas, hechos y casos, que le sirve como base documental para conocer a individuos, acontecimientos y delitos cometidos en su época. Entre sus aficiones se cuentan fumar en pipa, tocar el violín, asistir a conciertos, el boxeo y la apicultura. Finalmente, él, que es un ser misógino, tiene un amor platónico, Irene Adler, la mujer, y un enemigo acérrimo, el profesor Moriarty, el Napoleón del crimen, inteligente y sagaz, con quien sostiene una mortal pelea en los Alpes suizos.


    Conan Doyle se basó para diseñar a su personaje en un amigo de facultad llamado Sherrinford. Este llegó a ser policía en Scotland Yard y le contaba sus experiencias al escritor, las cuales se convirtieron en su fuente de inspiración. En cuanto a su método científico deductivo, lo tomó de un eminente profesor de la Facultad de Medicina de Edimburgo, Joseph Bell, y así lo dice en una de sus novelas. Este profesor fue uno de los iniciadores de la medicina forense y colaboraba con Scotland Yard; por ejemplo, lo hizo en los crímenes de Jack el Destripador.


    Sherlock Holmes se retiró, tras casi treinta años de ejercer como detective, a una granja en el condado de Sussex, al sur de Inglaterra, donde se dedicó a la cría de abejas, llegando a escribir un Manual de Apicultura. Aun así, le llamaron en varias ocasiones para resolver casos o colaborar con el gobierno al inicio de la Primera Gran Guerra. Rechazó el título de sir, pero aceptó el de la Legión de Honor.


    Gracias a Sherlock Holmes, Conan Doyle pudo vivir de la pluma durante cuarenta años. No es extraño que, cansado de su personaje, quisiera ponerle fin en su novelita El problema final (1893), pero ante la avalancha de protestas que recibió de sus seguidores, incluida su propia madre y se dice que hasta el rey, tuvo que recuperarlo y lo hizo al cabo de diez años en La aventura de la casa vacía (1903). 


    En la mayoría de sus casos, el doctor Watson actúa no solo de colaborador, sino de cronista de los mismos. Sherlock Holmes le reprocha que le dé más importancia al elemento sentimental que al objetivo y racional, como a él le hubiera gustado, pero el doctor se aleja de la frialdad del mero plano documental para embellecer la narración, incluso adornando el estilo del lenguaje. Con todo, el propio Holmes reconoce que escribir es difícil y son muchas las veces que le agradece su labor al amigo.


    Nuestra edición


    Siguiendo la línea de esta colección de Clásicos a Medida, las obras que aquí presentamos son una traducción y adaptación de los textos originales. No son versiones completas, pero sí se han recogido los episodios esenciales de las novelas, respetándose su estructura y la intención que tuvo el escritor al crearlas.
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    Una leyenda maldita


    Sherlock Holmes, que generalmente se levantaba muy tarde, salvo en aquellas ocasiones en que no se acostaba en toda la noche, estaba desayunando. Yo me hallaba de pie junto a la chimenea. Apenas habíamos tenido tiempo de hablar, cuando unos golpes sonaron en la puerta.


    —¿El señor Holmes, especialista en delitos? —preguntó el visitante, un hombre todavía joven, alto y delgado, algo descuidado en su indumentaria.


    —Yo soy —contestó Holmes—, y este es mi amigo, el doctor Watson.


    —Me llamo James Mortimer y también soy médico. Encantado de conocerlo, señor. He oído mencionar su nombre y también el de su amigo. Verá, he venido a verle porque me enfrento a un grave y a la vez extraño problema. Y sabiendo que es usted uno de los más expertos detectives de Europa…


    —¿De veras? Bueno, bueno, solo un poco —tosió Holmes—. Y ahora, señor Mortimer, si es usted tan amable de decirme cuál es el problema para el que solicita mi ayuda.


    —Traigo un manuscrito antiguo en mi bolsillo —dijo Mortimer.


    —Del siglo XVIII —interrumpió Holmes—. Por los centímetros que le asoman de su bolsillo lo he podido fechar.


    —En efecto, es de 1742. Este documento me fue entregado por sir Charles Baskerville, cuya repentina y trágica muerte ha conmocionado a todo el condado de Devon. Puedo decir que además de su médico, yo era su amigo. Él se tomaba este escrito muy en serio y de alguna forma estaba preparado para lo que le sucedió. —Hizo una pausa—. Se trata del relato de una leyenda relacionada con la familia Baskerville.


    —Pero supongo que es de algo más moderno de lo que usted ha venido a hablarme.


    —Sí, por supuesto; pero el manuscrito está íntimamente relacionado con el caso. Con su permiso se lo voy a leer; es breve.


    Holmes se recostó en su sillón y juntó las puntas de los dedos de sus manos, cerrando los ojos con gesto de resignación. El doctor se acercó a la luz y comenzó:


    «Sobre el origen del sabueso1 de los Baskerville se han dado muchas explicaciones, pero como yo desciendo en línea directa de Hugo Baskerville y supe la historia por mi padre y este por mi abuelo, os la hago saber, hijos míos, para que aprendáis la enseñanza que contiene e intentéis ser moderados en vuestras pasiones, no dejándoos arrastrar por ellas, a fin de que no os conduzcan a la perdición, como le ha pasado a los miembros de nuestra familia.


    »Sabed que hacia 1640, el señor y dueño de esta propiedad era Hugo Baskerville, el hombre más salvaje, desvergonzado y ateo que podáis imaginar. Quiso encapricharse de una joven modesta, hija de una honorable familia vecina y, ayudado por unos cuantos amigos, tan ociosos y malvados como él, la raptaron y llevaron a su mansión, encerrándola en una de las habitaciones superiores. Desde allí oía los escándalos y desenfrenadas fiestas que Hugo organizaba cada noche y estaba aterrorizada. No pudiendo soportarlo más, tomó una arriesgada decisión: abrió la ventana y, a pesar de la altura a la que se encontraba, descendió por la hiedra que cubría la pared hasta el suelo. Tuvo suerte y no se mató; y corrió y corrió hacia su casa a través del páramo. Entretanto, el amo subió a la habitación a llevarle comida y descubrió que había huido. Lleno de cólera, mandó ensillar su caballo y soltar a los perros de caza para que le dieran alcance. Sus compinches le acompañaron en la persecución, pero Hugo iba como el rayo y pronto los dejó atrás. Al llegar los amigos a una loma, vieron con asombro que el caballo negro de Hugo volvía sin jinete, echando espuma por la boca. La borrachera se les disipó al instante. Bajaron hasta el vallizuelo y encontraron una escena espeluznante. La muchacha yacía muerta de terror y fatiga en el suelo, bajo la luz de la luna, y un poco más allá el cuerpo de Hugo era despedazado y devorado por un gigantesco perro negro, que le arrancó la cabeza de una dentellada. Aquella era una criatura demoniaca, a la que le brillaban los ojos como dos ascuas y echaba fuego por la boca. Se dice que ninguno de los amigos sobrevivió a aquella terrible experiencia. Uno de ellos murió aquella misma noche, y los otros, a los pocos días.


    »Esta es la historia, hijos míos, de la aparición del sabueso infernal, que desde entonces deambula por el páramo y ha aterrorizado a nuestra familia, muchos de cuyos miembros han muerto de manera misteriosa y sangrienta. Por lo tanto, os aconsejo encarecidamente que no crucéis el páramo de noche, que es cuando se desatan las fuerzas del mal».


    —¿Y bien? ¿No les ha aparecido interesante? —preguntó Mortimer al acabar de leer.


    —Sí, mucho —opinó Holmes—, para completar una colección de cuentos de terror.


    —Ahora, señor Holmes —dijo, sacando de su bolsillo un periódico—, voy a leerle una noticia más reciente, publicada en el Devon County Chronicle el 14 de mayo de 1884, este mismo año. Es sobre la muerte de sir Charles, ocurrida unos días antes:
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    «El fallecimiento repentino de sir Charles Baskerville, cuyo nombre había sido propuesto como candidato para el Partido Liberal en este distrito en las próximas elecciones, ha sumido en profunda tristeza a este condado, puesto que era muy querido y respetado, y un gran benefactor de todo el vecindario. La investigación efectuada no ha aclarado por completo las circunstancias en las que se produjo su muerte, pero tampoco hay evidencias de que esta no se haya debido a causas naturales. Su mayordomo, el señor Barrymore, ha manifestado que la salud del señor empeoraba día tras día y el doctor Mortimer, su médico personal, ha corroborado que efectivamente sir Charles padecía de una afección cardiaca crónica».


    El doctor Mortimer dobló el periódico y se lo guardó en el bolsillo.


    —Estos son los hechos que han salido a la luz pública —comentó.


    —Entonces —dijo Holmes—, infórmeme ahora de lo que no publican los periódicos.


    —Le contaré algo que no he revelado a nadie, pues yo soy un hombre de ciencia y no debo dar crédito a una superstición popular. Sir Charles tenía la costumbre de salir a pasear todas las noches por el paseo de los Tejos que se encuentra detrás de la mansión, pero aquel día no regresó. A las doce de la noche, alarmado el mayordomo salió en su busca y lo encontró tendido en el suelo, pasado un portillo que hay para salir al páramo, donde al parecer se detuvo unos minutos. Un gitano vendedor de caballos se encontraba cerca del lugar y explicó que oyó gritos, pero no pudo aclarar de dónde procedían. Cuando me avisaron y llegué junto al cadáver, me llamó la atención que yacía boca abajo, con los brazos extendidos y los dedos clavados en la tierra, su cara estaba desfigurada por una mueca, sin duda, producida por una enorme impresión. No sufría ninguna lesión corporal, ni aparecía ningún rastro alrededor del cuerpo; pero yo sí vi unas huellas al borde del camino sobre el barro. ¡Eran las huellas de un perro gigantesco! Y no eran producto de mi imaginación, sino absolutamente reales. No dije nada al respecto porque no quería que la mansión quedara deshabitada y si propagaba el terror de la leyenda, el joven sir Henry, el heredero, quizá no quisiera venir a vivir en ella.


    —¿Cómo es que nadie más vio las huellas? —preguntó Holmes.


    —Porque estaban a unos veinte metros del cadáver y nadie se percató de ellas.


    —¡Qué curioso que no estuvieran junto al cuerpo! Dice usted que sir Charles se paró junto a la puertecilla que da al páramo. ¿Cómo lo sabe?


    —Porque se le cayó dos veces la ceniza del cigarro.


    —¡Excelente! Watson, acabamos de encontrar un colega. Pero parece usted vacilar, amigo mío. ¿Por qué?


    —Porque pienso que por encima del nivel de la realidad, hay una esfera en la que ni el más agudo y experimentado de los detectives puede penetrar.


    —¿Quiere usted decir que se trata de algo sobrenatural?


    —Yo no sé qué creer. Hice mis investigaciones. El páramo es una zona muy escasamente habitada y los que viven en él se visitan con frecuencia, con la excepción del viejo Frankland, que siempre está pleiteando contra unos u otros. El naturalista Stapleton, coleccionista de mariposas, y sir Charles son las únicas personas educadas en los alrededores; los demás son gente sencilla, unos cuantos campesinos y un herrero. A todos les pregunté y todos coincidieron en contar que varias veces habían visto y oído aullar a una bestia espantosa, enorme, luminosa e infernal.


    —Ya veo que se ha pasado usted al esoterismo. Pero, dígame, si es eso lo que piensa, ¿por qué ha venido a consultarme a mí y de qué manera le puedo yo ayudar?


    —Aconsejándome qué debo hacer con sir Henry Baskerville, que llega de Estados Unidos a Londres dentro de —Mortimer miró su reloj— hora y cuarto exactamente. Él es el heredero, el único descendiente que hemos podido encontrar. De los tres hermanos, de los cuales sir Charles era el mayor y soltero, su hermano Rodger, el más joven, era la oveja negra de la familia, cometió un delito en Inglaterra y huyó a América del Sur, donde murió de fiebre amarilla, sin dejar ningún hijo. Sir Henry es hijo del segundo, que se fue a Norteamérica y se dedicó a la agricultura; murió joven. Así que sir Henry es el último de los Baskerville y no quisiera que sufriera la misma suerte que su tío. Por consiguiente, ¿qué me aconseja que haga con él?


    —Pues que tome usted un coche y vaya a recogerlo a la estación. Y no le diga nada hasta que yo haya tomado una decisión sobre el asunto.


    Quedamos citados para el día siguiente a la misma hora, para intercambiar impresiones acerca del interesantísimo caso que se nos había planteado y con el que Sherlock Holmes parecía entusiasmado.


    Al otro día, dando el reloj las diez de la mañana, entró el doctor Mortimer, seguido por el joven baronet 2. Era un hombre de unos treinta años, pequeño, dinámico, robusto, con ojos negros y facciones enérgicas. Vestía un traje de lana escocesa rojiza y su aspecto sereno reflejaba su esmerada educación.


    —Este es sir Henry —lo presentó el doctor Mortimer.


    —Encantado, señor Holmes —dijo—. Le sonará extraño, pero si mi amigo no me hubiera propuesto venir con él, lo habría hecho yo por mi cuenta. Sé que es usted experto en resolver enigmas y esta mañana me he encontrado ante un rompecabezas. —Se sentó ante una amable indicación de Holmes—. Debe tratarse de una broma sin más importancia. —Y puso un sobre encima de la mesa—. He recibido esta carta a mi nombre y dirigida al hotel donde nos alojamos.


    —¿Quién sabía que iba a ir usted a ese hotel? —preguntó Holmes.


    —Nadie podía saberlo; pues lo decidimos después de encontrarnos el doctor y yo.


    —¡Hum! Alguien parece estar interesado en sus movimientos —exclamó Holmes.


    Abrió el sobre, que contenía una hoja con una sola frase escrita con palabras recortadas de un periódico y pegadas sobre el papel. Resultaba bastante tosco, lo que demostraba que había sido hecho con precipitación. Decía: «Si usted valora su vida o su razón, manténgase alejado del páramo». Solo la palabra «páramo» estaba escrita a mano.


    —Ahora —dijo sir Henry—, quizá pueda usted decirme, señor Holmes, qué significa esto y quién puede ser el que tiene tanto interés en mi persona.


    —¿No irá usted a creer —dijo Holmes mirando a Mortimer, al tiempo que se acercaba al papel para olerlo— que en esto hay también una intervención sobrenatural?


    —No, desde luego que no; pero sí que lo puede creer el que lo ha escrito.


    —Y dígame —le preguntó Holmes al baronet—, ¿le ha sucedido alguna otra cosa que se salga de lo normal esta mañana?


    —Bueno, no creo que tenga relación, pero he perdido una bota —contestó él.


    —Mi querido señor —intervino el doctor Mortimer—, ¿qué importancia puede tener esa nadería? La encontrará usted cuando volvamos al hotel.


    —Bueno, no sé mucho todavía de las costumbres cotidianas en Gran Bretaña, porque procedo de Estados Unidos, pero no creo que sea parte de la rutina diaria perder una bota. Y como me ha preguntado por algo que se saliera de lo normal, esto lo es. Anoche dejé las dos botas en la puerta para que las limpiaran y hoy solo había una.


    —Realmente —concluyó Holmes—, me parece un robo completamente inútil.


    —Y ahora, señores —levantó la voz el baronet con decisión—, creo que ha llegado el momento de que me expliquen con detalle el asunto que nos ocupa.


    —Su petición es muy razonable —afirmó Holmes—. Doctor Mortimer, creo que lo mejor será que le cuente usted a sir Henry la historia que nos contó a nosotros ayer.


    Así lo hizo el doctor y el baronet lo escuchó con la más profunda atención.


    —¡Vaya! Desde que era niño he oído la leyenda del sabueso, que es la preferida de mi familia, pero jamás se me ocurrió tomarla en serio. Y ahora se añade el asunto de la carta, que me imagino que encaja en su sitio con todo lo demás.


    —Creo que hay alguien que sabe más que nosotros sobre lo que sucede en el páramo y desea prevenirle —dijo Holmes.


    —O desea asustarme —añadió sir Henry— en su propio beneficio.


    —Sí, por supuesto, eso también es posible —confirmó Holmes—. De cualquier modo, vayamos a lo práctico, que es decidir si sir Henry debe o no ir a la mansión.


    —¿Y por qué no debería ir? ¿De quién puede venirme más peligro, del demonio familiar o de los seres humanos?


    —¡Bueno! Eso es lo que tenemos que averiguar.


    —En cualquiera de los dos casos, mi respuesta es clara, señor Holmes. No hay diablo en el infierno, ni hombre sobre la tierra, que pueda impedirme ir a la casa de mis antepasados. Y esta es mi respuesta definitiva —dijo, enrojeciendo mientras hablaba, dejando entrever el vivo temperamento de los Baskerville—. Por otra parte, apenas hemos tenido tiempo de pensar sobre todo lo que me han contado. Vamos a ver, señor Holmes, ahora son las once y media y yo voy a volver a mi hotel dando un paseo. ¿Qué le parece si usted y su amigo vienen a comer con nosotros a las dos? Entonces podré decirle con más claridad como veo todo este asunto.


    —¿Le parece bien, Watson? —Y como yo asintiera, contestó—: Perfectamente.


    Apenas habían salido de la estancia, cuando Holmes me dijo:


    —¡Rápido, Watson! Coja su abrigo. No hay un minuto que perder.


    Holmes corrió a su habitación e hizo lo mismo. Salimos a la calle y pudimos ver a sir Henry y al doctor Mortimer a unos doscientos metros. Holmes se proponía seguirlos. En aquel momento pasó a nuestro lado un cabriolé3 de alquiler que Holmes había visto parado a varios metros de nuestra puerta.


    —¡Ahí está nuestro hombre, Watson! Vamos a ver qué hace.


    En aquel momento me di cuenta de que su ocupante, escondido tras una poblada barba negra, nos estaba mirando. Dio una orden al cochero y salieron disparados, doblando la esquina y perdiéndose en el agitado tráfico. Holmes salió a correr tras él.


    —¡Qué mala suerte! —gruñó al volver—. Los he perdido. Es evidente que ha estado siguiendo a sir Henry desde que llegó a la ciudad. De otro modo, ¿cómo hubiera podido saber dónde se alojaba? Nos enfrentamos a un sujeto inteligente.


    —¡Es una pena que no tomásemos el número de la placa del coche! —me quejé.


    —Mi querido Watson, por muy torpemente que yo haya actuado, ¿no se imaginará usted que no se me ha ocurrido hacerlo? El coche es el 2704.


    Holmes quiso ir a la oficina de correos a poner un telegrama y después completamos la mañana visitando una galería de arte. A las dos en punto, entrábamos en el hotel donde se alojaban nuestros anfitriones. Apenas habíamos terminado de subir la escalera que conducía a sus habitaciones, cuando nos encontramos con sir Henry muy indignado, que venía hacia nosotros con una bota en la mano.


    —Me parece que esta gente me ha tomado por tonto —gritaba—; pero como no me encuentren la bota antes del anochecer, hablo con el director y me marcho de inmediato.


    Un camarero apareció por el pasillo, se acercó al baronet y le pidió disculpas.


    —Le prometo que la encontraremos, señor. Tenga un poco de paciencia.


    Disfrutamos de un agradable almuerzo y al final del mismo, Holmes le preguntó a sir Henry cuáles eran sus intenciones.


    —Ir a la mansión de Baskerville, desde luego.


    —¿Y cuándo?


    —A finales de la semana.


    —Creo que su decisión es la correcta. Tengo claras pruebas de que está usted siendo vigilado en Londres y en esta populosa ciudad es complicado averiguar quién es y qué pretende. Si alguien quiere hacerle un mal, aquí sería difícil impedírselo. ¿Se había dado usted cuenta de que los seguían, doctor Mortimer?


    —¡Seguirnos! ¿Quién?


    —Desgraciadamente no se lo puedo decir. Pero dígame, ¿hay alguien entre sus vecinos en Dartmoor que tenga una barba negra y abundante?


    —Déjeme pensar…; bueno, el mayordomo Barrymore la tiene —dijo Mortimer.


    —¡Ajá! ¿Y dónde está Barrymore? —preguntó Holmes.


    —En la casa. Los Barrymore han estado cuidando de la casa desde hace cuatro generaciones y son muy respetados en el condado —explicó Mortimer.


    —Sí, pero al mismo tiempo —añadió Baskerville—, mientras no haya nadie de mi familia en la casa, ellos disfrutan de un hogar confortable y ninguna ocupación.


    —Eso es cierto. ¿Les dejó algo sir Charles en su testamento?


    —Sí, él y su mujer recibieron quinientas libras4 cada uno —respondió Mortimer—, pero yo también fui agraciado con mil libras, espero no ser sospechoso por ello, y otras cantidades menores fueron destinadas a otras personas e instituciones de caridad. Todo lo demás ha quedado para sir Henry.


    —¿Y a cuánto asciende todo lo demás?


    —A setecientas cuarenta mil libras —contestó Mortimer.


    —¡Santo cielo! —Holmes enarcó las cejas por la sorpresa—. Esa es una cantidad por la que cualquier hombre podría arriesgar una jugada desesperada. —Y tras un instante añadió—: En conclusión, sir Henry, estoy de acuerdo con usted en que debe regresar a Devonshire sin tardanza, pero no solo.


    —El doctor Mortimer regresa conmigo —dijo el baronet.


    —El doctor Mortimer tiene que atender a sus pacientes, así que por mucho que quisiera no podría ayudarle. No, sir Henry, tiene usted que llevar a una persona de su entera confianza, que esté en todo momento a su lado.


    —¿Sería posible que me acompañase usted, señor Holmes?


    —Si los acontecimientos llegasen a un punto crítico, me esforzaría por ir; pero tiene que entender que, dada la amplitud de las consultas que se me hacen y las peticiones de ayuda que me llegan, me es imposible ausentarme de Londres por el momento. Sin embargo, si mi amigo Watson está dispuesto a hacerlo, le aseguro que no hay persona que le resultara más útil en una situación difícil.


    La propuesta me cogió completamente de improviso, pero antes de que tuviera tiempo de responder, Baskerville me tomó la mano y la estrechó calurosamente.


    —¡Magnífico, doctor Watson, eso es muy generoso de su parte! Nunca lo olvidaré.


    La posibilidad de una aventura siempre me ha fascinado y me sentía complacido por las palabras de Holmes y el entusiasmo del baronet.


    —Iré con mucho gusto —acepté—. No tengo nada mejor en que emplear mi tiempo.


    —Y me tendrá usted informado —dijo Holmes— de cualquier cosa que ocurra, por insignificante que le parezca, que pueda tener relación con el asunto. Y lleve usted un arma.


    —Haré todo lo que esté en mi mano —aseguré.


    —En ese caso —anunció sir Henry—, a menos que reciba usted noticias en contra, nos veremos el sábado en la estación de Paddington, para coger el tren de las 10:30 h.


    Volvimos a nuestra casa y al poco rato llamaron a la puerta. Era un individuo de aspecto rudo, que reconocimos ser el conductor del coche 2704 que habíamos visto por la mañana.


    —Me llamo John Clayton —explicó—. La oficina central me ha hecho saber que un caballero que vive aquí ha enviado esta mañana un telegrama pidiendo que me presentara en su casa a esta hora. Llevo siete años conduciendo el cabriolé y jamás he tenido la menor queja. Vengo a preguntarles si tienen algo contra mí.


    —No tenemos nada en su contra, buen hombre —lo tranquilizó Holmes—. Al contrario, estoy dispuesto a darle medio soberano5 si contesta a mis preguntas.


    —Muy bien, señor —dijo el hombre sonriendo—. ¿Qué quiere usted saber?


    —Veamos, Clayton, dígame todo lo que sepa sobre el cliente que estuvo vigilando esta casa esta mañana a las 10 h y después le mandó seguir a dos caballeros.


    El hombre pareció sorprendido y un tanto avergonzado.


    —No voy a poderle decir mucho más de lo que usted ya sabe. La verdad es que aquel señor me dijo que era detective y que no debía decirle nada a nadie acerca de él. Me paró a las 9:30 h en Trafalgar Square y me mandó dirigirme al hotel donde estos señores se alojaban hasta que salieron. Alquilaron un coche y los seguimos hasta esta calle. Vimos que entraban en esta casa. Cuando salieron, se fueron a pie y los seguimos. En ningún momento se dieron cuenta de que les seguíamos, pero, de repente, mi cliente me pidió que fustigara a los caballos y me perdiera en el tráfico. Y así lo hice.


    —¿Y le dijo por casualidad ese detective cómo se llamaba?


    —Sí, señor, dijo que era el señor Sherlock Holmes.


    —¿Cómo describiría usted al tal señor Holmes?


    —Era un hombre de unos cuarenta años, de estatura media, bien vestido, con una barba negra bien recortada y tez pálida.


    El hombre se marchó contento. Jamás he visto a mi amigo tan pasmado como ante la respuesta del cochero. Se quedó sin palabras y después soltó una carcajada.


    —Touché, Watson, innegablemente tocado. Me siento como si la punta de una espada me hubiese alcanzado. ¡Jaque mate! ¡Excelente! Se lo dije antes y se lo repito: esta vez hemos topado con un adversario digno de nuestro acero. Solo deseo que tenga usted más suerte en Devonshire. Le confieso que me quedo muy intranquilo.


    
      
        1 Sabueso: perro de caza, generalmente grande, que puede ser de diversas razas.

      


      
        2 Baronet: título hereditario, similar a nuestro «barón», concedido por la corona británica desde 1611.

      


      
        3 Cabriolé (o también su diminutivo cab): carruaje ligero, tirado por caballos, propio del siglo XIX.

      


      
        4 Libra esterlina: moneda de Gran Bretaña. Su valor aproximado es de 1,12 €.

      


      
        5 Soberano: moneda emitida por el Reino Unido, de valor similar a una libra esterlina.

      

    

  


  
    La mansión y el páramo


    El día señalado salimos los tres, sir Henry, el doctor Mortimer y yo hacia Devonshire. Sherlock Holmes nos acompañó a la estación y aprovechó para darnos las últimas instrucciones y consejos.


    —Le ruego, sir Henry, que no vaya solo a ningún sitio. Si lo hace, le puede suceder una gran desgracia. ¿Recuperó usted la bota?


    —No, señor. Ha desaparecido para siempre.


    —¿De veras? Eso es muy interesante. ¡Bien, hasta la vista! —dijo Holmes al tiempo que el tren iniciaba la marcha—. Y recuerde lo que dice la leyenda: evite el páramo en las horas de oscuridad, cuando los poderes del mal se desatan.


    El viaje fue rápido y agradable, y lo empleé en conocer mejor a mis compañeros. El joven Baskerville miraba ansiosamente por la ventanilla y gritaba de alegría al reconocer las formas familiares del paisaje de su infancia.


    —He viajado mucho por el mundo desde que dejé Inglaterra, doctor Watson; pero nunca he visto ningún lugar comparable a este. Era tan solo un adolescente cuando me fui a vivir a Estados Unidos. Así que estoy impaciente por ver el páramo.


    —Pues ya lo tiene usted a la vista —dijo el doctor Mortimer.


    En efecto, por encima de las verdes parcelas de los campos y de la curva del bosque, se alzaba a lo lejos una gris y melancólica colina, con una extraña y rocosa cumbre, vaga y borrosa en la distancia, como si se tratara del decorado de un fantástico sueño. Baskerville permaneció en silencio mucho tiempo. A pesar de su traje escocés y de su acento americano, sentí al contemplar su rostro moreno y expresivo que era un auténtico descendiente de aquellos hombres de sangre ardiente, fogosos y dominantes, que eran los celtas.


    El tren se detuvo en una pequeña estación y descendimos. Nos esperaba una tartana6. Nuestra llegada fue todo un acontecimiento, porque el jefe de la estación y varios maleteros nos rodearon. Era un lugar sencillo y apacible, pero me sorprendió ver a dos hombres uniformados que se apoyaban en sus rifles y nos miraron con interés.


    —Se ha escapado un preso de Princetown, la prisión que está a quince millas7 de aquí, señor. Ya lleva tres días huido y los guardias vigilan todas las carreteras y las estaciones, pero hasta ahora no han dado con él. A los granjeros no les gusta nada lo que pasa, se lo puedo asegurar, porque ese hombre es un peligroso criminal, capaz de todo.


    Nuestra carreta había llegado a la cima de una cuesta y entonces apareció ante nosotros la enorme extensión del páramo. Era una llanura desolada, salpicada de piedras gigantescas clavadas en la tierra por antiguas civilizaciones. Toda huella de la Inglaterra moderna había desaparecido por completo. Un viento frío empezó a soplar desde allí y nos hizo tiritar. Empezaba a anochecer. Habíamos dejado atrás las tierras fértiles y el camino se hacía cada vez más oscuro, solitario y salvaje. En algún lugar de este siniestro lugar se escondía el diabólico asesino. Solo se necesitaba un ser como este para completar el funesto poder de sugestión que emanaba del páramo. De vez en cuando pasábamos junto a una de las austeras casas del páramo, con sus paredes y techos de piedra. Y de repente divisamos una depresión con forma de taza, en la que se levantaban algunos robles y abetos retorcidos por la furia del viento y los años de tormentas. Dos altas torres almenadas sobresalían de entre los árboles. El conductor las señaló.


    —La mansión de Baskerville.


    A través de un portalón entramos en una avenida donde los árboles habían formado un sombrío túnel entrelazando sus ramas centenarias.


    —¿Fue aquí donde murió mi tío? —preguntó en voz baja y temblorosa sir Henry.


    —No, no; el paseo de los Tejos está al otro lado de la casa —contestó Mortimer.


    —No me extraña que temiera que algún mal le acechaba en un sitio como este. No se necesita más para aterrorizar a un hombre. Voy a mandar poner farolas eléctricas.


    La avenida desembocaba en una explanada cubierta de césped a la que daba la fachada principal de la casa. Esta era de granito y semejaba un castillo. Su pared estaba tapizada de hiedra, salvo en los agujeros que correspondían a las ventanas y al espacio que ocupaba el escudo de armas de la familia. De algunas altas chimeneas salía humo.
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    —¡Bienvenido, sir Henry, a su casa! —dijo un hombre de elevada estatura que salió del interior, seguido de una mujer.


    —Si no le importa, sir Henry, yo vuelvo a mi casa —dijo el doctor Mortimer—. Mi mujer me espera. Barrymore será mucho mejor guía que yo. Y no dude en mandar a buscarme de día o de noche si necesita de mis servicios.


    Pasamos a una amplia y suntuosa sala, con altos techos y paredes revestidas de madera, de las que colgaban cabezas de jabalíes y de ciervos, escudos nobiliarios y armas. Las ventanas eran altas y estrechas, con vidrios antiguos de colores. En la gran chimenea ardía un buen fuego de leña. Apenas una lámpara central iluminaba la estancia.


    —Es exactamente como lo había imaginado —exclamó entusiasmado sir Henry—. ¿No es la viva estampa de un antiguo hogar familiar? Y pensar que en esta misma sala han vivido mis antepasados durante cinco siglos. Todo me parece tan solemne.


    Barrymore había regresado de llevar los equipajes a nuestras habitaciones y se detuvo frente a nosotros con la discreción bien aprendida de un buen sirviente. Era un hombre de mediana edad, bien parecido, con la tez pálida y una poblada barba negra.


    —¿Desea usted que se sirva la cena inmediatamente, señor? —preguntó.


    —¿Está preparada?


    —Lo estará en pocos minutos. Encontrarán ustedes agua caliente en sus habitaciones. Mi esposa y yo seguiremos a su servicio con mucho gusto hasta que usted haga nuevos planes, sir Henry.


    —¿Quiere usted decir que quieren marcharse? Piense que su familia ha estado con nosotros durante generaciones, Barrymore.


    —Desde luego, señor; pero comprenda que nosotros nos sentíamos muy unidos a sir Charles. Su muerte nos ha supuesto un golpe muy doloroso y estos lugares ya no serán los mismos para nosotros. Por otra parte, sir Charles fue muy generoso y nos dejó una cantidad que nos permitirá emprender algún pequeño negocio. Eso es lo que queremos hacer. Y ahora, señor, quizá deseen que les enseñe sus habitaciones.


    Una galería cuadrada recorría todo el piso alto, siguiendo el gran vestíbulo de la entrada. A ella se accedía por una doble escalera de la que partían dos largos corredores que atravesaban la casa y daban acceso a los distintos dormitorios. El mío estaba junto al de Baskerville. Aquellas habitaciones eran más modernas que la parte central de la casa. Las numerosas velas y el colorido papel de las paredes me hicieron olvidar la sombría impresión que había experimentado desde nuestra llegada. Sin embargo, el comedor era también oscuro y melancólico. Consistía en un largo salón con una gran mesa que parecía preparada para un banquete antiguo. Una fila de antorchas la iluminaba. Pero lo que más llamaba la atención era la hilera de retratos de antepasados que adornaban las paredes y nos intimidaban con su mirada fija y su serio silencio.


    —¡Pardiez! No se puede decir que este sea un sitio muy alegre —comentó sir Henry—. Quizá mañana lo veamos todo más claro.


    La cena fue rápida. Hablamos poco y nos retiramos pronto. Yo estaba cansado, pero no podía dormirme, por lo que di muchas vueltas en la cama. En la casa reinaba un silencio sepulcral. De repente llegó hasta mis oídos un sonido resonante e inconfundible de sollozos de una mujer, era el jadeo de una persona rota por el dolor y el ruido procedía sin lugar a dudas del interior de la casa.


    Al día siguiente, la fresca belleza de la mañana hizo que se disipara la lúgubre sensación que habíamos recibido la noche anterior. La luz del sol entraba por los altos ventanales e inundaba las dependencias. Mientras desayunábamos, sir Henry comentó:


    —¡Vaya! Ahora que hemos descansado, nos parece todo más luminoso y alegre.


    —Pero no fue todo producto de nuestro estado de ánimo —respondí yo—. ¿No oyó usted durante la noche a una mujer llorando?


    —Es curioso, porque cuando estaba medio dormido, me pareció oírlo, sí. Debemos informarnos rápidamente —dijo, haciendo sonar la campanilla.


    —Solo hay dos mujeres en la casa, señor —explicó Barrymore—, una es la limpiadora, que duerme junto a la cocina, y la otra es mi mujer, y le puedo asegurar que de ella no procedía ese sonido.


    Pero mentía, porque, tras el desayuno, me topé con la señora Barrymore y tenía los ojos hinchados y enrojecidos. ¿Por qué había mentido Barrymore y por qué lloraba su mujer? Él había sido el primero que había encontrado a sir Charles muerto y su relato era también el único con el que contábamos para conocer los pormenores de su muerte. ¿Sería posible que fuera él quien iba en el coche persiguiendo a sir Henry en Londres? El cochero había dicho que tenía una barba negra; luego, podría corresponder. En torno a aquel hombre empezaba a girar una atmósfera de misterio y sospecha.


    Mientras sir Henry se dedicaba a examinar un buen número de documentos relativos a la casa y a la familia, decidí salir a dar un paseo hasta el pueblo, una aldea a cuatro millas de la casa. De pronto, cuando regresaba, mis pensamientos se vieron interrumpidos por el sonido de una voz que me llamaba por mi nombre. Me volví esperando ver al doctor Mortimer, pero era un hombre de unos treinta o cuarenta años, pequeño, delgado, con cabello rubio y finas facciones, algo remilgado en su aspecto. Llevaba un traje gris y un sombrero de paja; de su hombro colgaba una caja de latón para guardar especies botánicas y en la mano sostenía un cazamariposas.


    —Estoy seguro de que perdonará mi persecución, doctor Watson —dijo apresurando el paso hacia mí—. Aquí en el páramo somos gente sencilla y poco dados a los formalismos. Me llamo Jack Stapleton y vivo en la casa Merripit.


    —¿Cómo ha sabido quién soy?


    —Por nuestro común amigo Mortimer. En su paseo por el pueblo ha pasado usted por la casa del doctor y le hemos visto por la ventana de su consultorio. Espero que sir Henry haya descansado de su viaje. —Tras un silencio, continuó—: Todos nos temíamos que después de la triste muerte de sir Charles, el nuevo baronet no quisiera venir a vivir aquí, porque usted conocerá la leyenda del perro diabólico que ataca a la familia.


    —Sí, la he oído, pero no creo que sir Henry crea en supersticiones —contesté.


    —Sin embargo, los campesinos de esta zona sí se la creen y muchos de ellos jurarían que han visto a esa criatura infernal en el páramo —lo decía con una sonrisa, pero me pareció leer en sus ojos que se tomaba la historia con bastante seriedad—. Sir Charles también estaba convencido de que era verdad y eso fue lo que le llevó a su trágico final.


    —¿Cómo eso? —quise saber.


    —Tenía los nervios tan desquiciados que la aparición de cualquier perro pudo tener un efecto fatal sobre su corazón enfermo. Supongo que eso fue lo que le pasó aquella noche. ¿No le parece a usted? ¿Y qué cree su amigo Sherlock Holmes? —Al ver mi sorpresa, se detuvo un instante sonriendo y prosiguió tratando de justificarse—: Es inútil pretender que no los conocemos, doctor Watson. Las aventuras del prestigioso detective han llegado hasta aquí, así como la fama de usted por ser su reportero. Cuando Mortimer me dijo que les acompañaba, imaginé que es porque el señor Sherlock Holmes se interesa por el caso. ¿Le puedo preguntar si nos hará el honor de visitarnos?


    —No le puedo responder. En este momento no puede dejar Londres por los múltiples asuntos que requieren su atención.


    —¡Qué lástima! Pero por lo que se refiere a sus propias investigaciones, doctor Watson, si hay alguna posibilidad de serle útil, confío en que cuente conmigo, así como si necesita algún consejo.


    Habíamos llegado a una bifurcación del camino.


    —Este sendero que se adentra en el páramo lleva hasta mi casa, a corta distancia —dijo Stapleton—. Si dispone usted de una hora, tendré el placer de presentarle a mi hermana.


    Holmes me había pedido expresamente que estudiara a los vecinos que vivían en el páramo, así que, como sir Henry tenía bastantes papeles que revisar, acepté ir.


    —El páramo es un lugar maravilloso —continuó, mirando a su alrededor las onduladas colinas y las crestas de granito que las coronaban—. No se puede uno imaginar los secretos y misterios que contiene.


    —Lo conoce usted bien, ¿no?


    —Solo llevo aquí dos años; pero mi afición a las mariposas me ha llevado a explorarlo a fondo y puedo decir que hay poca gente que lo conozca mejor que yo.


    —¿Es difícil conocerlo?


    —Mucho. ¿Ve usted, por ejemplo, esas manchas verdes brillantes que abundan por su superficie?


    —Sí, parecen zonas más fértiles que el resto.


    —Son ciénagas8 muy peligrosas —comentó Stapleton riendo—. Un paso en falso significa la muerte tanto para los hombres como para los animales. Ayer mismo vi a un pobre caballo despistado meterse en una de ellas. No volvió a salir. El fango se lo tragó. Incluso en verano es peligroso cruzarlo. Y sin embargo, yo he sido capaz de encontrar un camino y volver vivo. ¡Por San Jorge, otro desgraciado poni! ¡No! ¡Desapareció!


    —¿Y dice usted que puede penetrar en ellas? —le pregunté amedrentado.


    —Sí. Hay uno o dos senderos que un hombre lo bastante ágil e ingenioso puede tomar. Yo los he descubierto para poder llegar a las islas del centro, donde se encuentran los mejores ejemplares de mariposas.


    —¡Hala! ¿Qué es eso? —grité.


    Un largo y profundo gemido se extendió por el páramo. Stapleton me miró con una expresión de curiosidad.


    —El páramo es misterioso —aseguró—. Los campesinos dicen que es el sabueso de los Baskerville reclamando su presa. Pero también pueden ser los sonidos extraños que producen las aguas pantanosas, el fango al moverse o las aguas al subir de nivel, e incluso puede ser el canto de un pájaro local. Realmente estamos en un lugar extraño. ¿Ve usted aquellas construcciones circulares de piedra en forma de anillo sobre la pendiente empinada? —Y ante mi asentimiento, explicó—: Son los hogares donde vivían los hombres prehistóricos. Allí había un yacimiento de estaño y mientras su ganado pastaba por las laderas, ellos cavaban la tierra para extraer el mineral. Aprendieron que mezclándolo con cobre, se convertía en bronce, y así pudieron fabricar herramientas y armas que sustituyeron a la piedra. Sí, encontrará usted cosas muy interesantes en el páramo, doctor Watson.


    Habíamos llegado a la casa y vi que venía hacia nosotros una joven y bella mujer: alta, morena, esbelta, de delicados rasgos algo tropicales.


    —¡Oh! Perdóneme un instante —dijo Stapleton—. Veo un ejemplar de Cyclopides.


    La mujer aceleró el paso y se acercó a mí. Sin duda, era la señorita Stapleton.


    —¡Váyase! —me dijo resuelta antes de que pudiera saludarla—. Vuelva a Londres inmediatamente y no vuelva nunca más a pisar el páramo.


    —¡Pero si acabo de llegar! ¿Por qué debería irme? —le pregunté.


    —¡En nombre de Dios! ¿Es que no conoce usted la historia del sabueso? Le estoy haciendo una advertencia por su bien, aléjese de este lugar… Pero, ¡silencio, vuelve mi hermano! Ni una palabra de lo que le acabo de decir.


    —Se han presentado ya por lo que veo —dijo él al llegar y noté que el tono con el que se dirigía a su hermana no era excesivamente afectuoso.


    —No, no —dije—. Yo solo soy un humilde amigo de sir Henry. Mi nombre es Watson, doctor Watson.


    —¡Oh! Lo siento. Ha habido un malentendido —dijo ella avergonzada.


    Atravesamos el huerto de la casa y un viejo criado nos abrió la puerta. Se veía que era la casa de un granjero venido a menos, aunque había sido arreglada para que resultara moderna y confortable. Desde sus ventanas la vista del inmenso páramo era muy deprimente. Me preguntaba qué le habría hecho a un hombre tan educado y a una hermosa mujer venir a vivir a tal sitio. Y como leyéndome el pensamiento él dijo:


    —Extraño lugar para vivir, ¿no es eso? Y sin embargo aquí somos felices. Verá, yo dirigía un colegio en el norte del país; pero quiso el destino que se declarase una epidemia y tres alumnos murieron. El centro nunca se recuperó de aquel golpe y yo perdí todo el dinero que había invertido en él. Si no fuera porque siento la pérdida de los jóvenes, podría alegrarme de mi desgracia porque, dada mi afición a la botánica y a la zoología, encontré un ilimitado campo de trabajo aquí, y mi hermana está tan dedicada a la naturaleza como yo. Puede parecer una vida aburrida, pero disponemos de muchos libros y tenemos buenos vecinos, el doctor Mortimer y el pobre sir Charles… ¿Cree usted que sería una insolencia por mi parte si esta tarde voy a conocer a sir Henry?


    —Estoy seguro de que estará encantado.


    —Entonces, hágame usted el favor de anunciarle mi visita.


    Me invitó a subir a su estudio para enseñarme su colección de mariposas, pero yo deseaba volver ya con la persona que se me había encomendado, así que me despedí.


    Tal como quería mi amigo Sherlock Holmes, empecé desde aquel día a escribirle cartas para informarle puntualmente del devenir de los acontecimientos en la mansión Baskerville. En una de las primeras que le envié, le daba varias noticias. Así, que el preso que se había escapado de la prisión parecía haberse marchado, pues en quince días no se le había vuelto a ver ni a oír nada sobre él, lo que les había devuelto la tranquilidad a los campesinos de la zona. Igualmente, al mismo sir Henry, que se encontraba preocupado al pensar que pudiera asaltar la casa de los Stapleton, donde vivía la persona por la que él se había empezado a interesar vivamente, la bella Beryl.


    La había conocido al día siguiente de venir su hermano a saludarle. Por la mañana, este nos llevó a ver el sitio donde la leyenda situaba la terrible muerte del malvado Hugo, dando origen a la misma. Nos contó otros casos similares de familias que habían sido víctimas de algún poder diabólico y nos dio la impresión de que él mismo compartía la opinión popular sobre el asunto. A la vuelta, estábamos invitados a comer en su casa y allí fue donde sir Henry conoció a la señorita Stapleton. Desde el primer momento él quedó prendado de la mujer y, si no me equivoco, el sentimiento fue mutuo; pero el hermano parecía tener una marcada influencia sobre ella, pues me pude fijar en que lo miraba continuamente cuando hablaba o se movía, como buscando su aprobación. Sin duda, él tenía un carácter dominante y posesivo, como se reflejaba en su claro disgusto y rechazo cuando sir Henry mostraba alguna atención hacia ella. Se veía que estaban muy unidos y llevaría una vida muy solitaria si le faltara, pero me parecía de un profundo egoísmo que impidiera un matrimonio tan ventajoso para ella.


    A los pocos días, el doctor Mortimer vino a la mansión para almorzar con nosotros, los Stapleton llegaron después y el doctor nos llevó a todos al paseo de los Tejos para explicarnos con detalle lo que le sucedió a sir Charles aquella noche fatal. Era un camino largo y lúgubre entre dos altas paredes de setos recortados. El portillo que daba al páramo se encontraba a la mitad y allí fue donde sir Charles se paró y dejó caer la ceniza de su cigarro. Algo debió ver acercarse desde el páramo que le aterrorizó y corrió y corrió hasta caer exhausto y muerto de terror. Pero ¿de qué?, ¿de un perro guardián de ovejas o de un sabueso espectral, negro y monstruoso? ¿Hubo intervención humana en el asunto? ¿Sabe Barrymore más de lo que ha contado? Todo es muy vago y confuso, pero siempre aparece detrás la oscura sombra del delito.


    También conocí a otros vecinos, entre los que merece destacarse el señor Frankland, cuya casa distaba cuatro millas de la mansión. Era un anciano de cabellos blancos y carácter colérico, que disfrutaba poniendo pleitos contra unos y otros. Era muy aficionado a la astronomía y había colocado en el tejado de su casa un potente telescopio para observar el páramo y tenía la esperanza de descubrir al preso evadido.


    Debo aludir a un hecho que sucedió unos días después. Ya dije que yo nunca he dormido muy bien. Una noche sobre las dos de la madrugada, oí unos pasos sigilosos en el corredor; me levanté, abrí la puerta y vi una larga sombra que se deslizaba y la seguí. Por su altura me di cuenta de que era Barrymore, llevaba una vela encendida y caminaba muy despacio, con sumo cuidado, lo que indicaba que se proponía algo indudablemente culpable. Llegó al final del corredor y entró en una habitación. Apenas quedaba una rendija abierta en la puerta, pero fue suficiente para ver que se acercaba a la ventana y movía la vela de un lado a otro. Tras un rato, la apagó y se dio la vuelta. Yo regresé rápidamente a mi dormitorio. Al rato escuché una llave girar en una cerradura. No podía adivinar qué significaba todo esto. ¿Es que Barrymore tenía una aventura amorosa e iba a encontrarse con su amante? Esto explicaría las lágrimas de su esposa.


    A la mañana siguiente tuve una larga conversación con sir Henry y ambos concebimos un plan de actuación.


    De todo le informaba a Holmes. En otra carta le hablé sobre las reformas que había iniciado el baronet en la mansión. Había llamado a albañiles, carpinteros y decoradores. Una vez estuviera la casa renovada, solo necesitaría una esposa y eso había claras señales de que no tardaría en producirse, si la dama aceptaba. Pero unos días después ocurrió algo inesperado, que dejó perplejo a sir Henry. Había ido a ver a su amada y yo, que no quería dejarlo solo, fui tras él a prudencial distancia. Beryl había salido de la casa y ambos caminaban por el sendero, absortos en su conversación. Entonces, desde la distancia, pude comprobar que yo no era el único testigo de su encuentro. Del páramo salía Stapleton con su cazamariposas en la mano y se acercaba deprisa a donde la pareja estaba. En ese momento, sir Henry, que no se había percatado de la cercanía del hermano, tomó a Beryl por la cintura y la atrajo hacia sí, pero ella pareció indecisa y retiró su cara. Stapleton llegó hasta ellos muy excitado, gritando y haciendo gestos evidentes de desagrado. Sir Henry intentó explicarse, pero el otro no se lo permitió. Llamó a su hermana con autoridad y esta miró a sir Henry, acto seguido se alejó con su hermano. Sir Henry permaneció unos segundos mirándolos y después se dio la vuelta con una expresión de absoluto abatimiento.


    Dejé que anduviera un rato solo y después le salí al paso.


    —¡Vaya, Watson! ¿De dónde sale usted? —me preguntó—. ¿No me irá usted a decir que me ha seguido?


    Yo estaba avergonzado, pero no le oculté que había presenciado lo ocurrido.


    —¿Vio usted cómo se acercó a nosotros? —Y como yo moví la cabeza afirmativamente, prosiguió—: ¿Le ha parecido alguna vez que está loco? Hasta ahora yo lo he tenido por una persona cuerda. Pero ¿qué es lo que le pasa? Dígame la verdad. ¿Hay algo que me impida ser un buen marido para la mujer que yo ame?


    —¡Claro que no!


    —Le he expuesto que estoy enamorado de su hermana y le he pedido que se case conmigo. Él se ha puesto como una fiera, diciéndome que cómo me atrevía a tal cosa. ¿Me quiere usted explicar qué significa todo esto, Watson?


    Yo no supe qué contestar porque estaba completamente desconcertado. Sin embargo, nuestras inquietudes se calmaron con la visita de Stapleton aquella misma tarde. Se disculpó por su actitud e intentó justificarse ante sir Henry diciéndole que su hermana lo era todo para él y la idea de perderla le resultaba insoportable. No obstante, estaba dispuesto a olvidar su oposición si el baronet le prometía esperar tres meses, conformándose con cultivar su amistad, sin exigirle su amor. Sir Henry así lo hizo. Esta conversación me la relató sir Henry una vez que se había ido Stapleton.


    Y paso a ocuparme de otro hilo de esta enredada madeja. Me refiero a los sollozos de la esposa de Barrymore y los secretos viajes de su marido a la ventana. Dos noches nos llevó desentrañar el misterio. La segunda noche que sir Henry y yo nos dispusimos a vigilarlo, tan pronto como oímos sus cautelosos pasos en el corredor, lo seguimos hasta la misma habitación del día anterior. Él acercó la vela a la ventana igual que había hecho dos noches antes. Pese a que habíamos preparado un plan, sir Henry decidió actuar de forma directa y entró de manera brusca.


    —¿Qué está haciendo aquí, Barrymore?


    —¡Nada, señor! —Su agitación era tan grande que le temblaba la vela en la mano y apenas podía hablar—. Era el viento, señor. Todas las noches doy una vuelta para ver si las ventanas están bien cerradas.


    —¡Vamos! ¡Basta de mentiras! ¿Qué hacía usted junto a esa ventana con una vela encendida?


    —No me lo pregunte, sir Henry; le doy mi palabra de que el secreto no me pertenece y no se lo puedo decir —contestó el mayordomo completamente pálido.


    —Debe usarla como señal para alguien —dije yo.


    Miré por la ventana y, efectivamente, a lo lejos se veía un punto de luz moverse.


    —¿Y ahora qué nos dice, granuja? ¿Quién es su compinche y qué están tramando?


    —Es asunto mío y no se lo diré —contestó desafiante.


    —Entonces, ahora mismo queda usted despedido —aseguró sir Henry ofendido.


    —¡No hacemos nada en contra de usted, señor! —se oyó la voz de la señora Barrymore, entrando en la habitación más pálida y asustada que su marido—. Yo soy la responsable, él solo hace lo que yo le he pedido. Se trata de mi hermano, el muy desgraciado se está muriendo de hambre en el páramo y yo no tengo valor para abandonarlo en las puertas de nuestra casa. La luz es una señal para avisarle de que le vamos a llevar comida y él nos indica el lugar exacto donde tenemos que dejársela.


    —¿Entonces su hermano es…?


    —El preso escapado, señor; Selden, el criminal, sí señor —explicó la mujer con vehemencia—. Mi apellido de soltera esSelden y el preso es mi hermano pequeño. Siempre fue un niñomimado que hacía lo que quería en todo. Cuando se hizo mayor,se juntó con malas compañías y el diablo se le metió en el cuerpo. A mi madre le destrozó el corazón y arrastró nuestro nombre por el suelo. De delito en delito fue cayendo hasta dar con sus huesos en la cárcel y verse condenado a la horca. Solo la clemencia de Dios le ha librado de ella. Sabía que yo vivía cerca de su prisión y por eso se escapó. Nosotros lo escondimos y lo alimentamos durante días, pero al regresar usted se vio obligado a ocultarse en el páramo. Desde entonces cada dos días le llevamos comida.


    —¿Es esa la verdad, Barrymore?


    —Sí, sir Henry, absolutamente toda la verdad.


    —Bien, no puedo culparle por ayudar a su esposa. Olvide lo que le he dicho. Váyanse los dos a su habitación y mañana seguiremos hablando del asunto.


    Cuando se marcharon, miramos otra vez por la ventana y allí estaba la luz todavía brillando en la oscuridad.


    —¿A qué distancia cree que estará? —preguntó sir Henry.


    —A no más de dos millas.


    —Y ese canalla está esperando junto a la vela. Voy a ir a capturarlo. Es un individuo peligroso para la comunidad y cumpliremos con nuestro deber devolviéndolo a donde no puede hacer ningún daño.


    —Le acompaño —dije yo.


    —Entonces, coja su revólver. Será mejor que salgamos antes de que se marche.


    En cinco minutos estábamos iniciando nuestra expedición. El viento hacía crujir las hojas y el aire de la noche venía cargado del olor a aguas pantanosas y podridas.


    —Hemos de cogerlo rápidamente y por sorpresa —dije yo—, antes de que se resista, porque es un hombre desesperado y puede hacer cualquier cosa.


    —¡Cielo santo! ¡Escuche, Watson! ¿Qué ha sido ese sonido?


    En el silencio de la noche, el viento trajo un largo y profundo murmullo, y después un estridente, salvaje y amenazador aullido. El baronet me cogió por una manga, su rostro palideció y su voz se le quebró, reflejando el repentino terror que se había apoderado de él. También a mí se me heló la sangre en las venas.


    —No sé qué era. Es un sonido que emite el páramo. Es la segunda vez que lo oigo.


    —No. Era un perro. ¡Dios mío! ¿Es que hay algo de verdad en esas historias? ¿Es posible que esté realmente en peligro? Usted no lo cree, ¿verdad, Watson?


    —No, desde luego que no.


    —¿Qué debemos hacer? ¿Nos volvemos? —preguntó el baronet.


    —¡No, por todos los diablos! Hemos venido a capturar a ese forajido y es lo que vamos a hacer, aunque venga detrás de nosotros el mismísimo perro del infierno.


    Seguimos el camino, tropezando en la oscuridad, hasta que llegamos a unas rocas, en una de cuyas grietas estaba sujeta una vela casi extinguida; pero el hombre había desaparecido. La luna salió de entre las nubes y lo vimos un instante sobre una peña, como un salvaje, con la cara llena de barro y el pelo y la barba enmarañados. Algo le había hecho sospechar y se había apartado. Descendió a gran velocidad, saltando por entre las peñas. Intentamos seguirlo, pero pronto nos dejó atrás y acabamos agotados. Nos sentamos en unas rocas a descansar y entonces sucedió algo extraño e inesperado. De entre las piedras surgió una figura que la luna iluminó durante unos segundos. Era un hombre alto y delgado y, desde luego, no era el preso, pues estaba lejos de donde el otro había desaparecido. Di un grito de sorpresa y se lo señalé a sir Henry, pero un segundo después se había desvanecido.


    —Será un guardián de la prisión —dijo—. Recorren el páramo desde que ese sujeto se escapó. Mañana iremos a Princetown a comunicar a sus dirigentes dónde deben buscarlo —añadió, tomando como un fracaso el no haberlo podido capturar nosotros.


    
      
        6 Tartana: carreta de madera tirada por dos caballos.

      


      
        7 Milla: medida anglosajona de longitud. Aquí es terrestre y equivale a 1609,35 m.

      


      
        8 Ciénaga: terreno pantanoso o que está lleno de cieno o fango.

      

    

  


  
    El sabueso infernal


    Era el mes de octubre; el día amaneció brumoso y lluvioso. Yo sentía la inminencia de un peligro al acecho, más terrible cuanto que era incapaz de definirlo. ¿Acaso no estaba justificado este sentimiento? Tengamos en cuenta la serie de incidentes que habían ocurrido en los últimos tiempos, los cuales demostraban que una siniestra influencia revoloteaba a nuestro alrededor. Primero, la muerte extraña y trágica del anciano sir Charles y después la afirmación de los campesinos de la zona sobre la espectral criatura del páramo, cuyo grito yo mismo había oído. Supongamos que hubiese un enorme sabueso suelto; pero ¿a quién pertenecía?, ¿dónde lo escondía?, ¿por qué nunca se le había visto de día?… Además, dejando aparte la leyenda, estaba el individuo del cabriolé de Londres, la carta de aviso a sir Henry sobre el páramo y las palabras de la señorita Stapleton cuando me confundió con él. Y, por último, el hombre desconocido que vimos sobre el peñasco. Todo conformaba un buen rompecabezas.


    Mi primer impulso fue contarle a sir Henry mis planes; pero desistí, prefería estar callado y jugar yo solo esta partida. El baronet estaba nervioso, así que no iba yo a aumentar su ansiedad. Por otra parte, aquella mañana habíamos tenido una pequeña escena después del desayuno. Estábamos sentados en la sala del billar, cuando Barrymore le pidió permiso a sir Henry para hablar con él. Pasaron al estudio y pude escuchar a ambos alzando la voz, con lo que me enteré de lo que se trataba. Finalmente, sir Henry abrió la puerta y me llamó.


    —Barrymore considera que ha sido muy injusto por nuestra parte aprovecharnos de sus palabras sobre su cuñado, para salir en su caza —dijo sir Henry.


    —Nunca pensé que fuera a hacer tal cosa, señor. Yo se lo dije en confianza.


    —Pero ese hombre es un peligro público. Hay casas aisladas en el páramo y ese sujeto no se detendría ante nada.


    —Selden no entrará en ninguna casa, señor, porque no quiere que lo capturen. Le aseguro que dentro de pocos días se habrá marchado en un barco a América del Sur. Si lo denuncia, nos causará problemas a mi mujer y a mí. Se lo suplico, señor.


    —¿Qué opina usted, Watson?


    —Si Selden saliera del país sin problemas… —me encogí de hombros.


    —Eso es cierto —dijo sir Henry tras pensarlo—. De acuerdo, Barrymore.


    —¡Dios le bendiga, señor! Se lo agradezco de todo corazón. Mi pobre mujer se moriría de pena si lo cogieran otra vez. —Se dirigió hacia la puerta, pero vaciló y se dio la vuelta—. Ha sido usted tan comprensivo con nosotros, señor, que quiero ayudarle en lo que pueda. Sé algo que le puede ser de utilidad. Debería haberlo dicho antes, pero lo descubrí después de que se terminara la investigación. Es sobre la muerte de sir Charles.


    —¿Acaso sabe usted cómo murió? —dijo el baronet y ambos nos pusimos de pie.


    —No, señor, eso no lo sé.


    —¿Entonces?


    —Sé por qué se paró junto al portillo a aquella hora. Estaba esperando a una mujer.


    —¿Sir Charles citado con una mujer? —se detuvo—. ¿Y sabe usted su nombre?


    —No, señor, pero sé sus iniciales y que vive en el pueblo de Coombe Tracey, porque por la mañana trajeron una carta y frente a otros días que entregaban muchas, porque sir Charles era muy conocido, aquel día solo llegó esa y yo la recogí. Me fijé de dónde procedía, así como que la letra era de mujer. Yo no volví a acordarme de la carta, pero hace unas semanas, cuando limpiábamos para su llegada, vimos que en la chimenea del estudio quedaban cenizas de una carta quemada, y todavía se veía un trozo de papel que no se había carbonizado. En él se podía leer: «Por favor, por favor, como usted es un caballero, queme esta carta y esté en el portillo a las diez en punto». Debajo aparecía la firma con las letras L. L.


    —¿Recogió usted ese trozo de papel?


    —No, señor, se deshizo cuando lo movimos.


    —¿Y no tiene idea de quién pueda ser L. L.?


    —No, señor; pero creo que si pudiéramos dar con esta señora, sabríamos más sobre la muerte de sir Charles.


    —Lo que no entiendo, Barrymore, es cómo pudo usted ocultar esa información.


    —Porque remover el asunto no podía ayudar a nuestro señor y además hay que ir con cuidado cuando está por medio la reputación de una dama.


    —Muy bien, Barrymore, puede marcharse. —Salió y dirigiéndose a mí, me preguntó—: Bueno, Watson, ¿qué piensa de esta nueva pista?


    —Me parece que la cosa está tan oscura como antes, pero si pudiéramos encontrar a L. L. se aclararía el asunto. Voy a escribir a Sherlock Holmes inmediatamente y si no me equivoco, este nuevo indicio puede hacer que venga para acá.


    Regresé a mi habitación y redacté la carta sobre aquella interesante conversación. Sabía que había estado muy ocupado últimamente, pero confiaba en que este nuevo factor despertara su atención y deseaba que estuviera en Dartmoor.


    Al día siguiente, salí a dar un paseo, a pesar de la lluvia que estaba cayendo. A la vuelta me encontré con el doctor Mortimer. Hay que decir que estaba muy pendiente de nosotros y escasamente pasaba un día sin que viniese a la mansión a ver cómo seguíamos.


    —Por cierto, Mortimer —le dije—, supongo que hay muy pocas personas en la zona que usted no conozca.


    —Prácticamente ninguna, creo.


    —¿Podría usted decirme entonces el nombre de una dama cuyas iniciales son L. L. y vive en Coombe Tracey?


    Lo pensó durante unos segundos y contestó:


    —Creo que se trata de Laura Lyons, la hija de Frankland. Se casó con un artista llamado Lyons, que vino a pintar al páramo. Resultó ser un canalla y la abandonó, aunque la culpa, por lo que he oído, pudo no haber sido solo suya. En fin, su padre no quiso saber nada de ella porque se había casado sin su consentimiento. De modo que el uno por el otro…, la pobre lo pasó bastante mal. Su historia se supo y varias personas de la zona se brindaron a ayudarla; sir Charles fue uno de ellos y también Stapleton, y yo mismo colaboré modestamente. Y entre todos logramos que pusiera en marcha un negocio de mecanografía.


    Mortimer quiso saber el motivo de mis investigaciones, pero logré satisfacer su curiosidad sin decirle demasiado.


    Todavía debo referirme a otro incidente que me sucedió en aquel tempestuoso y melancólico día. Fue la conversación que mantuve con Barrymore. Mortimer había estado cenando con nosotros y después sir Henry y él se pusieron a jugar una partida de cartas, por lo que me fui a la biblioteca. El mayordomo me llevó el café allí.


    —Bien —le dije—, ¿se ha marchado ya su pariente o todavía sigue por aquí?


    —No lo sé, señor. La última vez que le llevé comida fue hace tres días, pero no lo vi. Lo chocante es que después volví a pasar por allí y la comida había desaparecido. Ojala él se haya ido y la comida se la haya llevado el otro.


    —¿Entonces, sabe usted que hay otro hombre en el páramo? —lo miré fijamente.


    —Sí, Selden me habló de él hace una semana o más. También se esconde, pero no es un preso por lo que he podido entender. Al principio mi cuñado pensó que era un policía; pero no, parece que trabaja por su cuenta. No me gusta lo que está pasando, doctor Watson —hablaba con toda sinceridad—. Alguien está jugando sucio y maquinando alguna maldad muy negra. Se lo puedo asegurar. Fíjese en la muerte de sir Charles, y esos terribles sonidos que se oyen en el páramo. Me gustaría que sir Henry se fuese a Londres.


    —Ahora, escúcheme usted a mí, Barrymore, yo no tengo otro interés en este asunto que el de ayudar a su señor y por eso estoy aquí. Dígame qué más le dijo Selden sobre ese desconocido. ¿Dónde vive?


    —En las casas de los hombres primitivos. Parece que tiene un muchacho que le lleva la comida y le hace los recados, para no tener que dejarse ver.


    —Muy bien, Barrymore. Ya seguiremos hablando del tema. —Y el criado salió.


    Me acerqué a la ventana y contemplé el páramo. Hacía una noche horrible. ¿Cómo sería vivir en una de aquellas cabañas de las colinas? ¿Qué objetivo podía mantener a un hombre en un sitio como aquel soportando este tiempo? Y me propuse averiguarlo al día siguiente sin falta.


    Durante el desayuno informé a sir Henry de lo que había descubierto y le pregunté si quería acompañarme a Coombe Tracey; al principio estuvo muy deseoso de venir, pero después pensamos que era mejor que lo hiciera yo solo, pues cuanto más formal hiciéramos la visita, menos información podríamos obtener. Perkins, el cochero de sir Henry, me llevó hasta el pueblo y no tuve dificultad para dar con la casa de la señora Lyons. Una doncella me abrió la puerta y me hizo pasar a la sala donde la dama se encontraba sentada ante una máquina de escribir. Se levantó y vino hacia mí con una sonrisa, que se trocó en desagrado al comprobar que yo era un desconocido. Se sentó de nuevo y me preguntó la razón de mi visita. Lo primero que llamaba la atención de su aspecto era su belleza; pero por debajo de ella había un gesto de dureza en sus ojos y boca.


    —Tengo el placer de conocer a su padre —dije yo, como una torpe presentación.


    —Mi padre y yo no tenemos nada en común. Ni le debo nada. Si no hubiese sido por el difunto sir Charles Baskerville y algunas otras personas caritativas, podría haberme muerto de hambre sin que a mi padre le hubiese importado.


    —He venido precisamente para hablarle de sir Charles. —Y me fui directo al asunto—. Usted lo conocía bien y yo quiero evitar el escándalo público que supondría que la policía iniciase una investigación que podría comprometerla. —La señora Lyons palideció—. ¿Mantenía usted correspondencia con él?


    —Bueno, le escribí una o dos veces para agradecerle su generosidad hacia mí.


    —¿Se vio usted alguna vez con él? —proseguí el interrogatorio.


    —Sí, una o dos veces en que vino a Coombe Tracey. Era un hombre muy reservado, que prefería hacer el bien de manera discreta —respondió molesta.


    —Y si lo vio tan pocas veces, ¿cómo es que él conocía bien su situación y decidió ayudarla?


    —Había varios caballeros que conocían mi triste historia y se brindaron a socorrerme. Uno de ellos fue el señor Stapleton, íntimo amigo de sir Charles; él fue quien le habló de mí y de los problemas que tenía.


    —¿Le escribió usted a sir Charles —continué— pidiéndole una cita precisamente el día de su muerte?


    —Por supuesto que no —respondió enrojeciendo de ira.


    —Sin duda su memoria la traiciona, señora —dije—. Puedo repetir incluso unas frases textuales de su carta: «Por favor, por favor, como usted es un caballero…». —No seguí, porque pensé que se había desmayado, pero se recuperó al instante.


    —¿Es que ya no hay caballeros? —Su voz sonó entrecortada.


    —Comete usted una injusticia con sir Charles. Él la quemó; pero a veces, incluso después de haber sido quemada, puede ser legible una carta. ¿Reconoce usted, por tanto, que la escribió?


    —Sí, lo hice. No tengo de qué avergonzarme. Yo quería que me ayudara y pensé que si iba a verle personalmente lo haría. Por eso le pedí que me recibiera.


    —Pero ¿por qué a esa hora y en el jardín?


    —Porque me había enterado de que al día siguiente salía para Londres y podía tardar meses en volver. En cuanto al lugar, comprenderá usted que a esa hora de la noche una señora no puede entrar sola en la casa de un caballero.


    —Y bien. ¿Qué sucedió cuando llegó usted allí?


    —No fui.


    —¡Señora Lyons!


    —No llegué a ir, se lo juro. Usted ya conoce mi vida. Hice un matrimonio imprudente y, aunque me alejé de mi marido, desde entonces me ha estado importunando. La justicia está de su parte y temo que me obliguen a volver con él. Entonces un amigo me dijo que podía recuperar mi libertad si pagaba los gastos que el divorcio conlleva. Pensé que si se lo contaba a sir Charles, me ayudaría. Pero el mismo día de la cita recibí la ayuda que necesitaba de otra persona.


    Su historia tenía coherencia y no creía que hubiera mentido, pero sí que ocultaba algo. Por el momento no podía continuar en aquella dirección, así que me marché desconcertado y desanimado. Regresamos y le dije al cochero de sir Henry que avisara a su amo que volvería para la cena. Me dispuse a abordar la otra pista, que me llevaba a las colinas del páramo, donde se refugiaba el hombre del risco. Había cientos de cabañas de los antiguos pobladores, pero yo sabía dónde exactamente lo había visto y hacia allí me dirigí.


    Caía la tarde cuando alcancé la cima de la colina. Entre los círculos de piedra que aún se conservaban de las casas primitivas, había una que mantenía parte de la techumbre. El corazón me dio un salto. Aquella tenía que ser el refugio del desconocido. Me acerqué despacio. Su morador podía estar dentro, pero estaba vacía. Había signos de su presencia: cenizas en la chimenea, varias mantas envueltas en una tela impermeable, un cazo, latas vacías y una piedra plana en el centro, con un macuto encima que contenía una barra de pan, dos latas de conservas y un trozo de fiambre.


    —Una puesta de sol magnífica, querido Watson —dijo una voz fría, incisiva e irónica, bien conocida—. Creo que estará usted mejor aquí fuera que ahí dentro.


    —¡Holmes! ¡Holmes! —grité estupefacto.
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    Me agaché para salir por la tosca puerta y allí estaba sentado sobre una piedra, con su traje escocés a cuadros y su gorra de paño, mirándome lleno de regocijo.


    —¿Realmente creyó usted que yo era el preso? —preguntó.


    —No sabía quién era, pero estaba decidido a averiguarlo.


    —¡Excelente, Watson! ¿Y cómo me ha localizado? Quizá me vio la noche en que sir Henry y usted perseguían al preso y cometí la imprudencia de dejarme ver a la luz de la luna.


    —Sí, entonces le vi. Pero, dígame, ¿qué hace usted aquí? Yo le hacía en Baker Street, trabajando en el caso ese del chantaje. De cualquier modo, he de confesarle que me alegro porque la responsabilidad y el misterio están acabando con mis nervios.


    —Eso era exactamente lo que yo quería que creyese, porque de haber venido con ustedes, habría puesto sobre aviso a nuestro astuto enemigo. Y así me he podido mover sin ser notada mi presencia. Ahora ya estoy listo para intervenir.


    —¡Entonces mis informes no le han servido de nada!


    —Todo lo contrario; aquí están sus cartas, querido Watson. —Y las sacó de su bolsillo—. Tengo que felicitarle por el celo y la inteligencia que ha demostrado usted al hacerse cargo de un caso tan extraordinariamente difícil.


    El calor que puso al decirlo hizo que desapareciera el enojo de mi mente.


    —Y ahora, cuénteme a quién ha ido a visitar esta mañana.


    Así lo hice con todo detalle.


    —Todo eso es muy importante y completa una laguna que yo tenía respecto a Stapleton, porque usted sabrá que mantenía con esa señora una relación íntima, ¿no?


    —No tenía ni idea de esa relación.


    —No cabe ninguna duda. Se ven, se escriben y se entienden a la perfección. Y si pudiéramos utilizar esa relación como arma para separarlo de su mujer…


    —¿Su mujer?


    —Sí. La dama que se hace pasar por su hermana es en realidad su esposa.


    —¡Cielo santo, Holmes! ¿Está usted seguro? ¿Cómo ha permitido que sir Henry se enamore de ella? ¿Y qué ganaba él presentándola como soltera? No lo entiendo.


    —Vamos por partes —contestó Holmes—. Sé que es su mujer, porque el día que usted lo conoció le contó una parte verdadera de su biografía y así me lo escribió usted. Él fue hace tiempo profesor en York y no hay pista más fácil de seguir que la de un maestro. Investigué y descubrí que un colegio de allí había dado en quiebra en atroces circunstancias. Su dueño, que entonces llevaba otro nombre, desapareció junto a su esposa. Las descripciones coincidían y cuando se decía que el hombre era aficionado a la entomología9 ya no tuve ninguna duda. En cuanto a presentar a su mujer como su hermana, dada su belleza, era un claro anzuelo para atraer a sir Charles o a sir Henry.


    Todas mis sospechas empezaron a aclararse y a concentrarse en el naturalista.


    —Entonces, él fue el hombre que nos siguió en Londres y la carta de aviso era, naturalmente, de ella —exclamé.


    —Exacto —corroboró Holmes.


    —Todavía no entiendo el papel que ha desempeñado en todo esto Laura Lyons.


    —Muy simple. Él le hizo creer que era soltero para convertirla en su inadvertida cómplice. Espero que cuando se entere del engaño la podamos poner de nuestra parte. Esto será lo primero que haremos mañana, ir a verla… Pero, ¿no cree usted, Watson, que lleva demasiado tiempo lejos de la persona que tiene que proteger? Debe volver ya.


    —Una última pregunta, Holmes —dije mientras me ponía en pie—, ¿cuál es el sentido de todo eso? ¿Qué se propone Stapleton?


    —Un asesinato, Watson, deliberado y a sangre fría. No me pregunte más. Mis redes se están cerrando en torno a él, pero también las suyas en torno a sir Henry. Solo temo que ataque él antes que nosotros. Por eso debe usted vigilarlo con toda atención.


    En ese momento resonó en la penumbra un grito humano terrible y prolongado de horror y de angustia. Se hizo un silencio y otro grito desgarrador me heló la sangre.


    —¡Dios mío! —murmuré— ¿Qué ha sido eso? ¿De dónde viene?


    —¡El sabueso! —exclamó Holmes, poniéndose en pie de un salto—. ¡Vamos, Watson, vamos! Dios quiera que no sea demasiado tarde.


    Empezó a correr velozmente y yo iba detrás. Otro grito desesperado y el sonido de algo pesado al caer rompieron de nuevo el silencio de la noche. Vi a Holmes llevándose la mano a la frente como si hubiera perdido la razón.


    —¡Nos ha golpeado, Watson! ¡Nos ha vencido! ¡Hemos llegado tarde! He sido un estúpido no atacando yo antes. Y usted, Watson, mire lo que ha provocado por haber dejado solo a su protegido. Pero, pongo al cielo por testigo de que como le haya sucedido algo, lo vengaremos.


    Seguimos a ciegas en la oscuridad, tropezando con las piedras y pisando arbustos, hasta donde nos había parecido escuchar aquellos gritos horripilantes. Un débil gemido llegó a nuestros oídos. Nos acercamos a nuestra izquierda y una silueta tomó forma. Era un hombre caído boca abajo, con la cabeza casi metida entre las piernas, como si quisiera dar una voltereta. Holmes lo tocó y sacó la mano llena de sangre. Tenía el cráneo aplastado. ¡Era el cuerpo de sir Henry Baskerville! Lo reconocimos por su traje escocés rojizo, que le habíamos visto en Londres.


    —¡Oh, Holmes! Nunca me perdonaré haberlo abandonado a esa fiera.


    —Yo soy más culpable que usted, Watson, Por querer redondear el caso, he dejado que mi cliente pierda la vida. Es el peor golpe que he recibido en mi carrera. Pero ¿cómo me iba yo a imaginar que se iba a aventurar solo en el páramo, desoyendo mis advertencias? ¡Y que hayamos oído sus gritos! ¡Dios, y qué gritos, sin haber podido salvarlo! ¿Dónde está ese sabueso asesino? Stapleton tendrá que responder por esto.


    —¿Por qué no lo detenemos ahora? —le pregunté.


    —No tenemos pruebas suficientes, Watson —contestó—. El caso no está todavía completo. ¿Dónde está el perro? ¿Y las marcas de sus colmillos sobre los dos cadáveres? No hay conexión entre ambos. Solo tenemos conjeturas y eso no se puede presentar ante un tribunal porque se reirían de nosotros. El individuo es listo y astuto. Un paso en falso y se nos escapará.


    —Hemos de pedir ayuda, Holmes. Nosotros no podemos llevar en peso a este hombre hasta la mansión… Pero ¿qué está haciendo?, ¿se ha vuelto loco?


    Holmes se había inclinado sobre el cuerpo y lanzó un grito.


    —¡Tiene barba! ¡Tiene barba! No es sir Henry; es mi vecino el preso fugado.


    Le dimos la vuelta al cadáver y efectivamente era Selden. Entonces recordé que el baronet quería renovar su vestuario y le había regalado parte de sus ropas a Barrymore, y este se las habría dado al cuñado para su huida. Expliqué a Holmes lo que había sucedido, con el corazón lleno de alegría.


    —Entonces las ropas han sido la causa de su muerte —dijo—. Está claro que el perro ha sido entrenado oliendo las prendas de sir Henry, incluso la bota que perdió en el hotel, y fue azuzado para atacarlo… Pero ¿qué es lo que veo? Es Stapleton en persona que viene hacia aquí. No cabe mayor cinismo ni audacia. No digamos ni una palabra que pueda levantar sus sospechas.


    —¿Qué tal, doctor Watson? Es usted la última persona que podía imaginar a estas horas de la noche en el páramo. Pero, pardiez, ¿qué es esto, un herido? ¡No me digan que es nuestro amigo sir Henry! Oí un grito y eso me hizo salir de casa. —Se agachó para ver de cerca al muerto, dio un brusco resuello y se le cayó el cigarro de la mano—. ¿Quién… quién es este hombre? —tartamudeó, disimulando su decepción.


    —Es Selden —le expliqué—, el preso de Princetown. Parece que se ha roto el cuello al caer desde esas rocas. Mi amigo y yo íbamos paseando cuando oímos los gritos.


    —Yo estaba intranquilo por sir Henry —dijo Stapleton—, porque le había invitado a venir a mi casa y me extrañó que no se presentara. Hagan el favor de decirle que le esperamos mañana. ¿Y han oído alguna otra cosa además de los gritos?


    —No, ¿a qué se refiere? —le pregunté.


    —Ya sabe lo que cuentan los campesinos acerca de un sabueso fantasmal. Dicen que se le oye aullar de noche en el páramo. ¿Qué opina usted, señor Holmes?


    —Que identifica usted muy rápidamente a las personas —contestó Holmes.


    —Le hemos estado esperando desde que llegó su amigo. Ha venido usted a tiempo para ver una tragedia.


    —Verdaderamente. Y no tengo duda de que la explicación de mi amigo se ajusta enteramente a los hechos. Mañana vuelvo a Londres y me voy a llevar un mal recuerdo.


    —¡Ah! ¿Regresa usted mañana?


    —Sí. No siempre se logra el éxito que uno espera. Un detective necesita hechos, no leyendas ni rumores. Este no ha sido un caso satisfactorio.


    Cuando Stapleton se había alejado, Holmes comentó:


    —¡Qué nervios de acero tiene el individuo! ¡Ya era hora de encontrarnos frente a frente! Ya se lo dije en Londres, Watson, estamos ante un adversario digno de nuestro acero.


    —¿Qué efecto tendrá sobre él haberle visto, Holmes?


    —Puede que lo haga ser más cauteloso o, por el contrario, más osado y eso le lleve a tomar alguna decisión desesperada. Como la mayoría de los criminales inteligentes, debe pensar que nos ha engañado por completo.


    
      
        9 Entomología: ciencia que se ocupa del estudio científico de los insectos.

      

    

  


  
    Atrapado en la red


    Llegamos a la mansión y Holmes decidió entrar, pues ya no veía ninguna razón para seguir escondiéndose.


    —Una última advertencia, Watson. No diga una palabra del sabueso a sir Henry. Dejemos que piense que Selden ha muerto como Stapleton quiere hacernos creer. No quiero que se altere, pues mañana va a tener que enfrentarse a una terrible prueba, si es cierto que está invitado a cenar con ellos.


    Sir Henry se mostró más alegre que sorprendido al ver a Sherlock Holmes, pues tenía esperanza de que se presentara. Le explicamos lo que nos pareció conveniente que supiera. Pero antes nos vimos obligados a comunicarles al mayordomo y a su esposa la muerte de Selden, lo que provocó el llanto amargo de su hermana. Pasamos al comedor y se sirvió la cena.


    —He pasado el día muy deprimido —dijo el baronet— desde que Watson se fue esta mañana. He cumplido mi promesa y no he salido solo, aunque hubiera podido disfrutar de una velada más agradable, pues los Stapleton me mandaron una invitación.


    —No me cabe la menor duda —dijo Holmes con sequedad.


    —Y dígame, ¿cómo va el caso? —preguntó el baronet—. ¿Han hecho ustedes algo para poder desentrañar este enigma?


    —Creo que dentro de pocos días estaré en disposición de aclararle todos los puntos. Está siendo extremadamente complicado y difícil.


    —Como le habrá dicho Watson —explicó sir Henry—, tuvimos una terrible experiencia. Oímos al sabueso aullar en el páramo, así que le puedo asegurar que no es todo superstición. Si puede usted ponerle un bozal y atarlo a una cadena, juraré que es el mejor detective de todos los tiempos.


    —No tenga la menor duda de que lo haré, pero tendrá usted que ayudarme.


    —Haré todo lo que me diga sin preguntar la razón.


    Holmes se detuvo de repente y fijó sus ojos en la fila de retratos de la pared, y pude ver en su rostro una intensa emoción.


    —Posee usted una magnífica colección de retratos —dijo—. ¿Quién es el caballero que está frente a mí, con el traje de terciopelo negro y los encajes?


    —¡Ah! Tiene usted todo el derecho a conocerlo. Ese es la causa de nuestras desdichas, es el malvado Hugo, que atrajo el poder del sabueso para desgracia de la familia. No es fácil de olvidar su cara y no hay duda de su autenticidad, porque por detrás del lienzo pone su nombre y la fecha, 1647.


    Holmes no dijo nada más, pero cuando sir Henry se hubo retirado, me llevó otra vez al comedor y orientó el candelabro hacia la zona de la pared donde colgaba el cuadro.


    —¿Ve usted algo que le llame la atención? —me preguntó.


    Lo miré y me fijé especialmente en la expresión de su cara. No era brutal, sino remilgada, dura, severa y cínica, con una boca firme de labios finos y ojos de mirada fría e intolerante.


    —¿Se parece a alguien que usted conozca? —me insistió Holmes, y subiéndose en una silla tapó con su brazo el sombrero de plumas y los largos rizos de su pelo.


    —¡Cielo santo! —grité asombrado—. Es la cara de Stapleton.


    —¡Exacto! ¡Ahora lo ha visto! Mis ojos están entrenados para ver caras y distinguir rasgos, prescindiendo de los complementos. Esa debe ser la primera virtud de un buen investigador policial. Ese individuo es un Baskerville, no hay duda. Ya tenemos el eslabón que nos faltaba y podemos decir que es nuestro, porque este retrato nos ha llevado a dar por casualidad con el móvil. Me atrevería a decir que mañana a estas horas lo tendremos atrapado en nuestra red, como él hace con las mariposas.


    A la mañana siguiente me levanté temprano; pero Holmes lo había hecho antes y venía por el camino de regreso.


    —Hoy vamos a tener una jornada intensa —comentó al entrar—. Las redes están preparadas para capturar la pesca.


    —Buenos días, Holmes —dijo el baronet—. Parece usted un general que organiza el plan de batalla con su jefe de filas.


    —Esa es exactamente la situación. Watson me está pidiendo órdenes.


    —Y yo también lo hago.


    —Muy bien. Esta noche está usted invitado a cenar en casa de los Stapleton. Tendrá que ir solo, porque Watson y yo debemos regresar a Londres.


    —¿A Londres? Tenía la esperanza de que se quedarían conmigo hasta la solución de este misterio. La mansión y el páramo no son lugares agradables para estar solo.


    —Querido amigo, tiene usted que confiar enteramente en mí y hacer todo lo que yo le diga. Dígales a sus amigos que nos hubiera gustado mucho acompañarle, pero que un caso requiere nuestra presencia en Londres y esperamos volver pronto. No olvide decirles esto. Y otra cosa: ha de regresar andando por el páramo.


    —¿De noche y a pie? Pero eso es exactamente lo que usted me ha recomendado tantas veces que no haga —dijo con gesto muy contrariado.


    —Es esencial que lo haga, pero no se salga del camino que le trae directo a la casa, si valora usted su vida. Confío plenamente en su valor y coraje; de lo contrario no le pediría que lo hiciera.


    —En tal caso lo haré exactamente como me lo está diciendo.


    —Perfecto. —Y se dirigió a mí—: Me gustaría salir cuanto antes para Londres, porque antes debemos pasar por Coombe Tracey.


    Yo estaba desconcertado. No entendía por qué teníamos que ausentarnos los dos en un momento tan crucial; pero no podía hacer otra cosa que obedecer. Así que dijimos adiós a nuestro anfitrión y nos dirigimos a Coombe Tracey. Al llegar a la estación del pueblo, Holmes llegó a la oficina de Correos y recogió un telegrama. Decía así: «Telegrama recibido. Voy hacia ahí con una orden de detención. Llegaré a las 5:40 h». Y firmaba Lestrade.


    —Es la respuesta al que le envié esta mañana. Es el mejor profesional de Scotland Yard y vamos a necesitar su ayuda. Y ahora vamos a ver a la señora Lyons.


    En el camino comprendí el plan de Holmes. Iba a utilizar al baronet como cebo para hacer picar a Stapleton, que creería que nos habíamos ido. Pero en realidad, regresaríamos para estar en el lugar exacto al acecho. La señora Lyons era en esta trama un pez pequeño, pero su colaboración iba a resultar imprescindible. Nos recibió con cierto asombro y Holmes fue directo al tema.


    —Estoy investigando las causas que originaron la muerte de sir Charles —dijo—. Mi amigo Watson me ha informado de lo que usted le comunicó, así como de lo que usted ocultó referente al asunto —la señora hizo un gesto desafiante—. Sí, señora, usted ha confesado que le pidió a sir Charles que estuviera en el portillo a las diez de la noche. Y fue en ese lugar y hora en los que el baronet encontró la muerte. Voy a ser completamente sincero con usted, creemos que estamos ante un caso de asesinato y las pruebas la pueden implicar a usted, al señor Stapleton e incluso a su esposa.


    —¿Su esposa? —exclamó, levantándose rápidamente de su asiento—. No está casado —dijo palideciendo.


    —Lo que era un secreto ya no lo es. La persona que se hace pasar por su hermana es en realidad su esposa y se lo puedo demostrar. —Sacó de su cartera una fotografía de la pareja en York cuatro años atrás, y en el pie se leía: «El señor y la señora Vandeleur»—. También dispongo de tres testimonios escritos que certifican que ambos regentaban el Colegio de Saint Oliver de esa ciudad. Tome y léalos.


    —Señor Holmes —dijo desesperada, tras echar una ojeada a los papeles—, ese hombre me ha mentido, el muy canalla; me prometió matrimonio cuando pudiera conseguir el divorcio. Por eso me convenció para que me pusiera en contacto con sir Charles y por eso lo hice, conociendo que era un benefactor de sus convecinos. Ahora veo que no he sido nada más que un instrumento en sus manos. ¿Por qué, pues, tendría yo que protegerlo de sus fechorías? Pregúnteme lo que quiera, que no le ocultaré nada.


    —Está claro que él la incitó a escribirle la carta a sir Charles y también a que acudiera a la cita. Pero ¿por qué no fue?


    —Porque me dijo que se sentiría herido en su autoestima si aceptaba dinero de alguien que no fuera él, teniendo en cuenta que se iba a convertir en mi esposo. Después, tras la muerte del pobre sir Charles, me convenció para no hablar a nadie de la carta ni de mi cita con el baronet; de lo contrario, me podía ver implicada. Me asustó.


    —¿Sospechaba usted algo?


    —Yo sabía cómo era; pero si no me hubiera engañado, le habría sido fiel.


    —Bien, señora. Es probable que pronto tenga noticias nuestras.


    Nos despedimos y volvimos a Dartmoor. Fuimos a esperar a Lestrade.


    —¿Alguna novedad? —preguntó el inspector al saltar del tren.


    —Que estamos ante uno de los casos más importantes de los últimos años. Pero por el momento disponemos de dos horas. Vamos a comer algo y luego, Lestrade, le sacaremos de la garganta el humo de Londres, haciéndole respirar el aire puro de las noches del páramo.


    Uno de los defectos de Sherlock Holmes era lo mucho que se resistía a compartir sus planes con ninguna otra persona hasta el momento de llevarlos a cabo. Sin duda eso obedecía en parte a su carácter dominante, que le empujaba a querer sorprender a los que lo rodeaban. Y también en parte a su cautela profesional, que le hacía no caer en riesgos innecesarios. Todo esto resultaba muy molesto para sus colaboradores. Yo estaba acostumbrado a sobrellevar esta actitud suya, pero nunca fue tan evidente como aquella noche. Teníamos ante nosotros la gran prueba y Holmes no había dicho ni una palabra. Llegamos a la mansión Baskerville, nos bajamos del coche que nos conducía en la entrada de la hacienda y tomamos a pie el camino de la casa de los Stapleton. La noche empezaba a caer.


    —¿Va usted armado, Lestrade? —le preguntó Holmes.


    —Siempre llevo mi revólver en el bolsillo trasero —respondió el policía—. Este sitio no es muy alegre que digamos y usted está muy reservado sobre lo que vamos a hacer. ¿En qué consiste el juego?


    —En esperar por el momento.


    Avanzamos con mucho sigilo por el sendero que conducía a la casa y nos detuvimos a una distancia prudencial.


    —Usted conoce la casa, Watson. Allí hay una luz encendida. Adelántese usted y mire qué están haciendo.


    Avancé y observé desde el muro que rodeaba el huerto. Dos personas estaban hablando en el comedor, Stapleton y sir Henry, sentados a ambos lados de una mesa. Tomaban café y fumaban. No se veía a Beryl. Stapleton hablaba animadamente, pero sir Henry parecía abatido. En un momento dado, Stapleton abandonó la sala y salió de la casa. Se detuvo junto a la puerta de un cobertizo que daba al huerto, sacó una llave y abrió. Se oyó un ruido extraño en el interior. No tardó ni un minuto en salir y volvió al comedor. Yo me deslicé hasta donde estaban mis compañeros y les informé de lo que había visto. La niebla de la ciénaga se espesaba cada vez más y avanzaba sombría hacia nosotros. La luna proyectaba su luz débil desde lo alto.


    —Espero que el baronet ya no tarde mucho en salir —dijo Holmes nervioso—. Son las diez. Nuestro éxito y hasta su vida dependen de que salga antes de que la niebla cubra el camino, porque dentro de media hora no nos veremos ni las manos… Me parece que lo oigo venir, gracias a Dios.


    El ruido de sus pisadas se hizo más claro y de entre la cortina de niebla apareció sir Henry. Miró a su alrededor y aceleró el paso, mirando continuamente hacia los lados y hacia atrás, como si estuviese muy intranquilo. Pasó muy cerca de donde nosotros estábamos escondidos y siguió adelante. Pasaron unos instantes.


    —¡Atención! ¡Ahí viene! —gritó Holmes.


    Del corazón de aquel denso banco de niebla que nos iba invadiendo se oyó un golpeteo ligero y continuo. De repente, los ojos de Holmes se fijaron en un punto y el asombro le hizo abrir la boca. Lestrade soltó un grito de terror y se tiró al suelo. Yo me puse en pie de un salto, con mi mente paralizada por la espantosa figura que acababa de salir de la niebla y avanzaba a grandes saltos hacia sir Henry. Era un gigantesco sabueso negro como el carbón, pero completamente distinto de otros perros que ojos humanos hubiesen visto jamás. De su boca salía fuego, los ojos parecían ascuas encendidas y su cabeza y cuerpo relucían con un resplandor relumbrante. Ni en las pesadillas más horripilantes de un cerebro enloquecido se podría concebir una criatura más salvaje, más terrorífica y más infernal que aquella negra aparición. Nos quedamos atónitos y así permanecimos unos segundos sin ser capaces de movernos. Pero Holmes y yo reaccionamos al mismo tiempo, echamos mano de nuestras pistolas, las disparamos y aquel ser lanzó un espantoso aullido, que nos indicó que lo habíamos alcanzado. No por eso se paró, siguió avanzando hacia su presa. Sir Henry lo oyó y se volvió despavorido, con las manos levantadas y el gesto aterrorizado al ver la fiera que le atacaba.


    Nunca he visto correr tanto a un hombre como corrió aquella noche Holmes. Yo le seguí, pero no le alcancé y detrás de mí nos siguió el policía. Oíamos los gritos de horror de sir Henry y los rugidos del sabueso al echarse encima de su víctima y derribarla en el suelo para buscar su garganta. Pero Holmes ya estaba allí y vació las cinco balas de su revólver sobre la bestia, que soltó un último aullido de agonía, cayó de espaldas y agitó sus patas en el aire, hasta derrumbarse de costado sobre el suelo. Yo también había llegado y acerqué mi pistola a su cabeza, pero ya no era necesario. El gigantesco sabueso estaba muerto.


    Sir Henry se había desmayado. Holmes le desabrochó el cuello de la camisa y fue recuperando la consciencia. Holmes susurró una plegaria de agradecimiento cuando vio que no estaba herido y que habíamos llegado a tiempo. Lestrade le acercó a los labios un frasco de brandy y muy pronto se sintió mejor. Sus ojos estaban todavía llenos de espanto y, aunque hizo un débil intento para levantarse, no pudo.


    —¡Dios mío! —susurró— ¿Qué era eso? ¡Cielo santo! ¿Qué era eso?


    —Fuera lo que fuese, está muerto —lo tranquilizó Holmes—. Hemos acabado con la leyenda infernal de la familia.


    El tamaño y la fuerza de aquel terrible animal bastaban para hacer de él una fiera salvaje y espeluznante. No era ni un perro de caza ni un mastín, sino una mezcla de ambos, tan grande como una pequeña leona. Toqué el hocico del animal y mis dedos se impregnaron de algo que brillaba en la oscuridad.


    —Fósforo —dijo Holmes—. Muy ingenioso, para darle un aspecto más diabólico. —Y dirigiéndose a sir Henry, le dijo—: Le debemos una disculpa por haberlo expuesto a este espantoso sobresalto.


    —Me han salvado la vida.


    —Después de haberla puesto en peligro. ¿Tiene fuerzas para levantarse?


    —Denme otro sorbo de ese brandy. —Lestrade se lo alargó—. Y ahora ayúdenme a andar. ¿Qué se propone hacer ahora, señor Holmes?


    —Vamos a esperar un rato, mientras Watson le acompaña a su casa. Después debemos terminar este trabajo. Ya tenemos las pruebas del crimen, ahora tenemos que coger al criminal. Y si no me equivoco, los tiros le habrán alertado. Sin duda, salió detrás del perro para llamarlo y recogerlo cuando terminara la tarea. Ya sabe que ha perdido la partida y seguramente habrá huido; pero lo vamos a registrar todo.


    Dejé al baronet en la mansión y volví con Holmes. Nos dirigimos a la casa de Stapleton. La puerta principal estaba abierta, así que entramos y recorrimos todas las habitaciones. No había ni rastro de él. Pero en el piso de arriba había una habitación que estaba cerrada con llave.
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    —¡Aquí hay alguien! —gritó Lestrade al oír unos débiles gemidos.


    Holmes dio un taconazo en la cerradura y esta cedió. Era el estudio del naturalista, arreglado como un pequeño museo, con vitrinas llenas de cajas de mariposas y otros insectos disecados. En el centro, atada a un pilar que sostenía las vigas, estaba sentada Beryl Stapleton. Tenía una toalla tapándole la boca y una sábana sujetándola a la columna. En su cuello se veía claramente la señal de un latigazo.


    —¡Qué miserable! —exclamó Holmes—. Lestrade, dele un poco de su brandy.


    —¿Está a salvo? —preguntó débilmente mientras la desataban—. ¿Ha escapado?


    —No se nos escapará, señora.


    —No me refiero a mi marido, sino a sir Henry.


    —Sí, sí.


    —¿Y el perro?


    —Muerto.


    —¡Gracias a Dios! —dio un largo suspiro de satisfacción—. ¡Qué canalla! ¡Vean cómo me ha tratado! —Levantó las mangas de su vestido y tenía los brazos llenos de cardenales—. Lo he soportado todo, malos tratos físicos y una tortura mental. He sido su víctima. —Y rompió a llorar mientras hablaba.


    —Puesto que no tiene nada que agradecerle, díganos dónde le podemos encontrar, si nos quiere ayudar.


    —Solo hay un sitio donde puede haber huido —contestó—. Hay una vieja mina de estaño en la isla de las mariposas que ocupa el centro de la ciénaga. Allí encerraba a su sabueso y también la tenía preparada como refugio por si tenía que huir.


    —Esta noche es imposible llegar allí por la niebla —dijo Holmes.


    —Él puede que haya encontrado el camino, pues pusimos unas varas como guías para marcar la vereda. Yo le ayudé; pero no podrá volver, porque la niebla no le dejará verlas. Ojalá lo puedan coger.


    Era evidente que no podíamos seguir antes de que levantase la niebla. Así pues, dejamos a Lestrade para que vigilara la casa y Holmes y yo volvimos a la mansión con sir Henry. Ya no podíamos ocultarle por más tiempo la historia de los Stapleton y aceptó con entereza la verdad acerca de la mujer de la que se había enamorado. Pero la impresión que había recibido le había destrozado los nervios y durante la noche le sobrevino una alta fiebre, que el doctor Mortimer se encargó de atender. Ambos planearon dar la vuelta al mundo cuando todo aquello pasara.

  


  
    Atando los últimos cabos


    Y ahora paso a relatar rápidamente los hechos que constituyen la conclusión de esta singular narración, con la cual he tratado de compartir con el lector los miedos y misterios que nos mantuvieron sobrecogidos durante un buen periodo de nuestra vida.


    A la mañana siguiente, la señora Stapleton nos llevó hasta el sendero que ellos habían encontrado para cruzar el pantano. Las varas se encontraban clavadas entre los juncos y había que tener sumo cuidado con el sitio donde se ponían los pies. Enredada en un matorral encontramos la bota perdida de sir Henry, que sin duda había conseguido sobornando a algún sirviente del hotel donde se alojaron. Holmes se metió hasta la cintura en el fango para cogerla y de no haberle ayudado, no hubiera podido salir. Estaba claro que Stapleton la había usado para que el sabueso la oliera y poder seguir el rastro del baronet. Llegamos a la isla y vimos la antigua mina que le servía de refugio, una argolla y una cadena nos indicaron que aquel era el lugar donde escondía al sabueso. Había una lata con una pasta luminosa, que era con la que embadurnaba al animal. Y los aullidos de este eran los que atemorizaban a los habitantes de la zona, pues él quería que todos creyeran que la leyenda era cierta, y hasta alguna vez había dejado ver al perro para que la superstición se mantuviera viva. No pudimos averiguar nada más. No había ni rastro de Stapleton. Tampoco vimos huellas, ya que el barro las tapaba rápidamente. Hemos de creer que no llegó a la isla, porque la niebla y su propia ofuscación le hicieron hundirse en la ciénaga para nunca más salir.


    Unos días más tarde del mes de noviembre, Holmes y yo estábamos sentados ante la chimenea de nuestro estudio de Baker Street. Sir Henry y el doctor se hallaban en Londres, a punto de iniciar un largo viaje que él mismo le había recomendado al baronet para restablecer sus nervios. Y claro está habían venido a visitarnos. Tema principal de nuestro encuentro fueron los acontecimientos vividos en la mansión.


    —Desde el punto de vista de la persona que se hacía llamar Stapleton —comentaba Holmes— el plan era muy simple. Mis investigaciones han demostrado que este sujeto era hijo de Rodger Baskerville, el hermano menor de sir Charles, que se fue a América del Sur, donde se dijo que había muerto soltero, pero se casó y tuvo ese hijo, que a su vez se casó con Beryl García, de Costa Rica. Robó una considerable suma de dinero del Estado y huyó a Inglaterra con su mujer, cambiando su nombre al de Vandeleur. En York creó un colegio y ya sabemos lo que pasó; por lo que volvió a cambiar de nombre y como Jack Stapleton se establecieron en Dartmoor, la cuna de sus antepasados. Stapleton descubrió que solo dos vidas le separaban de heredar una cuantiosa fortuna y planeó utilizar a su esposa como señuelo para atraer al baronet, pero se encontró con su negativa, de ahí los malos tratos y las amenazas que le profería.


    »Por otra parte, la idea del sabueso se la dio el propio sir Charles al contarle la leyenda de la familia. Así que concibió el mejor plan para acabar con su vida. Fue a Londres y compró el perro más grande y más fiero que encontró. Lo escondió en la ciénaga, lo sacaba de vez en cuando para dejar que los campesinos lo vieran. Y preparó el ataque que acabó con la vida del baronet. Después Mortimer le dijo que llegaba el nuevo heredero y por él supo el hotel en el que se alojaría, marchó a Londres, alquiló un coche de punto y se dedicó a vigilarlos. Había traído a su esposa con él, puesto que no se fiaba de ella, y esta quiso advertir a sir Henry, escribiéndole una carta para avisarle, con letras impresas para que no pudiera ser reconocida. Pero un buen detective ha de reconocer los setenta y cinco perfumes que se conocen, y aquella carta desprendía un casi imperceptible olor a jazmín, lo que demostraba la presencia de una dama. Así empecé a sospechar de Stapleton. Indagué en su vida y supe de sus fechorías, de que había comprado un perro y de que hacía pasar a su esposa por su hermana, tal como mi amigo Watson me decía en sus informes.


    »Con este bagaje decidí trasladarme a Devonshire, pero no quería dejarme ver para no poner al individuo sobre aviso, así que me escondí en el páramo. Teníamos que coger al asesino con las manos en la masa, porque yo sabía muchas cosas, pero no tenía pruebas que pudieran presentarse ante un jurado. Cuando me encontró usted en el páramo, Watson, yo ya tenía un conocimiento completo del caso, excepto de algunos cabos, como saber que se trataba realmente de un Baskerville o su relación con la señora Lyons. No teníamos otra alternativa que usar a sir Henry, aparentemente solo y desprotegido, como cebo para atrapar al criminal. Así lo hicimos, aun a costa de la severa conmoción que le produjo a nuestro cliente y amigo, de la que yo espero que se recupere con el largo y placentero viaje que le espera».


    Terminado el relato, sir Henry y el doctor Mortimer se marcharon. Habíamos logrado nuestro objetivo.


    —Y ahora, mi querido Watson —dijo Sherlock Holmes—, hemos estado trabajando duramente varias semanas y creo que debemos distraernos con algo gratificante esta velada. Tengo dos entradas para el teatro, pero antes vamos a tomar una ligera cena en un restaurante que conozco y que nos coge de camino.
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    Un escándalo en Bohemia


    Para Sherlock Holmes ella es siempre «la mujer». Rara vez he oído que la mencione por otro nombre. A sus ojos ella sobresale y eclipsa a todas las demás. No se puede decir que sintiera amor por Irene Adler; para una mente fría y cerebral como la suya, todas las emociones, y esa en especial, eran rechazadas. Él es una perfecta máquina de observación y razonamiento, pero como enamorado se había colocado en una posición falsa. Jamás hablaba de la más leve pasión, salvo con un claro tono de desprecio y burla. En un temperamento equilibrado como el suyo no cabía la intromisión de un sentimiento que lo distrajera y desajustara. Y, sin embargo, para él no hubo más que una mujer en su vida y esa fue la difunta Irene Adler.


    Yo había visto poco a Holmes últimamente, pues mi matrimonio nos había alejado y mi nueva vida había absorbido toda mi atención. Él seguía viviendo en Baker Street, dedicado con entusiasmo a seguir las pistas y desentrañar los misterios que la ineficacia policial abandonaba. Yo sabía de sus éxitos por la prensa o por la gente.


    Una noche, era el 20 de marzo de 1888, volvía yo a casa de mi consultorio médico y al pasar por su casa, vi luz en la sala; su figura alta y delgada, yendo y viniendo, se traslucía en la sombra de la cortina, llevaba la cabeza baja, sumida en sus cavilaciones. Sentí unas enormes ganas de verlo y llamé. Al instante fui conducido a la sala que antes había sido común.


    —El matrimonio le sienta bien, Watson, hasta yo diría que ha engordado —me dijo a modo de saludo poco efusivo, aunque yo creo que se alegraba de verme—. ¡Vaya! Veo que ha vuelto a ejercer su profesión. Y también puedo deducir que últimamente se ha expuesto a la lluvia y que tiene una criada bastante torpe.


    —¡Mi querido Holmes! ¿Cómo sabe todo eso? Si hubiera vivido usted hace cuatro siglos le hubieran quemado por brujo.


    —Es de lo más simple —comentó riendo—. El olor que desprende usted a yodo indica claramente que ha vuelto a sus prácticas de médico. Y, por otra parte, mis ojos me dicen que su zapato izquierdo ha estado pisando barro, pero la persona que lo ha limpiado lo ha hecho de manera descuidada, porque todavía está sucio. Por cierto, ya que está usted interesado en publicar algunas de mis experiencias, quizá le guste esta nota. —Me entregó una hoja de papel grueso sonrosado—. Me llegó en el correo de esta tarde. Léala en alto:


    «Visitará a usted esta noche a las ocho en punto un caballero que desea consultar a usted un asunto de extrema importancia. Sus recientes servicios a una de las casas reales de Europa han demostrado que usted puede ser confiado con asuntos valiosos. Estos informes de usted nosotros hemos recibido. Esté en su casa a esa hora y no se sorprenda si su visitante lleva una máscara».


    —Parece realmente misterioso —comenté—. ¿Qué se imagina que puede ser?


    —No tengo información todavía y es un error capital formular una teoría antes de tener datos. Pero, por la nota misma, ¿qué deduce usted?


    —El hombre que la escribió es rico —dije tratando de imitar las técnicas de mi compañero—, porque usa un papel de muy buena calidad.


    —Cierto —dijo Holmes—. No es papel inglés. Sosténgalo al trasluz.


    Así lo hice y pude ver grabadas unas letras: EG.


    —Es el logotipo del fabricante, sin duda —dije.


    —No, son las iniciales de un nombre, Egria, que es un lugar de Bohemia, y por eso y por la manera forzada en que está redactado el texto, podemos deducir que quien lo ha escrito es un alemán de clase elevada… Y, si no me equivoco, aquí viene —dijo al oír las ruedas de un carruaje pararse ante la casa.


    —Será mejor que me vaya —dije yo.


    —En absoluto, doctor. Quédese. Esto promete ser interesante. Siéntese en ese sillón y préstenos toda su atención. Quizá necesite su ayuda.


    Tras oír una brusca llamada en la puerta, entró un hombre que no medía menos de seis pies10 y medio. Vestía de manera ostentosa un largo abrigo de cuello y mangas de astracán11, sobre el que caía una capa de paño azul; completaba su atuendo con unas elegantes botas. En la mano traía un sombrero y ocultaba su rostro con una máscara.


    —Le ruego que tome asiento —dijo Holmes adelantándose—. Soy Sherlock Holmes y este es mi amigo y colega el doctor John Watson. ¿A quién tengo el honor de dirigirme?


    —Soy el conde Von Kramm, un noble bohemio. Confío en la total discreción de su amigo. —Holmes asintió con firmeza—. El asunto que me trae es completamente confidencial y de tal magnitud que podría influir en el devenir histórico de Europa.


    —Le prometo la máxima reserva.


    —Y yo —añadí.


    —Ustedes disculparán esta máscara —continuó nuestro extraño visitante—, pero la augusta persona que me envía quiere que me mantenga en el anonimato. Las circunstancias son muy delicadas y hay que evitar un posible escándalo que afectaría a una de las familias reinantes en Europa, en concreto a la casa de Ormstein de Bohemia.


    —Ya lo he comprendido —murmuró Holmes un tanto impaciente—. Y ahora, si Su Majestad se digna exponerme su caso, estaré en mejor disposición de ayudarle.


    —Tiene razón —dijo levantándose de la silla—. Soy el rey. ¿Por qué tratar de ocultarlo? Debe usted comprender —añadió sentándose de nuevo— que no quería confiarlo a ninguno de mis ayudantes y exponerme a quedar en sus manos. Por eso he venido de incógnito desde Praga a consultarle.


    —Razón de más para que haga su consulta —concluyó Holmes ya nervioso.


    —Los hechos en resumen son estos: hace cinco años, durante una visita mía a Varsovia, conocí a la célebre soprano Irene Adler. Su nombre será conocido para usted.


    —Watson, haga el favor de buscarlo en mi fichero. Tengo la costumbre de ir guardando todos los artículos que se publican en los periódicos sobre personas y hechos de relieve. Aquí está —dijo, cogiéndolo de manos de su amigo—. ¡A ver! ¡Hum! Nacida en Nueva Jersey, en 1858. Contralto, La Scala, primera figura de la Ópera Imperial de Varsovia. Actualmente retirada y vive en Londres. Ya entiendo, Su Majestad tuvo un idilio con esta mujer, le escribió unas cartas comprometedoras y desea recuperarlas.


    —No, exactamente.


    —¿Entonces hubo un matrimonio secreto?


    —Tampoco. Hay una fotografía en la que estamos los dos. Yo era joven y solo un príncipe, y estaba enamorado. Ahora estoy a punto de casarme con la segunda hija del rey de Escandinavia. Se trata de una familia de principios muy rígidos y una sombra sobre mi conducta podría romper mi compromiso. Hay que recuperar esa foto. Se han hecho ya cinco intentos, en su casa y en su equipaje cuando iba de viaje, sin resultado.


    —Pues sí que cometió usted una imprudencia. ¿Y qué cree usted que pretende hacer con ella? Supongo que Su Majestad tendrá que comprársela.


    —Ella no quiere venderla. Amenaza con enviarles la fotografía el mismo día en que se anuncie públicamente nuestro matrimonio. Y eso será el próximo lunes.


    —¡Ah! Entonces nos quedan tres días —dijo Holmes bostezando—. Su Majestad permanecerá unos días en Londres, naturalmente.


    —Sí. Me puede encontrar en el Lanham Hotel con el nombre de conde Von Kramm.


    —Le tendré informado. ¿Y qué me dice de mis honorarios y de los gastos?


    —Tiene usted carta blanca. Aquí tiene usted trescientas libras en efectivo, para atender los primeros gastos que pueda tener. Espero con ansiedad sus noticias.


    —¿Sabe usted cuál es la dirección de esa dama?


    —Es Villa Briony, Serpentine Avenue, Saint John’s.


    El ilustre visitante se marchó y Holmes se dirigió a su amigo.


    —Watson, si viene mañana a las tres de la tarde, tendré mucho gusto en discutir este asunto con usted.


    Y allí estaba yo a esa hora, pero Holmes no había vuelto aún. La patrona me indicó que había salido antes de las ocho de la mañana. Me senté a esperarlo. El caso había despertado mi interés; pero además disfrutaba contemplando el dominio que Holmes tenía de las situaciones, su incisivo y agudo razonamiento y el método de trabajo que usaba para desentrañar los más intrincados misterios. Tan seguro estaba yo de su indiscutible éxito que la sola posibilidad de un fracaso no entraba en mis cálculos.


    Eran cerca de las cuatro cuando se abrió la puerta y un mozo de caballos con aspecto de borracho, sucio y desarrapado, entró. Aunque estaba acostumbrado a los disfraces de Holmes, tuve que mirarlo tres veces para reconocerlo. Me saludó con un gesto de cabeza y entró en su habitación, saliendo cinco minutos después reconvertido en un caballero, arreglado con su traje de lana escocesa. Se acercó al fuego y se echó a reír.


    —Nunca podría adivinar cómo he empleado la mañana. —Y soltó una carcajada.


    —Supongo que ha estado usted vigilando la casa de la señorita Adler.


    —Exactamente. Esta mañana salí de casa disfrazado de mozo de cuadra sin trabajo y me dirigí a la villa Briony, que es una bonita casa con jardín. Di varias vueltas por allí y me acerqué a los cuidadores de caballos de su carruaje, brindándome a ayudarles por un par de peniques y les saqué cuanta información pude sobre ella. «Es la mujer más hermosa de esta parte de la ciudad —me dijeron— y ha vuelto locos a muchos hombres. Se dedica a cantar en conciertos y vive tranquilamente. Todos los días sale a pasear entre las cinco y las siete. Tiene un solo visitante masculino, un tipo formal, alto y guapo, abogado, que se llama Godfrey Norton».


    »En esto llegó un coche de alquiler, un caballero descendió de él y entró en la casa. Yo lo veía a través de la ventana hablar con gran excitación. Estaría dentro una media hora. Miró su reloj de bolsillo, salió, montó en su coche y gritó: “Corra como el rayo. A la iglesia de Santa Mónica. Media guinea12 si llega en veinte minutos”. Al poco, salió de la caballeriza de la casa otro carruaje pequeño. El cochero traía la casaca sin abrochar, como si hubiera salido a toda prisa. Apenas había llegado a la puerta principal, cuando salió Irene Adler, subió con rapidez y la oí decir: “A la iglesia de Santa Mónica, John. Te ganarás medio soberano si llegas en veinte minutos”. Solo la vi un momento, pero lo suficiente para comprobar que era una mujer hermosa y adorable, por la que cualquier hombre podría morir. Allí estaba pasando algo y yo no me lo podía perder, Watson. Un coche de alquiler se acercaba por la esquina de la calle y lo paré. El cochero miró con recelo la ropa que llevaba, pero yo salté a su interior antes de que pudiera protestar: “A la iglesia de Santa Mónica, y le daré medio soberano si llega en veinte minutos”. Faltaban veinticinco minutos para las doce, así que tuve una idea clara de lo que se proponían.


    »Llegué a la iglesia. Estaba completamente vacía, pero los otros ya estaban allí, frente al altar, y con ellos un sacerdote. Avancé por el pasillo central de forma distraída, como cualquier viandante que no tiene otra cosa que hacer. Las tres personas me miraron. Entonces Godfrey Norton se vino hacia mí y gritó: “Gracias a Dios, usted nos servirá. ¡Venga, venga! —E insistió—: Venga, hombre, que solo serán tres minutos; si no, no será legal”. Fui medio arrastrado hasta el altar y antes de que me pudiera dar cuenta estaba actuando de testigo del matrimonio entre Irene Adler y Godfrey Norton. Al terminar me dieron efusivamente las gracias y ella, además, un soberano.


    —El asunto terminó de una manera inesperada —dije yo—. ¿Y qué pasó entonces?


    —En la puerta de la iglesia se separaron. Ella le dijo: «Saldré a pasear al parque a las cinco, como siempre». No oí más, pero estoy seguro de que se proponen salir para algún sitio de inmediato, así que tendré que acelerar mis planes.


    —¿Cuáles son? —pregunté.


    —De momento tomar un poco de fiambre y un vaso de cerveza, pues no he tenido ni tiempo de comer. —Y se lo pidió a la casera—. Después voy a pedirle su colaboración, Watson, si no le importa faltar a la ley.


    —Encantado, no me importará si es por una buena causa.


    —¡Oh, sí! Ya sabía yo que podía contar con usted. —Y mientras comía, me explicó—: Son casi las cinco. Tenemos que estar allí a las siete, cuando ella vuelve de su paseo.


    —¿Y qué haremos?


    —Tiene que dejarlo todo en mis manos. Yo ya tengo arreglado lo que va a ocurrir, usted no debe intervenir pase lo que pase. Cuando vea que me conducen a la casa, espere hasta que se abra la ventana y en ese momento usted se acerca y me verá; cuando yo levante la mano, usted arroja a la habitación este cohete de humo, que estallará al chocar contra el suelo, y gritará: «¡Fuego!». ¿Me ha entendido? Su misión se reduce solo a eso. Su grito atraerá a unos cuantos curiosos. Entonces, usted se aleja de la casa y al final de la calle me espera. Yo me reuniré con usted en diez minutos.


    —Muy bien. Puede confiar en mí —dije, cogiendo el petardo que me entregaba.


    —Perfecto. Creo que ya es hora de que me prepare para mi próxima actuación.


    Desapareció en su dormitorio y al cabo de unos minutos salió convertido en un amable y sencillo sacerdote. No era solo que Holmes cambiara de ropa y de aspecto; sino que también modificaba su expresión, sus ademanes y hasta su alma cada vez que adoptaba un papel. El teatro perdió un formidable actor y la ciencia, un notable investigador, cuando Holmes decidió hacerse especialista en el crimen.


    Anochecía cuando llegamos a la casa. Ante su puerta había un grupo de hombres humildes charlando, mientras que otros jóvenes bien vestidos paseaban por la calle.


    —Comprenda usted —señaló Holmes— que la fotografía se convierte ahora en un arma de doble filo, porque ella tampoco querrá que la vea el señor Norton, lo mismo que nuestro cliente no quiere que la vea su princesa. La cuestión es dónde estará. No creo que la lleve consigo porque debe de ser grande, tampoco creo que la tenga su abogado o su banquero, porque a las mujeres les gusta guardar sus secretos. Tiene que estar en la casa y al alcance de la mano, pues ha decidido usarla dentro de pocos días.


    —Pero la casa ha sido registrada dos veces —dije yo.


    —¡Bah! No han sabido dónde buscarla. Yo no buscaré, voy a dejar que ella me enseñe el sitio… Oigo venir un coche. Siga usted mis órdenes al pie de la letra.


    Mientras decía esto, los faros laterales de un carruaje iluminaron la avenida y este avanzó hasta la casa. Uno de los hombres del corrillo corrió para abrir la puerta y ganarse unas monedas, pero otro lo empujó para ser él quien lo hiciera. Ambos empezaron a pelearse, los jóvenes que iban por la calle se metieron en la pelea defendiendo a uno de los contendientes, un afilador que cruzaba por allí también se entrometió y dos guardias que se habían acercado se llevaron los primeros golpes. Con todo se organizó un buen alboroto y cuando Irene descendió del coche, Holmes, que actuaba de mirón, se acercó para protegerla, momento en el que recibió un puñetazo en la nariz, lanzó un grito y cayó al suelo, sangrando abundantemente. Al verlo caer, los gandules que habían iniciado la pelea echaron a correr hacia un lado de la calle y los guardias hacia el contrario, mientras que el grupo de jóvenes y otros curiosos rodearon a la dama y se brindaron a auxiliar al herido.


    —¡Pobre hombre! —dijo Irene—. ¿Está herido?


    —¡No, no! Pero lo estará si lo dejamos en la calle hasta poderlo llevar al hospital.


    —¡Ha sido muy valiente! ¿No podemos meterlo en su casa, señora? —dijo alguien.


    —Por supuesto —contestó Irene—. Tráiganlo a la sala y lo ponen en el sofá.
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    De manera lenta y solemne el sacerdote fue conducido al interior de la casa. Yo lo observaba todo desde mi puesto, a poca distancia de la ventana de la sala. Las lámparas estaban encendidas y las cortinas abiertas, así que podía ver perfectamente a Holmes tendido en el sofá. Yo no sé si él sentiría algún rubor por lo que estaba haciendo, pero yo tengo que confesar que no me he sentido más avergonzado en mi vida y especialmente cuando vi a aquella hermosa criatura inclinarse hacia el herido con sumo afecto. Pero habría sido una imperdonable traición fallarle a Holmes en la tarea que me había confiado. En ese momento, el sacerdote se levantó y se sentó en el sofá, haciendo como si le faltara el aire. Una doncella corrió a abrir la ventana, instante en el que él levantó una mano. Era la señal. Me aproximé y lancé el petardo a la habitación, al tiempo que gritaba: «¡Fuego!». Y los espectadores repitieron: «¡Fuego! ¡Fuego!». Una gruesa nube de humo inundó la estancia, saliendo por la ventana. Oí carreras dentro de la casa. Y después la voz de Holmes asegurando, con el cohete en la mano, que todo había sido una falsa alarma. Yo me escabullí entre la multitud de curiosos y gritones y llegué a la esquina. Diez minutos después, Holmes estaba a mi lado.


    —Lo hizo usted muy bien, doctor —dijo cogiéndome del brazo—. Todo ha salido como esperábamos. Ya sé dónde está la foto.


    —No entiendo nada.


    —No quiero que le parezca un misterio, porque es bien sencillo. Usted se fijó en todos los transeúntes que había en la calle, ¿verdad? Yo los contraté para que cada uno hiciera su papel. Cuando me dieron el supuesto golpe, yo llevaba un poco de pintura en la mano y me la puse en la cara. Es un viejo truco.


    —Ya lo supuse.


    —Entonces me llevaron al interior. Cuando usted lanzó el cohete, yo observé lo que Irene hacía. Cuando una persona se ve en peligro trata de salvar lo que tiene de más valor y, en efecto, se fue derecha hacia un armario secreto que tiene en la pared, corrió la puerta disimulada y sacó la foto. Al decir yo que era una falsa alarma, la volvió a guardar; pero yo ya la había descubierto. En ese momento no podía cogerla porque había demasiada gente en la sala. Era más seguro esperar. La precipitación puede arruinarlo todo. Avisaré al rey y mañana lo traeremos aquí para que él mismo la recoja.


    Aquella noche dormí en Baker Street y estábamos tomando nuestro café con tostadas, cuando entró presuroso el rey de Bohemia.


    —¿Es cierto que la ha conseguido? —preguntó cogiendo a Holmes por los hombros.


    —Todavía no, pero tengo esperanzas de hacerlo.


    —Entonces, vamos; mi carruaje nos espera. Estoy impaciente por partir.


    —Irene Adler se ha casado —le dijo Holmes en el camino.


    —¡Casado! ¿Cuándo? ¿Con quién?


    —Con un abogado inglés llamado Norton.


    —Pero ella no puede estar enamorada de él —dijo con vehemencia.


    —Pues yo creo que sí. Y si es así, ya no hay razón para que se interfiera en los planes de Su Majestad.


    —Es cierto. Y sin embargo, yo habría deseado tanto que hubiera sido de mi clase, porque qué buena reina habría sido. —Y se sumió en un largo y triste silencio.


    La puerta de la casa estaba abierta y la sirvienta nos recibió.


    —El señor Holmes, supongo —dijo como saludo. Y como Holmes asintió, continuó—: Mi señora me dijo que era muy probable que viniera. Ella se ha ido esta mañana temprano con su marido para Europa y creo que tardará mucho tiempo en volver.


    —¿Qué? ¿Y los papeles? —exclamó el rey con voz ronca e impaciente.


    Holmes apartó a la sirvienta y corrió hacia la sala. Todo estaba revuelto y los muebles vacíos, señal clara de que había hecho rápidamente su equipaje. Holmes se acercó al armario y extrajo una foto y una carta dirigida a él. Los tres la leímos. Decía:


    «Mi querido señor Holmes:


    Realmente interpretó muy bien su papel. Ya me habían prevenido contra usted y me habían asegurado que si el rey contrataba a algún agente, sería usted. A pesar de eso, me pareció imposible desconfiar de un venerable sacerdote. Pero como sabe, yo misma he estudiado arte dramático; así que envié a mi cochero a que le siguiera, hasta que usted entró en su casa. Entonces ya no tuve duda. Acordé con mi esposo irnos de inmediato. No busque la fotografía, me la llevo como posible arma de defensa en el futuro. Sin embargo, puede decirle a su cliente que esté tranquilo. Amo y soy amada por un hombre mejor que él, que me traicionó cruelmente. Le dejo otra fotografía como recuerdo. Y yo quedo a sus órdenes, mi querido Sherlock Holmes, como su atenta servidora.


    Irene Adler».
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    —¡Qué mujer, inteligente y decidida! —dijo el rey—. ¡Hubiera sido tan buena reina!


    —Por lo que he visto —añadió Holmes con ironía—, esa dama está a un nivel muy diferente al de Su Majestad. Siento no haber alcanzado mayor éxito en su encargo.


    —Al contrario, querido señor. Ahora sé que su palabra es inviolable y que la fotografía está tan segura como si se hubiera destruido en el fuego. Le estoy inmensamente agradecido. Dígame cómo puedo recompensarle. ¿Este anillo? —dijo, quitándose un solitario con una enorme esmeralda.


    —¡No! ¡No! Su Majestad tiene algo que yo valoro mucho más. Esa fotografía.


    —¿La fotografía de Irene? —dijo el rey sorprendido—. Si la quiere, es suya.


    —Se lo agradezco, Majestad. —Y salió sin estrechar la mano que le tendía el rey.


    Volvimos a Baker Street. Y así fue como se solventó el gran escándalo que amenazaba al reino de Bohemia, al mismo tiempo que los planes de Sherlock Holmes fueron superados por el ingenio de una hermosa mujer.


    

      

        10 Pie: medida anglosajona de longitud que equivale a 30,5 cm.


      


      

        11 Astracán: piel de cordero nonato o recién nacido, muy fina y con el pelo rizado.


      


      

        12 Guinea: moneda británica que equivalía a una libra.
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    La liga de los pelirrojos


    Un día de otoño del año pasado, había ido yo a visitar a mi amigo Sherlock Holmes y me lo encontré conversando con un caballero muy grueso, de cara encendida y pelo intensamente rojo. Yo iba a retirarme, pero Holmes me empujó hacia dentro.


    —Querido Watson, no ha podido venir usted en mejor momento. Señor Wilson —se dirigió al visitante—, este caballero ha sido mi compañero y colaborador durante muchos años en mis más exitosos casos y no tengo duda de que también lo será en el de usted. Al mismo tiempo, ha sido el cronista de muchas de mis aventuras, procurando embellecerlas, si se puede decir así.


    Se sentó y me indicó que yo hiciera lo mismo.


    —Sus casos han despertado mi más vivo interés —observé.


    —Recordará usted —añadió— que hace unos días le dije que los sucesos más raros y las situaciones más extraordinarias debemos buscarlas en la vida misma y no en la ficción, por mucho esfuerzo que haga la imaginación. Pues bien, el señor Wilson ha venido a exponerme uno de los asuntos más sorprendentes que he escuchado en mi vida. ¿Tendría usted la bondad de contarlo otra vez? No solo porque mi amigo no ha oído el principio, sino porque quiero intentar recordar el mayor número de detalles. Por regla general me suelen bastar unos cuantos datos del curso de los hechos para hacerme una idea, pero tengo que confesar que su caso es realmente singular.


    El orondo cliente respiró profundo, como si se sintiera orgulloso, sacó un arrugado periódico de su bolsillo y lo alisó sobre sus rodillas. Yo intenté fijarme en él para extraer algunas deducciones de su observación, pero no pude sacar mucho. Excepto por su pelo rojo, todas las señales que ofrecía eran las de una persona corriente y de corta inteligencia, bastante descuidado en su aspecto, a juzgar por sus ropas no demasiado limpias. Mostraba una expresión de disgusto. Sherlock Holmes, que se dio cuenta de lo que yo intentaba, me miró sonriéndome.


    —Veamos —comentó Holmes como respondiendo a mis indagaciones—, más allá de los datos evidentes de que usted realiza un trabajo manual, de que es usted masón y de que ha estado en China, no puedo deducir nada más.


    —En el nombre de Dios, ¿cómo puede usted saber todo eso? —dijo asombrado.


    —Muy fácil, señor, su mano derecha denota que se dedica usted a escribir, porque sus dedos tienen restos de tinta; que es usted masón se ve en el alfiler de su corbata, que tiene los símbolos del compás y la escuadra; y que ha estado usted en China se deduce por la moneda china que cuelga de la cadena de su reloj. Y ahora, ¿me quiere usted enseñar ese anuncio, señor Wilson? —dijo y cogió el periódico.


    «A la Liga de los pelirrojos —leyó—: Con cargo al legado del difunto Ezequías Hopkins, Pensilvania, Estados Unidos, se ha producido una vacante que da derecho a un miembro de la Liga a un salario de cuatro libras a la semana, por un servicio puramente nominal. Todos los hombres que cumplan los requisitos y tengan más de veintiún años pueden ser elegibles. Interesados presentarse personalmente el lunes a las once en…».


    —Es el Morning Chronicle del 27 de abril de 1890, exactamente hace dos meses —explicó el señor Wilson, secándose el sudor de la frente—. Como le estaba diciendo, señor Holmes, yo tengo un pequeño negocio de préstamos en Coburg Square, cerca de la City, que me permite ir ganándome la vida. Antes tenía dos empleados, pero tuve que renunciar a uno y al que se quedó lo puedo mantener porque aceptó trabajar por la mitad del salario básico que marca la Ley, con el fin de aprender el oficio.


    —¡Vaya! Realmente es usted afortunado por tener un empleado tan original.


    —Es un buen trabajador y está satisfecho, y si es así yo no le voy a meter otras ideas en la cabeza. Tiene sus defectillos, no crea. Así le gusta coger su cámara fotográfica en las horas de trabajo y cuando vuelve, se mete en el sótano a revelarlas.


    —¿Y cómo se llama este joven de tan buen talante?


    —Su nombre es Vincent Spaulding y ya no es tan joven. Vive conmigo y con una sirvienta que nos atiende a los dos. Yo lo considero como a un hijo, pues yo soy viudo y nunca tuve ninguno. Nuestra vida era muy tranquila hasta que un día se presentó con este periódico en las manos. «Ojalá yo fuera pelirrojo, señor Wilson, para ocupar la vacante que se ha producido en la Liga de los pelirrojos», dijo. «¿Qué es eso?», le pregunté. Y él me explicó lo que usted ha leído. «Esto significa una gran suerte para el hombre que consiga ser admitido. Su creador era un millonario norteamericano, pelirrojo, que quiso ofrecer trabajo a todos los hombres de su mismo color de pelo y para ellos dejó su fortuna. He oído decir que por ese sueldo espléndido, el trabajo es mínimo y se puede compatibilizar con otras ocupaciones». «Pero serán millares los que se presenten». «No crea, porque la oferta se dirige solo a los hombres londinenses, mayores de edad. Si le interesa, solicítelo, solo tiene que acudir a la dirección que pone». Puede usted suponer que el asunto me dio que pensar, pues mi negocio no marcha muy bien últimamente y un par de cientos de libras extras me vendrían de perlas. Vincent parecía estar bien enterado de los detalles, así que le pedí que me acompañara a la dirección señalada.


    »Y fuimos. La cola de pelirrojos de todos los tonos —rojo claro, rojo intenso, pajizo, zanahoria, ladrillo, irlandés…— era enorme; pero él se las ingenió para que pasáramos delante de aquella multitud y nos colamos en la oficina. Un hombre pequeño y también pelirrojo estaba sentado en la única mesa que había con dos sillas, y por una u otra razón iba rechazando a todos los candidatos. Cuando me vio, quedó maravillado: “Reúne usted todos los requisitos —dijo—. No recuerdo haber visto jamás un pelo tan hermoso. Me llamo Duncan Ross y yo mismo soy un beneficiario de la Liga”. “Este es el señor Jabez Wilson”, dijo mi asistente. “¿Me permite?”, dijo Ross, y dando un paso atrás, se lanzó sobre mí, me cogió un buen puñado de pelo y tiró con todas sus fuerzas, hasta hacerme llorar. “Usted perdonará mi brusquedad, pero tenía que asegurarme de que no es postizo”. Después, se asomó a la ventana y gritó que el puesto ya estaba ocupado, con lo que levantó un clamor de desilusión entre los que esperaban.


    »Acto seguido, se volvió hacia mí y me preguntó: “¿Cuándo puede usted empezar a desempeñar sus nuevas tareas?”. “Bueno —contesté—, hay un pequeño inconveniente y es que yo tengo un negocio”. “Por eso no se preocupe, señor Wilson —intervino Vincent—, yo me ocuparé de él en su lugar”. “En ese caso, dígame el horario, el sueldo y en qué consistirá mi trabajo”. “Ya verá que el trabajo es puramente manual, se trata de copiar la Enciclopedia Británica, usted traerá los materiales de escritura, el papel, la tinta y la pluma, y nosotros le ponemos la mesa y la silla; en cuanto al horario es cuatro horas, de diez a dos, y el sueldo es cuatro libras a la semana. ¿Le es posible empezar mañana?”. “Por supuesto”, contesté. Y me despedí contentísimo de mi buena suerte. El negocio de los préstamos se realiza fundamentalmente por las tardes, en especial el viernes, que es el día de pago. Así que este dinero extra me vendría muy bien.
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    »Al día siguiente estaba yo allí puntual, pues se me había advertido que si faltaba, perdía el trabajo, y empecé a copiar la enciclopedia por la letra A del primer volumen, hasta cumplir mi jornada. Y así un día y otro y otro. Cada sábado, Duncan me ponía sobre la mesa cuatro soberanos de oro. Y este proceso ha durado ocho semanas, al cabo de las cuales el negocio ha cerrado. Cuando he llegado a la oficina, me he encontrado en la puerta un cartel que decía: “La Liga de los pelirrojos ha sido disuelta. 9 de julio de 1890”. Esto ha pasado esta mañana mismo.


    —¿Y eso cómo ha sido? —preguntó Holmes, no pudiendo contener la risa.


    —No veo que la cosa tenga nada de divertida —exclamó nuestro cliente sonrojándose—. Si no puede usted hacer otra cosa que reírse, me dirigiré a otro sitio.


    —No, no —se disculpó Holmes, empujándolo hacia el sillón del que se había ya levantado—. No me perdería su caso por nada del mundo; pero usted estará de acuerdo conmigo en que tiene algo de inusual. Y dígame, ¿qué hizo usted cuando vio el cartel?


    —Pregunté en los negocios vecinos si sabían algo al respecto. Pero nadie sabía nada. Finalmente le pregunté al casero del edificio y me explicó que el tal señor Duncan se llamaba en realidad Morris y era un abogado que había alquilado ese local de manera temporal y ayer se marchó. Me dio la dirección de su nueva oficina, fui y aquello era una tienda de gorras. Nadie conocía tampoco a ningún señor Morris. Como puede suponer, me quedé anonadado, pues yo no quería perder una ganga como aquella. Cuando se lo conté a Vincent, me animó diciéndome que quizá recibiría noticias de la empresa por correo. Pero como eso no me contentó, decidí venir a verle a usted.


    —Y tomó usted una decisión muy sabia —dijo Holmes—. Su caso es verdaderamente excepcional y me encargaré de él con mucho gusto. Me parece que aquí están en juego asuntos más graves que los que parece a primera vista.


    —¡Y tan graves! —añadió Wilson—. Como que pierdo cuatro libras a la semana. Y si es una broma, quiero saber quién me la ha gastado.


    —Intentaremos aclarar todos los puntos. Empecemos por el principio. Fue su empleado el que le trajo el periódico. ¿Qué sabe usted de él y cuánto hace que le conoce?


    —Verá, yo puse un anuncio y lo escogí a él, porque era el que se ofrecía más barato, como ya he dicho. De eso hace tres meses, que es el tiempo que lleva conmigo.


    —Esto es suficiente, señor Wilson —dijo Holmes, levantándose—. Hoy es sábado. Intentaré darle una solución el lunes. —Despidió al prestamista y se volvió hacia mí—: Bien, Watson, ¿qué le parece todo esto?


    —Es un asunto de lo más chocante y misterioso —opiné yo.


    —Por regla general —puntualizó Holmes—, cuanto más complicada parece una cosa, menos misteriosa acaba siendo. Y al revés, los crímenes más difíciles de desentrañar son los que aparentan ser más vulgares.


    —¿Y qué va usted a hacer? —le pregunté.


    —De momento me voy a fumar esta pipa, lo que me llevará un buen rato.


    Se hizo un ovillo en su sillón y cerró los ojos; parecía dormido. De repente se levantó de un salto, con el gesto del hombre que acaba de tomar una decisión. Dejó su pipa en la repisa de la chimenea y dijo:


    —Póngase el sombrero y acompáñeme, Watson.


    Fuimos en el tren subterráneo hasta Coburg Square, el lugar donde Wilson tenía su casa de empeños. Era una placita con hileras de casas de dos pisos. En una de ellas, que hacía esquina, se veía un rótulo: «Jabez Wilson». Holmes llamó y al cabo de un par de minutos abrió un joven de aspecto vivaracho, que le invitó a entrar.


    —No, gracias. Me he equivocado. —Y el joven cerró de inmediato.


    —Es evidente —comenté yo— que ha llamado usted para tener ocasión de conocerlo, porque piensa que tiene mucho que ver con la Liga de los pelirrojos.


    —En efecto, quería verlo, pero no solo su cara —contestó Holmes, mientras golpeaba con su bastón el pavimento—, sino las rodilleras de sus pantalones. Y he visto lo que esperaba. Vamos ahora a doblar la esquina.


    Así lo hicieron y comprobaron que la parte trasera de la casa daba a una amplia avenida en la que se situaban elegantes tiendas y nada menos que una sucursal del City Bank, que se correspondía justamente con el despacho de Wilson.


    —Ya hemos hecho lo que yo pretendía, Watson. Le invito a comer algo y después nos iremos al concierto de violín que hacen en el Saint James Hall.


    Era mi amigo un músico entusiasta, capaz no solo de tocar el violín, sino también de componer piezas de notable mérito. Se pasó toda la tarde sentado en su butaca con un semblante pacífico y contemplativo, que contrastaba con el del activo y vivaz detective. Y es que ambas facetas de su singular personalidad se complementaban.


    —Esta noche necesitaré su ayuda, doctor —me dijo al salir—. Tengo sobradas razones para creer que se está preparando un grave delito, y si llegamos a tiempo, puede que podamos impedirlo. Échese el revólver en el bolsillo por si la cosa se pone peligrosa.


    —Perfecto. Estaré a las diez en Baker Street —dije y me dirigí a mi casa.


    Holmes me hizo un ademán con la mano y desapareció entre la multitud. Yo creo que no soy más torpe que mis convecinos, pero en tratándose de Holmes, siempre acababa teniendo un complejo de estupidez. Había visto y oído lo mismo que él y, sin embargo, él parecía tenerlo todo claro y yo no salía de mi confusión. Mientras volvía a mi casa, fui meditando sobre el asunto, pero finalmente decidí dejar la solución del misterio para la noche. A la hora convenida, llegué a Baker Street. Desde el vestíbulo de la casa escuché voces en el estudio de Holmes y es que había avisado al agente de policía Peter Jones y a otro señor más, quienes nos iban a acompañar en nuestra aventura.


    —¡Ajá! Ya estamos todos —dijo abrochándose el chaquetón y cogiendo su látigo de caza del perchero—. Watson, ya conoce al inspector Jones de Scotland Yard, ¿no? Y este es el señor Merryweather, director del City Bank, que también vendrá con nosotros.


    —Ojalá que se nos dé bien la caza y cojamos una buena pieza —dijo el banquero.


    —Caballero, puede usted confiar en el señor Holmes —dijo el policía—. Es un sagaz detective y con sus métodos ha sobrepasado en varias ocasiones a la misma policía.


    —Si no me equivoco, señor Merryweather —puntualizó Holmes—, la presa de esta noche puede estar valorada en treinta mil libras y para usted, Jones, puede suponer capturar al ladrón y asesino al que anda persiguiendo desde hace varios años.


    Llegamos a la misma avenida que habíamos visto por la mañana. Despedimos al coche que nos había llevado y el banquero nos guio por un pasaje hasta una puerta de hierro, que abrió. Daba a una escalera de piedra que bajaba hasta otra puerta, que también abrió, y esta a un corredor que olía a tierra y desembocaba en una estancia en la que había amontonadas jaulas de embalaje con cajas macizas dentro. Encendieron varias linternas. Holmes golpeaba las losas del suelo y, como le sonaron a huecas, sacó su lupa y, arrodillándose, observó minuciosamente las rendijas entre losa y losa. Tardó poco en hacerlo porque, convencido de su deducción, dijo:


    —¡Todo el suelo está hueco! Pero tendrán que esperar a que el prestamista esté dormido. Entonces no perderán un minuto, porque cuanto antes terminen la operación de más tiempo dispondrán para huir. Nos queda al menos una hora de espera. Vamos a sentarnos en esas cajas. Doctor, como usted habrá comprendido, nos encontramos en el sótano del City Bank, uno de los más importantes bancos de Londres, y el señor Merryweather puede explicarnos por qué esta sala despierta ahora mismo el interés de los ladrones más atrevidos de Inglaterra.


    —Es por el oro —dijo el aludido— que nos han enviado de Francia como préstamo. Asciende a treinta mil libras. Hemos recibido varios avisos de tentativas de robo y ahora veo que estaban bien justificados.


    —Así es —aseguró Holmes—. Vamos a poner en marcha nuestro plan. Tenemos que tomar posiciones. Para empezar apagaremos las linternas. Nos enfrentamos a hombres muy temerarios y no nos pueden coger desprevenidos. Yo me esconderé detrás de esa jaula y ustedes pónganse detrás de aquellas otras. Cuando entren, yo los enfocaré con mi linterna y ustedes los cercan rápidamente. Si disparan, no tenga inconveniente, Watson, en derribarlos a tiros. Solo tienen un camino de retirada y es a través de la oficina de Wilson. Espero que haya hecho usted lo que le encomendé, Jones.


    —Sí, por supuesto. He situado a un inspector y dos guardias en la puerta.


    Coloqué mi revólver sobre la caja tras la que yo estaba. ¡Qué largo se hizo el tiempo de espera! Tenía ya los miembros entumecidos cuando quise ver el brillo de una luz que se colaba por las ranuras de las baldosas del suelo. Después fue un rayo y al poco pareció que el suelo se abría por una de las losas, produciendo un ruido desgarrador. Por el hueco asomó primero una mano, después una cara y por último todo un cuerpo que se elevó sobre el agujero, ayudando a subir a otro compañero de cara pálida y pelo rojo intenso.


    —Todo en orden —cuchicheó el primero—. ¡Salta, Archie, salta! ¿Tienes el cincel y el martillo? Yo he traído las bolsas… Pero ¿esto qué es?


    Sherlock Holmes había salido de su escondite y lo tenía cogido por el cuello de la ropa. Al otro le echó mano Jones, pero fue más listo y se escabulló por el agujero, dejando al policía con un trozo de su camisa en la mano.


    —¡No tienes nada que hacer, John Clay! —dijo Holmes—. Estás cogido. Y a tu compañero lo espera la policía en la puerta de la casa.


    —¡Vaya! No se le ha escapado a usted un detalle —dijo el ladrón—. Le felicito.


    —Y yo a usted —le contestó Holmes—. El truco de los pelirrojos fue genial.


    —Estire las manos que le voy a poner las esposas —dijo Jones—. Enseguida se reunirá usted con su compinche. —Y salió de allí custodiado por el policía.


    —Realmente, señor Holmes —dijo el señor Merryweather, saliendo todos del sótano— no sé cómo podrá el banco pagarle su labor.


    —Estoy más que recompensado con haber podido detener a este peligroso delincuente y con la experiencia en sí misma, que ha sido única.


    A la mañana siguiente, durante el desayuno, Holmes comentaba:


    —Comprenda usted, Watson, que era evidente desde el principio que el único objetivo de este fantástico timo de los pelirrojos era dar un golpe al banco que el despacho del prestamista tenía a su espalda, al cual había que alejar todos los días para que ellos pudieran cavar el túnel y, claro, se aprovecharon de la avaricia del viejo.


    —¿Y cómo pudo usted darse cuenta de sus propósitos?


    —La pista me la dio Wilson cuando dijo que su empleado era un aficionado a la fotografía y todos los días bajaba al sótano para revelarlas. Ahí tenía que estar la clave. Vino usted conmigo y comprobamos que el ayudante tenía las rodilleras llenas de polvo, razón de que estaban abriendo el túnel. Y también constatamos que ambos edificios colindan por su espalda. Después del concierto, usted se fue a su casa y yo me dirigí a Scotland Yard y a hablar con el director del banco, con el resultado que ya ha visto. Por último, cuando ayer cerraron la oficina, yo deduje que habían terminado el túnel y ya no tenían que alejar más al incauto vejestorio. ¿Cuándo debían actuar? Pues el sábado por la noche, antes de que pudieran trasladar el oro. Y eso es todo.


    —Y lo ha deducido usted magníficamente bien —exclamé yo, lleno de sincera admiración—. Es usted un bienhechor de la humanidad.


    —Si he podido ser de alguna utilidad a la sociedad —dijo Holmes, encogiéndose de hombros—… Como dijo el sabio, no es el hombre el que cuenta, sino sus obras.
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    El problema final


    Hoy cojo mi pluma con profundo dolor para escribir las últimas palabras con las que dejaré constancia de las virtudes que distinguían a mi amigo Sherlock Holmes, con quien viví múltiples experiencias. Tenía intención de callar aquel suceso, el cual tan hondo vacío ha dejado en mi vida que un periodo de dos años no ha podido llenar; pero me he visto forzado a contarlo debido a las recientes cartas que el coronel Moriarty ha escrito defendiendo la memoria de su hermano. De modo que expondré los hechos tal y como ocurrieron. De mí depende que se conozca la auténtica verdad.


    Debo decir que, tras mi matrimonio y mi vuelta a la práctica de la medicina, la relación entre Holmes y yo se había distanciado. No obstante, seguía viniendo a verme a mi casa de vez en cuando, siempre que necesitaba que alguien le acompañara en sus investigaciones. En la primavera de 1891, yo leí en los periódicos que el gobierno de Francia le había encargado una importante misión. Así que me llevé una sorpresa cuando una tarde de finales de abril de ese mismo año, se presentó en mi casa más delgado y más pálido de lo habitual en él. Y al notar mi mirada de preocupación, dijo:


    —Sí, me he estado cuidando muy poco últimamente. Estos últimos días han sido muy ajetreados. ¿Le importaría que cerrase los postigos de sus ventanas? —Y deslizándose junto a la pared con cautela, llegó hasta ellas y los cerró de un golpe.


    —¿Tiene miedo de algo? —le pregunté.


    —Pues sí, de las pistolas de aire comprimido —contestó.


    —Mi querido Holmes, ¿qué quiere usted decir?


    —Creo que usted me conoce bien, Watson, como para saber que no soy un hombre apocado, pero sería una estupidez negar el peligro cuando lo hay —dijo, alargando su mano y enseñándome los nudillos llenos de sangre—. Ya ve que no es una tontería. Debo también pedirle que me deje salir saltando el muro trasero de su casa.


    —Pero ¿qué significa todo esto? —le pregunté inquieto.


    —¿Está su esposa en casa? —preguntó por toda respuesta.


    —No, ha ido a visitar a su familia fuera de la ciudad.


    —¡Estupendo! —dijo, encendiendo un cigarrillo—. Eso me facilita el proponerle que se venga usted conmigo una semana al continente13.


    —¿Adónde?


    —¡Oh! A cualquier sitio. Me da igual.


    Había algo muy extraño en esta propuesta, pues Holmes no era hombre de tomarse vacaciones, y también había algo en su palidez y en el cansancio de su rostro que me indicaba que sus nervios estaban en tensión. Él vio la pregunta en mis ojos y juntando las manos y apoyando los codos en sus rodillas, me explicó su situación.


    —Seguramente usted no ha oído nunca hablar del profesor Moriarty.


    —Nunca —respondí.


    —Y ahí está lo asombroso del asunto. La maldad de ese hombre ha invadido todo Londres y nadie ha oído hablar de él. Esto es lo que le mantiene en la cumbre del crimen. En verdad le digo, Watson, que si yo pudiera derrotar a ese hombre, si pudiera librar a la sociedad de él, consideraría que mi carrera ha llegado a su fin y podría dedicarme a mis investigaciones y a otras tareas más placenteras en la vida. ¿Qué es lo que ha hecho?, se preguntará usted. Moriarty es hijo de una buena familia y recibió una excelente educación. Es muy inteligente, un verdadero genio para las matemáticas. Con veintiún años escribió un tratado, Teorema del Binomio, que tuvo un gran éxito en toda Europa. Con este expediente ganó una cátedra de Matemáticas en la universidad.


    »Pero era un hombre diabólico que llevaba en la sangre el instinto del mal, así que abandonó la docencia para dedicarse al crimen organizado, llegando a dirigir una banda de malhechores que se han ocupado de cometer en los últimos años toda clase de delitos, sin que jamás pudiera cogérsele. Como una araña que está en el centro de su red, él planea y sus agentes ejecutan. Si cae uno de sus hombres, él paga la fianza. Nunca se ha logrado una prueba contra él para llevarlo ante un tribunal, porque no participa personalmente en ninguno, aunque es la cabeza pensante. Él es el Napoleón del crimen, un sabio, un filósofo, un talento. Una y otra vez, en los casos de robos, asesinatos, falsificación…, he sentido su presencia, pero no había podido atraparlo hasta ahora. Por fin, cometió un error y conseguí seguir un hilo que me llevó directamente a él. Usted conoce mis facultades, querido Watson, pues he de confesarle que he dado con un antagonista que está a mi nivel. Él también ha intentado liberarse de mí, pero creo que le tengo en mis manos. Dentro de tres días él y toda su banda estarán en la cárcel.


    »Así estaban las cosas cuando esta mañana estaba yo sentado en mi estudio, se abrió la puerta y vi al mismísimo profesor Moriarty ante mí. Tengo unos nervios de acero, pero he de admitir que me llevé un gran sobresalto. Su aspecto me era casi familiar. Es extremadamente alto y delgado, con una frente abultada, ojos hundidos y una blanca palidez. Su cuerpo mantiene un casi imperceptible movimiento oscilante que le asemeja a un reptil. Me observó con gran curiosidad y dijo: “Es una costumbre peligrosa llevar un arma cargada en el bolsillo de la bata”. Efectivamente, yo había sacado del cajón el revólver y me lo había metido en el bolsillo al verlo entrar, y en ese momento le estaba apuntando. Me lo saqué y lo dejé sobre la mesa, amenazante. Él seguía sonriendo. “Evidentemente usted no me conoce”, dijo. “Al contrario —contesté yo—, creo que es más que notorio que lo conozco bien. Le ruego que se siente y le puedo conceder cinco minutos para que diga lo que haya de decir”. “Todo lo que tengo que decir seguramente ya ha pasado por su cabeza”, replicó. “Entonces mi respuesta muy posiblemente ha pasado también por la suya”, repliqué. “Así pues, ¿se mantiene firme en su propósito?”, concluyó él. “Absolutamente”, concluí yo. Se metió la mano en el bolsillo y yo cogí mi pistola de la mesa. Pero él solo sacó una libretita de notas. “Veamos —empezó a leer—, se cruzó usted en mi camino el 4 de enero, el 23 me molestó, a mediados de febrero…”. Y así continuó durante unos minutos, dando relación de mis movimientos intimidatorios hacia él. “Es necesario que se aparte usted de mi camino, señor Holmes, o me veré forzado a tomar medidas drásticas. Está usted impidiendo que toda una poderosa organización lleve a cabo sus planes y de ninguna manera lo va usted a conseguir con toda su inteligencia. Quítese de en medio o será usted aplastado”. “Lo siento —dije yo, poniéndome en pie—. El riesgo es parte de mi trabajo”. “Bueno, bueno —se levantó él—. He hecho lo que he podido, Queda usted advertido”.


    »Y esta fue mi singular entrevista con el profesor Moriarty. Tengo que decir que me dejó inquieto. Su forma de hablar convincente refleja que lo que dice no es simplemente una amenaza, y no tardé en comprobarlo. Tenía que arreglar unos asuntos y salí a la calle. Al cruzar la esquina, un carruaje se me echó encima a la velocidad del rayo y casi me atropella, tuve que saltar a la acera y me salvé por unas décimas de segundo. El coche dobló la esquina y desapareció al instante. Seguí mi camino y al poco, un ladrillo me cayó a los pies desde un tejado; llamé a la policía para que examinaran el lugar, había tejas sueltas y ladrillos porque en el edifico estaban de obras. Por supuesto, yo sabía que aquello no había sido casual, pero no tenía ninguna prueba. Ahora he venido a verle a usted y en el camino un matón me ha atacado, yo le derribé, pero me he arañado los nudillos al golpearle en la mandíbula. Se ha quedado bajo la custodia de la policía. Y detrás de todo esto me consta que está el largo brazo del profesor de Matemáticas. Por lo tanto, es obvio que lo mejor que puedo hacer es irme durante unos días hasta que la policía actúe. Me gustaría que usted me acompañara.


    —Bueno, le pediré a un compañero que me sustituya en el consultorio y así puedo ir encantado con usted.


    —¿Podría ser mañana?


    —Si es necesario.


    —¡Oh, sí, completamente necesario! —exclamó—. Entonces estas son mis instrucciones, que le ruego cumpla al pie de la letra para evitar que nos sigan. Nos veremos en la estación Victoria… —Y me indicó las calles derechas y transversales por las que tenía que ir el cochero que contratara, para despistar a los vigilantes de Moriarty.


    Quedamos, pues, en vernos al día siguiente y, tal como me pidió, salimos por la parte de atrás de la casa, saltó el muro del jardín y se fue. Al otro día hice todo lo que me había ordenado y a la hora prevista estaba yo tomando el tren y acomodándome en el compartimento que él había reservado. Faltaban siete minutos para su partida y Holmes no aparecía. Lo buscaba entre los grupos de viajeros, pero era en vano y mi ansiedad crecía. Entró en nuestro compartimento un anciano sacerdote y le ayudé a colocar su maleta. Entonces me invadió un escalofrío de terror al pensar que la ausencia de Holmes pudiera deberse a que le había ocurrido algo durante la noche. Las puertas del tren se cerraron y el sonido de un silbato anunció el inicio de la marcha.


    —Mi querido Watson, no me ha deseado usted buenos días —dijo el sacerdote, enderezándose y volviendo la cabeza hacia mí.


    —¡Santo cielo, Holmes —exclamé—, qué susto me ha dado!


    —Toda precaución es poca —dijo—. Tengo razones para pensar que nos han seguido… ¡Ah! Mire, ahí está, Moriarty en persona.


    El tren ya había echado a andar y ganaba velocidad, así que el profesor no lo pudo coger, por mucho que le insistió al jefe de la estación para que se detuviera.


    —Nos hemos salvado por poco. —Se levantó y se quitó la sotana y el sombrero, que guardó en un bolso—. ¿Ha visto usted el periódico de la mañana, Watson? —Y como vio que yo negaba, prosiguió—: ¿Entonces no ha leído lo que ha pasado en Baker Street? Anoche prendieron fuego a nuestra casa.


    —¡Oh, Dios! ¡Es intolerable!


    —Menos mal que yo no estaba. Después de las agresiones que sufrí ayer, me fui a dormir con mi hermano Mycroft. Esta mañana han debido de seguirle a usted.


    —A pesar de todas las precauciones que tomé. ¿Y qué vamos a hacer ahora? Yo creo que los hemos despistado y como los horarios del barco están en conexión con la llegada del tren, cuando lleguen nosotros nos habremos ido.


    —¿No se imaginará usted que si yo fuera el perseguidor me iba a detener un obstáculo tan pequeño? Cogerán un tren directo y llegarán a tiempo de embarcar. Pero lo que no sabe Moriarty es que nosotros nos vamos a bajar en Carterbury, tomaremos un tren local hasta Newhaven y cruzaremos el canal hasta Dieppe, ya en Francia. Desde allí iniciaremos nuestro recorrido hasta Suiza, vía Luxemburgo.


    —Cualquiera pensaría que los criminales somos nosotros. ¿Por qué no hacemos que lo arresten a su llegada?


    —Eso arruinaría mi trabajo de tres meses. Cogeríamos al pez gordo, pero los chicos escaparían. El lunes estarán todos en la cárcel. Un arresto ahora sería un error.


    Así lo hicimos, cruzamos a Francia, seguimos a Bruselas y de ahí a Estrasburgo. Al tercer día, Holmes telegrafió a la policía de Londres y por la noche, en el hotel, recibimos la respuesta. Habían capturado a la banda, pero Moriarty se había escapado.


    —¡Debería haberlo supuesto! —gruñó, tirando el telegrama a la chimenea—. Se les ha escabullido en sus narices. ¡Buah! Si es que en cuanto me he ido yo del país, no ha habido nadie capaz de enfrentarse a él. Y yo pensaba que se lo había puesto en las manos. Creo, Watson, que lo mejor que puede usted hacer es volver a Inglaterra, quedarse conmigo puede ser peligroso. Estoy seguro de que Moriarty vendrá a vengarse de mí, porque sin su banda está perdido y sabe que si vuelve a Londres lo cogerán.


    Mientras cenábamos, discutimos el asunto y a la mañana siguiente ambos reanudábamos nuestro viaje a Basilea y Ginebra. Estuvimos durante una semana recorriendo el valle del Ródano, la zona del Jungfrau e Interlaken. Fue un viaje precioso e inolvidable, el verde de los valles primaverales contrastaba con la blancura de la nieve del invierno que quedaba todavía en las altas cumbres. Pero yo veía que Holmes no bajaba la guardia ni un instante ante la sombra que le perseguía; en todo momento estaba alerta ante la gente que se nos cruzaba y los pasos que dábamos. Un día, caminando al borde del río, una roca cayó desde lo alto y se precipitó por el abismo hasta el lago, Holmes dio un salto, se subió a una piedra y oteó en todas direcciones. No dijo nada, pero yo le veía con el semblante del hombre que espera que ocurra algo.


    —Sus Memorias, Watson, llegarán a su final el día en que yo corone mi carrera con la captura o extinción del criminal más peligroso de Europa. Entonces me retiraré.


    El día 3 de mayo llegamos al pueblo de Meiringen. El dueño del hotel era un hombre amable, que hablaba un excelente inglés porque había estado trabajando como camarero en Londres. Cerca del hotel quedaban las cataratas Reichenbach, un lugar maravilloso y a la vez sobrecogedor. El torrente de agua, acrecentado por el deshielo, cae en vertical sobre un precipicio de incalculable profundidad, entre rocas negras y resbaladizas, y una fina nube de vapor de agua asciende, envolviéndolo todo como si fuera una cortina. El estruendo es continuo. La espesa niebla del agua pulverizada empapa y marea al que la observa desde un estrecho sendero al borde del abismo.


    Estábamos contemplándolas cuando vimos a un muchacho que corría hacia nosotros con una carta en la mano. Tenía el sello del hotel y venía a mi nombre. En ella, el patrón me pedía por favor que volviera con urgencia, pues una dama inglesa que acababa de llegar al hotel se encontraba en trance de morir, debido a una súbita hemorragia, y se negaba a ser atendida por un médico suizo. No podía rechazar aquella llamada de socorro, pero al mismo tiempo sentía un claro recelo de dejar a Holmes. Finalmente acordamos que el muchacho se quedaría con él y yo volví deprisa al pueblo. Al alejarme vi a Holmes apoyado en una roca y mirando fijamente el torbellino de agua. Aquella sería la última vez que vería a mi amigo. En el camino me crucé con un hombre que iba a toda prisa hacia el sendero, pero enseguida se me borró de la memoria. Tardaría poco más de una hora en llegar al hotel; el viejo hotelero estaba en la puerta.


    —¡Bueno! —dije yo, acercándome a él—. Espero que no esté peor. —Y como vi en sus ojos un gesto de sorpresa, añadí con el pulso acelerado—: ¿No ha escrito usted esto?


    —Yo, no —miró el papel—. Ha debido ser el caballero que llegó detrás de ustedes.


    No esperé a más explicaciones. Cogí el camino de regreso hacia la catarata y subir la cuesta me costó casi dos horas. Pero allí no estaba Holmes, vi la roca donde lo dejé y encontré su bastón apoyado en ella, junto a su pitillera, lo que indicaba que Holmes no había vuelto. Grité, lo llamé, pero solo el eco devolvió mi voz. Aquel jovenzuelo había desaparecido también, lo más fácil es que Moriarty le hubiese encargado el recado. ¿Qué había sucedido después? ¿Quién me lo podría decir?


    Me quedé quieto unos minutos, intentando recobrar la calma. Empecé a pensar en los propios métodos de Holmes y a ponerlos en práctica: observar y deducir, para tratar de sacar algo en claro de aquella tragedia. Dos líneas de pisadas iban en dirección al fondo de la catarata, pero no regresaban; en ese lugar se veía el barro pisoteado y arrancadas y aplastadas las hierbas y los helechos que crecían al borde. Estaba completamente aturdido por el horror, al imaginar lo que había sucedido.


    Pero el destino quiso que tuviera unas últimas palabras de despedida de mi amigo y compañero. Al recoger su bastón y su pitillera, vi que dentro de esta había un papel escrito. Eran tres hojas de su libretita de notas, con su letra clara y firme. Decía así:
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    «Mi querido Watson, le escribo estas líneas antes de que el señor Moriarty y yo discutamos por última vez las cuestiones que se interponen entre nosotros. Me ha explicado brevemente lo que hizo para esquivar a la policía inglesa y para seguir nuestros pasos, lo que confirma la alta opinión que yo ya tenía de sus habilidades. Estoy contento porque sé que al fin podré liberar a la sociedad de un malhechor, aunque me temo que voy a tener que pagar un alto precio por ello y eso les provocará un gran pesar a mis amigos y, en especial, a usted, mi querido Watson. Verdaderamente, si he de serle sincero, ya me imaginé que la carta que recibió usted era una treta, y le permití irse aun sabiendo lo que sucedería a continuación. Dígale al inspector Patterson que los documentos que necesita para declarar culpable a la banda se encuentran en mi archivador de la letra M, en un sobre con la etiqueta «Moriarty». Antes de abandonar Inglaterra, hice testamento, dejándole todas mis propiedades a mi hermano Mycroft. Salude de mi parte a su esposa y esté seguro de que usted ha sido el mejor amigo que he tenido. Suyo sinceramente. Sherlock Holmes».


    Pocas palabras me bastan para contar lo que queda. El examen de los expertos no dejó dudas de que una pelea entre dos hombres había acabado precipitándolos a ambos en el precipicio, enganchados el uno en el otro. Cualquier intento de recuperar los cuerpos era completamente imposible, debido a la profundidad de la fosa a la que se precipitaban las aguas y a su misma corriente. Allí, pues, para siempre yacerán el más peligroso criminal y el más grande defensor de la ley de su generación.


    
      
        13 Continente: así llaman los británicos a Europa, puesto que Gran Bretaña es una isla.
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    La aventura de la casa vacía


    En la primavera de 1894, el extraño asesinato del honorable Ronald Adair conmocionó a todo Londres por las inexplicables circunstancias en las que ocurrió. Ahora bien, aunque el crimen tenía gran interés en sí mismo, no puede compararse con el increíble suceso que a mí me aconteció. Fue la sorpresa más grande de mi vida. Todavía hoy, después de tanto tiempo, me invade un temblor cuando pienso en ello.


    Como se puede imaginar, mi estrecha relación con Sherlock Holmes había hecho que yo me sintiera muy atraído por el mundo del crimen. Incluso después de su desaparición, nunca dejé de leer con interés los delitos que se publicaban en los periódicos e intentaba aplicar su método para llegar a alguna solución, aunque con escaso éxito. Sin embargo, ningún caso me llamó tanto la atención como el de Ronald Adair, pues presentaba detalles que yo sé que a él le hubieran cautivado. Se trataba de un homicidio intencionado, pero los investigadores no fueron capaces de dar con el criminal. ¡Qué gran detective había perdido la sociedad con la muerte de Sherlock Holmes!


    Expondré los hechos de manera concisa, aun a riesgo de repetir lo que todo el mundo sabe. Ronald Adair era el segundo hijo del conde Maynooth y vivía con su madre y su hermana en una mansión de Park Lane. El joven era de carácter apacible y se relacionaba con la mejor sociedad. Tenía la costumbre de ir todos los días a su club a jugar una partida de cartas. Así lo había hecho aquella tarde y los testigos declararon en el juicio que en la mesa se encontraban dos de sus contrincantes habituales, sir John Hardy y el coronel Moran, pero ninguno de ellos pudo aportar ningún dato relevante. Regresó a su casa a las diez de la noche y subió directamente a su habitación. La madre quiso ir a darle las buenas noches, pero se encontró la puerta cerrada por dentro y su hijo no respondía a sus llamadas. Entonces decidieron forzar la puerta y entrar. El joven se hallaba tendido en el suelo, junto a la mesa, con la cabeza destrozada por una bala, aunque no se encontró ninguna arma en la habitación. En la mesa había dinero, sin duda producto del juego. No faltaba ningún objeto de valor. Era imposible que el criminal hubiera entrado por la ventana, pues se encontraba a veinte pies de altura del estrecho jardín que separaba la casa de la calle, y tampoco observaron huellas en el césped. Por lo demás, Adair no tenía enemigos. Por tanto, todo parecía indicar que se trataba de un suicidio, pero ningún transeúnte de aquella concurrida avenida había escuchado un disparo. Estuve todo el día dándole vueltas al asunto.


    Al final de la tarde me encontré paseando por Park Lane. Frente a la puerta del crimen, un grupo de personas atendía a la explicación que les daba un policía. Me acerqué a escuchar y tropecé sin querer con un anciano de pelo blanco y encorvado, al que le tiré unos cuantos libros que llevaba bajo el brazo; el anciano refunfuñó y se apartó malhumorado de la gente. Yo también me alejé. Apenas había llegado a mi casa, cuando llamaron a la puerta y para mi estupor me encontré con el anciano de los libros.
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    —No esperaba usted verme, ¿verdad? —me preguntó con una voz cascada. Y ante mi asombro, continuó—: Soy vecino de usted y por eso le conozco. Quiero disculparme por la forma un tanto ruda con la que le traté antes. Soy librero y creo no equivocarme si le digo que unos cuantos libros le vendrían muy bien para rellenar ese hueco de la estantería que tiene usted detrás.


    Giré la cabeza para ver el tal hueco y cuando me volví, descubrí al mismísimo Sherlock Holmes sonriéndome al otro lado de la mesa. No podía creer lo que veía y abrí atónito los ojos. Tengo que decir que me desmayé por primera y única vez en mi vida. Recuerdo que una niebla gris cubrió mis ojos y todo empezó a darme vueltas. Cuando me recuperé estaba sentado en una silla, con Sherlock Holmes inclinado sobre mí.


    —Mi querido Watson —dijo con su voz habitual—, le pido mil disculpas. No podía imaginar que le iba a afectar tanto. ¿Cómo se encuentra?


    —¡Holmes! Estoy bien. Pero ¿es posible que sea usted de verdad? No puedo creer lo que ven mis ojos —dije tocándole los brazos, para asegurarme de que no era un fantasma—. ¡Cielo santo! ¡Está aquí! ¿Cómo pudo salir vivo de aquel espantoso precipicio?


    Se sentó frente a mí y tranquilamente encendió un cigarrillo. Todavía vestía la ropa anticuada del librero, pero se había quitado la peluca blanca.


    —Muy sencillo, porque nunca caí en él. Y dígame, ¿vendrá usted conmigo esta noche?


    —Cuando quiera y a donde quiera. Y ahora, explíqueme, porque soy todo curiosidad. ¿Que no cayó en él, dice?


    —No, Watson, cuando vi venir hacia mí a Moriarty por el sendero de la catarata, me apresuré a escribirle la nota que usted encontró y la metí en mi pitillera. Moriarty venía decidido a acabar conmigo y así me lo hizo saber. Después se abalanzó sobre mí, ambos luchamos al borde mismo del torrente de agua. Los dos sabíamos que aquella pelea era el final de nuestro enfrentamiento. Sin embargo, he de decir que yo poseo ciertos conocimientos de baritsu14, la lucha libre japonesa que me ha sido muy útil en más de una ocasión, así que logré desasirme de sus ganchos, le golpeé y cayó de espaldas al vacío; quiso agarrarse al aire, pero dio un desgarrador grito y se precipitó hasta el fondo de la cascada, chocó con las rocas del lecho del río, rebotó y se hundió para siempre en el agua.


    Yo le escuchaba fascinado.


    —Pero ¿y las huellas? —le pregunté—. Yo vi que iban hacia delante en el desfiladero, pero ninguna retornaba.


    —En el instante en que el profesor desapareció, me di cuenta de la extraordinaria oportunidad que se me presentaba en la vida. Yo sabía que Moriarty no era el único que deseaba mi muerte. Había algunos miembros de su banda que me buscarían para vengar a su jefe. Sin embargo, si ellos me creían muerto, tendría yo más posibilidades de atraparlos. Así que trepé por las rocas hacia arriba, con la idea de regresar por un camino distinto. La humedad hacía que resbalaran la pared y las pocas hierbas que en ella nacían. Había alcanzado una estrecha cornisa, cuando una enorme piedra me cayó desde lo alto, yo pensé que era un desprendimiento y me dio miedo, ya que tenía el abismo a mis pies y el agua rugía en su caída. Pero no era una casualidad, porque al poco otra enorme piedra me pasó rozando. Entonces miré hacia arriba y vi la cara del coronel Moran, el mejor amigo de Moriarty, que había presenciado nuestra pelea y quería rematar lo que aquel había dejado inacabado. Seguí trepando hasta alcanzar un entrante en el que me guarecí. Fue entonces cuando le vi llegar a usted y a sus acompañantes, hablaban y acabaron por aceptar los supuestos de nuestra muerte.


    »Ustedes se marcharon y yo aproveché para descolgarme otra vez hasta el sendero y emprender una carrera por la montaña, lleno de arañazos y sangrando. Una semana más tarde estaba en Florencia. Y desde entonces no he parado de viajar durante estos tres años: el Tíbet, Persia, Arabia y La Meca, Francia. El único que sabía de mí era mi hermano Mycroft, al que encargué que se ocupara de mi apartamento y de mandarme dinero. Pensé muchas veces en escribirle a usted, pero temía que su afecto hacia mí le llevase a cometer alguna indiscreción que descubriera mi secreto. Me disponía ya a volver a Londres cuando me enteré de este misterioso asesinato de Park Lane y aceleré mi vuelta. Y así, querido Watson, me encontraba yo hoy, sentado en mi viejo sillón de mi vetusto estudio, deseando que mi entrañable amigo Watson ocupara su otro sillón y compartiera su charla conmigo.


    Y esa fue la extraordinaria narración de las andanzas de Sherlock Holmes que yo escuché aquella tarde. De alguna manera él se había enterado de la triste muerte de mi esposa e intentó consolarme lo mejor que supo.


    —El trabajo es el mejor antídoto contra las penas, querido Watson, y esta noche tengo tarea para los dos; se trata de abordar una casa vacía. —Y viendo mi extrañeza, señaló—: No le digo más hasta que llegue su momento.


    A las nueve y media íbamos los dos en un coche de alquiler, yo con un revólver en el bolsillo y la ilusión por la nueva aventura en el corazón, como en los viejos tiempos. Yo ignoraba la clase de fiera que íbamos a cazar en la oscura selva del crimen de Londres, pero a juzgar por la ascética seriedad de Holmes, atravesada a veces por una sonrisa irónica, imaginaba que el asunto que nos esperaba era grave.


    Pensé que nos dirigíamos a Baker Street, pero Holmes hizo detenerse el carruaje en Cavendish Square. Él conocía mejor que nadie las calles y las callejas de la ciudad que atravesábamos. Anduvimos con gran sigilo y a cada momento miraba a derecha e izquierda y atrás, para cerciorarse de que no nos seguía nadie. Por fin llegamos a una casa abandonada, Holmes sacó una llave y abrió la puerta trasera, cruzamos un patio y subimos a una habitación. Era evidente que la casa estaba deshabitada, no había muebles, el suelo de madera rechinaba al pisarlo y el papel de las paredes estaba medio arrancado. No había luz en la casa y la que entraba provenía de las farolas de la calle.


    —¿Sabe usted dónde estamos? —me preguntó en voz baja.


    —Yo creo que en Baker Street —señalé desde la ventana polvorienta.


    —Efectivamente, estamos frente a nuestro apartamento.


    —¿Y por qué estamos aquí?


    —Porque desde aquí disfrutamos de una excelente vista de nuestras habitaciones. Acérquese con cuidado y dígame qué ve desde ahí.


    Así lo hice y me quedé pasmado. A través de la ventana de nuestra sala iluminada se veía perfectamente la silueta de un hombre sentado en un sillón. La persiana estaba subida, así que la visión era completamente nítida. El hombre vestía una bata de cuadros y de su boca colgaba una pipa. Se trataba de la imagen doble y perfecta del propio Sherlock Holmes.


    —¡Cielos! —exclamé, viendo al verdadero Holmes riéndose—. ¡Es maravilloso!


    —Realmente es igual que yo, ¿verdad? Es un busto de cera que quiero que haga creer a cierta gente que yo estoy ahí, cuando en realidad estoy en otra parte.


    —¿Y por qué? ¿Es que sospecha usted que alguien vigila su casa?


    —Sé que la vigilan, Watson, mis antiguos enemigos de la organización cuyo líder yace en la catarata Reichenbach. Recuerde que ellos saben que estoy vivo y piensan que tarde o temprano volveré. No han dejado de vigilar la casa en todo este tiempo y esta mañana me han visto, ese fue el motivo por el que me disfracé.


    —¿Cómo sabe que lo vieron?


    —Porque reconocí a su centinela al mirar por la ventana. Es un individuo insignificante que no me preocupa nada; pero sí el sujeto que lo ha mandado, el formidable y astuto amigo de Moriarty, el criminal hoy más peligroso y temido de Londres, el que me lanzó las piedras en el acantilado de Suiza. Este es el hombre que viene a por mí esta noche, pero no se imagina que nosotros vamos también a por él.


    Entonces comprendí los planes de mi amigo. Desde aquel apropiado escondite podíamos vigilar a los vigilantes. La figura de la casa de enfrente era el cebo y nosotros íbamos a ser los cazadores. Holmes permanecía en silencio e inmóvil, pero en constante alerta, pendiente de la gente que iba y venía por la calle. Hacía frío y el viento soplaba con fuerza. Me pareció ver que un hombre repetía sus paseos por la calle y sobre todo me fijé en dos hombres que parecían guarecerse en un portal a cierta distancia. Holmes se impacientaba. En un momento vi que la figura del Holmes de la ventana se movía.


    —¡Pues claro, hombre, que se ha movido! —me aclaró Holmes—. ¿Me cree tan tonto como para mantener a un maniquí inmóvil y suponer que los delincuentes más sagaces de Europa se dejarán engañar por él? Llevamos en esta habitación dos horas; pues, en ese tiempo la señora Hudson, nuestra patrona, lo ha movido ya ocho veces, una vez cada cuarto de hora, para que parezca real.


    Toda la calle estaba desierta y oscura. Solo la ventana del apartamento de Holmes permanecía encendida, con su silueta recortándose en el centro. Un instante después Holmes me empujó hacia el rincón más oscuro y puso sus dedos en la boca, en señal de silencio. Notaba su mano en mi brazo y estaba temblando. De pronto percibí que sus sentidos, más agudos que los míos, habían captado el ruido de una puerta al abrirse y cerrarse, y después unos pasos cautelosos que procedían de la misma casa en la que nosotros nos encontrábamos. Nos agazapamos más aún en la oscuridad y, efectivamente, pudimos ver como entraba en la habitación un sujeto, que se acercó a la ventana. No se percató de nuestra presencia. Se trataba de un hombre de avanzada edad, delgado y con poblado bigote. Vestía una capa y un sombrero de copa y su traje era de etiqueta. En su mano llevaba algo que parecía un bastón, pero al soltarlo en el suelo sonó a metálico. De su bolsillo, sacó un objeto voluminoso que acopló al que tenía en el suelo, produciendo un agudo chasquido. Entonces se levantó y pude ver que lo que había montado era una especie de fusil. Lo cargó y se oyó el cierre del cerrojo. Puso una rodilla en el suelo y apoyó el cañón sobre el marco de la ventana; sus ojos enfocaron el objetivo, que era justamente la figura de Holmes de la ventana de enfrente. El hombre se preparó, apuntó y disparó. Inmediatamente se oyó un fuerte zumbido y el tintineo de un cristal roto. Fue en ese momento en el que Holmes saltó como un tigre sobre él y le hizo caer al suelo. Él intentó levantarse, pero antes de que se diera cuenta Holmes lo había cogido por el cuello. Entonces intervine yo y le di un buen golpe con la culata de mi revólver en la cabeza, con lo que cayó de nuevo. Mientras yo lo sujetaba, Holmes se asomó a la ventana y sopló un silbato. Se oyeron carreras y un inspector con dos policías irrumpieron rápidamente en la habitación.


    —¿Es usted, Lestrade? —preguntó Holmes.


    —Sí, señor Holmes. He querido ocuparme del caso yo mismo. Me alegro mucho de verlo de vuelta en Londres. Tres asesinatos sin resolver en un año demuestran que echábamos de menos su presencia y eficacia.


    Nos habíamos puesto de pie y los policías sujetaban al criminal, que jadeaba ruidosamente. Los policías sacaron sus linternas y entonces Holmes pudo ver su cara.


    —¡Maldito demonio! —murmuró el detenido, mirando con profundo odio a Holmes.


    —¡Ajá, coronel! Nuestro viaje ha terminado en un feliz encuentro, pues no había tenido el gusto de volverle a ver desde que me hizo objeto de sus atenciones en aquella cornisa de la catarata Reichenbach. Permítanme, señores, que les presente al coronel Sebastian Moran, que formó parte del Ejército Real en la India. Hay que decir que era el mejor cazador de tigres de su regimiento. Parece mentira —se dirigió al coronel— que mi sencilla estratagema haya engañado a un experto shikari 15. ¿Nunca ha atado usted a un cabrito al pie de un árbol para atraer a un tigre? Confieso que me ha sorprendido que escogiera usted esta casa vacía como puesto; supuse que iba a disparar desde la calle, como hizo en Park Lane.


    Holmes había cogido del suelo el fusil y examinaba con interés su mecanismo.


    —Un arma admirable y única en su estilo —comentó—. Una cosa más, Lestrade, ¿de qué piensa usted acusar al detenido?


    —¿De qué? De intento de asesinato al señor Sherlock Holmes, naturalmente.


    —No, en absoluto, Lestrade. No tengo ninguna intención de aparecer en el asunto. A usted y solo a usted le corresponde el mérito de haberlo atrapado con su habitual mezcla de astucia y audacia. Le felicito.


    —¿Atrapar? ¿Atrapar a quién, señor Holmes?


    —Al hombre que toda la policía lleva buscando como asesino de Ronald Adair con un fusil de aire comprimido, a través de la ventana de su habitación. Esa es la acusación. Y ahora, doctor Watson, si no le importa soportar la corriente que entra por una ventana rota, le invito a fumar un cigarrillo en mi estudio.


    Nuestras antiguas habitaciones habían permanecido sin cambios durante el tiempo en que Mycroft Holmes se ocupó de ellas. Allí estaban la mesa de química con sus manchas de ácido en la madera, la hilera de archivadores de recortes y libros de consulta sobre la estantería, los diagramas, la funda del violín y el colgador de pipas. Todo lo reconocía. Había dos ocupantes en la habitación, la señora Hudson y el maniquí de Holmes, que tan importante papel había jugado aquella noche.


    —¡Excelente, señora Hudson, lo ha hecho usted muy bien! ¿Ha visto la bala?


    —Sí, señor. Me temo que ha destrozado su magnífico modelo, porque le atravesó la cabeza, rebotó contra la pared y cayó sobre la alfombra. Aquí está.


    —¡Vaya! Los nervios del viejo cazador siguen tan templados como siempre y su vista tan aguda —dijo sonriendo—. ¿No había oído usted hablar nunca de él? —Vio mi gesto de negación—. ¡Así es la fama! Alcánceme el archivador de la M y le enseño su largo historial. Solo con él y Moriarty bastaría para dar prestigio penal a esta letra. Una lástima este coronel, un militar honorable que, cuando conoció a Moriarty, se corrompió. Conservaba tan buen nombre de su servicio en la India que incluso después de desarticular la banda de Moriarty no había pruebas que lo incriminaran a él. Cuando fuimos a Suiza, él acompañó a su amigo y fue él quien me hizo pasar aquellos minutos de infierno agarrado a la roca. Mi vida no valía nada mientras él estuviera libre. ¿Qué debía yo hacer? No podía ir y pegarle un tiro porque habría ido a la cárcel. Entonces se produjo la muerte de Adair. ¡Esa era mi oportunidad! Yo sabía que él era el culpable. Ambos habían estado jugando a las cartas, eso estaba probado, le siguió a su casa y le disparó desde la calle con su rifle asesino. Yo estaba en ese momento en Francia y me enteré por la prensa. Inmediatamente vine, decidido a cogerlo, pero el centinela que vigilaba mi casa me vio; él relacionaría enseguida mi vuelta con su crimen, con lo que tenía que deshacerse de mí cuanto antes. Solo que yo fui más listo y lo atrapé a él.


    —Pero no me queda claro qué motivos tenía para asesinar a Ronald Adair —dije.


    —¡Ah! Eso es muy fácil, querido Watson. Moran hacía trampas en el juego. Adair lo descubrió y lo amenazó con denunciarlo, a menos que se diera de baja en el club. Eso significaba para Moran la ruina, pues vivía de lo que ganaba en el juego. De modo que asesinó a Adair. El juicio lo confirmará. En consecuencia, el coronel Moran no cometerá ningún otro delito y su famosa arma mortífera pasará a adornar las vitrinas del Museo de Scotland Yard.


    
      
        14 Baritsu: arte marcial japonesa dirigida a la defensa personal, de moda en Inglaterra entre 1898 y 1902.

      


      
        15 Shikari: palabra de la lengua hindi que significa cazador nativo.
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    Su último saludo


    Eran las nueve de la noche del 2 de agosto, el más terrible agosto en la historia de la humanidad, pues la maldición de Dios parecía haber caído sobre un mundo degenerado. El sol se había puesto hacía rato, pero una franja roja de sangre se extendía como una herida abierta en el horizonte de la bahía de Harwich. Dos individuos alemanes estaban apoyados en el muro del jardín de una casa. Sus voces, aunque en tono bajo y confidencial, rompían el estremecedor silencio, al tiempo que sus ojos contemplaban la playa que se extendía al pie de un elevado acantilado calizo. Ambos estaban fumando y las puntas encendidas de sus cigarros bien podrían haber sido los ojos de algún demonio maligno que acechaba en la oscuridad. Uno de estos hombres era Von Bork, un inteligente agente del káiser16, que llevaba cuatro años en Inglaterra realizando una importante misión. Su compañero era el barón Von Herling, primer secretario de la legación diplomática, cuyo enorme vehículo Benz de cien caballos de potencia lo esperaba a la puerta, para llevarlo de regreso a Londres.


    —Tal como marchan los acontecimientos, creo que esta misma semana podrá usted regresar a Berlín —decía el secretario—. Ya verá el recibimiento que le espera, pues la calidad de su trabajo aquí ha llegado hasta las cúpulas del mando —hablaba con una voz lenta y solemne que encajaba bien con su físico grande y voluminoso.


    —Esta gente no es difícil de engañar —señaló Von Bork riendo—. Nunca pude imaginar encontrar un pueblo más dócil y simple.


    —Bueno, no sé qué decir —dijo el secretario reflexivo—. Esa simplicidad superficial es la que les hace a los que no los conocen caer en la trampa, pues detrás de sus convencionalismos y sus famosas buenas maneras, se encuentra uno con los límites que le marcan. Por ejemplo, cuando yo llegué me costó más de dos años que dejaran de recelar de mí y que me aceptaran en sus círculos; en cambio, a usted con su aspecto de deportista lo han acogido muy bien, caza con ellos, juega al polo con ellos, participa en sus regatas y en sus carreras de caballos… ¿Cuál es el resultado? Que todos piensan que es usted un tipo simpático, deportista, jaranero, bebedor, despreocupado…, vamos, una buena persona para ser alemán. Y no se han dado cuenta de que esta casa es el centro de operaciones del que parten todos los males que sufre Inglaterra, y el amable deportista es el agente secreto más astuto de Alemania que hay en toda Europa. ¡Un genio, amigo!


    —Me adula usted, barón. Pero es cierto que no me puedo quejar de lo provechosos que me han sido estos cuatro años… Yo nunca le he enseñado mi pequeño almacén, ¿verdad? Venga, si quiere.


    Von Bork abrió la puerta de su estudio y encendió la luz. Cerró la puerta y corrió las cortinas. Después de tomadas estas precauciones, se volvió a su acompañante.


    —La mitad de los papeles se los llevó ayer mi esposa; pero quedan los más importantes. Naturalmente necesitaré la protección de la embajada para sacarlos.


    —No tendrá usted ningún problema, ni tampoco su equipaje. Su nombre ya ha sido consignado como miembro del personal diplomático. Claro que cabe la posibilidad de que no tengamos que irnos, si Inglaterra no apoya a Francia y no entra en la guerra. Sabemos que no han firmado ningún tratado.


    —Pero Inglaterra nunca se recuperaría de la humillación por haber abandonado a Francia a su suerte.


    —Bueno, pero al menos tendría paz por el momento.


    —¿Y el honor?


    —¡Vamos, querido amigo! Vivimos en una época utilitarista. El honor es un concepto medieval. Además Inglaterra no está preparada, ya que carece de armamento y no tiene fábricas de explosivos, ni resistiría un ataque submarino. No hay nada dispuesto. Y lo que es más, ¿cómo va a intervenir cuando tiene que hacer frente a esa infernal guerra civil que le hemos provocado en Irlanda, precisamente para que se concentre en el problema que tiene en casa?


    Von Bork corrió una cortina que había en la pared del fondo de la habitación. Separó una llavecita que colgaba de la cadena de su reloj y la introdujo en su caja fuerte, pasando después a manipular la clave y finalmente la abrió.


    —Vea la fila de archivadores llenos de documentos. Cada archivador tiene su etiqueta: «Defensas de Puertos», «Aeroplanos», «Irlanda», «El Canal»… Y todo esto en cuatro años. Pero falta por llegar la perla de mi colección, «Señales Navales».


    —Pero ya tiene otro expediente sobre eso.


    —Este está desfasado. En el Almirantazgo ha sonado la alarma por alguna razón y todos los códigos han sido cambiados. Ha sido un golpe duro, barón, pero gracias a mi talonario y al eminente Altamont todo quedará solucionado esta noche.


    —Bien. Yo no puedo esperar más. Me esperan en Carlton Terrace17. Esperaba poder llevarme la noticia de su golpe maestro. ¿No le dijo Altamont a qué hora llegaría?


    Von Bork le enseñó su telegrama:


    «Iré esta noche sin falta y llevaré las nuevas bujías. Altamont».


    —¿Bujías? —preguntó extrañado el secretario de la embajada.


    —Tenga usted en cuenta que él se hace pasar por un experto en reparación de motores y yo por dueño de un taller. Usamos un código en el que a cada palabra que se refiere a una pieza de recambio le corresponde otra en clave, así las bujías son las señales navales, un radiador es un barco de guerra y así.


    —Por cierto, ¿cuánto le paga por sus servicios?


    —Quinientas libras por este trabajo en concreto, aparte de su salario habitual.


    —Un tipo avaro. Claro que resultan útiles estos traidores, aunque cuesten caros.


    —A mí no me pesa tener que pagar a Altamont, porque es un colaborador de primera. Además, no es un traidor, él ama a Inglaterra en comparación con otros irlandeses resentidos que han emigrado a América.


    —¡Ah! ¿Así que es un irlandés americano?


    —Si lo oyera usted hablar, no lo pondría en duda. Parece que le ha declarado la guerra tanto al inglés del rey como al rey inglés. A veces no lo entiendo ni yo.


    —Bien —concluyó el secretario—. Le esperamos mañana temprano. Cuando haya entregado este libro de señales, podrá usted escribir su final triunfal en Inglaterra.


    Salieron y el lujoso automóvil del diplomático se acercó a recogerlo.


    —Qué tranquilo y pacífico parece Harwich —comentó viendo las luces de la ciudad—. Pero quizá dentro de una semana otras luces alumbren sus cielos, si lo que promete el bueno de Zeppelin18 se cumple. Por cierto, ¿por qué hay luz en esa ventana?


    —Es Marta, la única sirvienta que se ha quedado.


    El secretario se acomodó entre los cojines de su espacioso vehículo, dejando vagar sus pensamientos por la tragedia inminente que amenazaba Europa. El chófer salió a toda velocidad y no se dio cuenta de que en un giro casi se lleva por delante a un pequeño Ford que estaba estacionado en dirección contraria.


    Von Bork entró en la casa, al tiempo que la sirvienta apagaba la luz de su habitación. Tenía mucho que recoger de su estudio y se puso a hacerlo, hasta que su cara se enrojeció por el calor de los papeles que ardían en la chimenea. Abrió un maletín de piel y empezó a meter el valioso contenido de su caja fuerte. Apenas había iniciado esta tarea cuando escuchó el ruido de un coche en la puerta, lanzó un grito de satisfacción, cerró las correas de la maleta y la caja fuerte, y salió al porche para recibir al individuo que en ese momento salía del coche, mientras que su chófer, un corpulento sujeto entrado en años, se quedaba sentado dentro esperando pacientemente.


    —¿Y bien? —preguntó Von Bork, yendo al encuentro de Altamont.


    —Hoy ya me he ganado los garbanzos —dijo con aires de triunfo.


    —¿Las señales?


    —Hasta la última de ellas: semáforos, códigos de luces… —le dijo al alemán, dándole con un sobre en el hombro con tanta confianza que este hizo un gesto de dolor.


    —Pase —dijo—. Estoy solo en casa. Estaba precisamente esperando esto.


    El irlandés americano entró y se sentó, estirando sus largas piernas. Era un tipo alto y flaco, de unos sesenta años, con una barba de chivo que recordaba al Tío Sam.


    —¿Está preparándose para la mudanza? —preguntó, echando una mirada a su alrededor—. Y dígame, señor —añadió, fijándose en la caja fuerte—, ¿no me irá usted a decir que tenía sus documentos ahí, no?


    —¿Por qué no? —contestó el alemán.


    —¿En esa cafetera? ¿Y le tienen a usted por un espía brillante? Cualquier ladrón yanqui la abriría con un abrelatas —aseguró el americano.


    —No lo crea, este metal no se puede cortar con ninguna herramienta.


    —Pero ¿y la cerradura?


    —Tiene doble combinación. ¿Sabe usted qué significa eso? Pues que se necesita una palabra y una serie de números para abrirla. —Se acercó a la caja y señaló el disco con doble marcador—. Este de fuera, para las letras y el de dentro, para los números.


    —¡Bueno, bueno, siendo así! —reconoció Altamont.


    —¿A que no es tan simple como usted se creía? La mandé fabricar hace cuatro años. ¿Y a que no se imagina cuál es la clave que escogí? Agosto, 1914. ¿Qué le parece?


    —¡Muy agudo, sí! Dio usted en el clavo —comentó Altamont con admiración.


    —Desde luego —dijo Von Bork—. Esto se veía venir. Yo mañana cierro el negocio.


    —Pues yo no me voy a quedar aquí. Preferiría ver el espectáculo desde el otro lado del charco.


    —¡Pero usted es ciudadano americano!


    —Sí, también lo era Jack James y se está pudriendo en la cárcel. No se libra uno de la policía británica por muy americano que sea. Aquí rigen la ley y el orden. Por cierto, señor, hablando de Jack James, me parece que usted no se preocupa mucho de proteger a sus hombres —manifestó incisivo Altamont.


    —¿Qué quiere usted decir? —preguntó Von Bork molesto.


    —Bueno, usted es el jefe, ¿no? Es usted el que debe procurar que no caigan y si lo hacen, rescatarlos. Es el caso de James…


    —Lo que le ocurrió a James es culpa suya. Es demasiado testarudo para esta tarea.


    —¿Y qué pasó con Hollis? —insistió el americano.


    —Ese hombre estaba loco —se justificó el alemán.


    —¿Y a Steiner? Ayer irrumpieron en su almacén y él y sus papeles ya están en la prisión de Portsmouth. Usted se larga, pero ellos, pobre diablos, se quedan aquí y suerte tendrán si salvan la vida. Por eso yo me quiero ir, pues ya me andan muy cerca.


    —¿Qué me dice usted? —comentó Von Bork afectado por tantos golpes.


    —Tal cual. Ya han estado en mi casa haciéndole preguntas a mi patrona. Y lo que me gustaría saber es cómo la policía se entera de todo esto. Steiner es el quinto hombre que usted pierde desde que yo trabajo para usted. Ahora voy yo, como no me quite de en medio. ¿Cómo explica usted eso? ¿No le da a usted vergüenza dejar que caigan sus hombres? En algún sitio hay un soplón y a usted le compete averiguar dónde. Se lo voy a decir claro, señor, he oído decir que cuando sus agentes han hecho su trabajo, a ustedes, los políticos alemanes, no les importa deshacerse de ellos.


    —¿Cómo se atreve usted a hablarme así? —dijo Von Bork rojo de ira. Pero sobreponiéndose continuó—: Bueno, llevamos mucho tiempo trabajando juntos y ha hecho usted un buen servicio. Eso no lo puedo olvidar. No vamos a pelearnos en la hora de la victoria. Así que váyase cuanto antes. Deme el sobre con los documentos.


    —Antes el dinero, las quinientas libras que acordamos. —Y retuvo el sobre.


    —Veo que no tiene muy buena opinión de mi honor —dijo el alemán amargamente—. Muy bien, lo haremos a su modo. —Se sentó y firmó un talón, que dejó sobre la mesa—. Aquí pongo el talón. Deme usted ese paquete y le entregaré su dinero.


    El americano se lo pasó en silencio. Von Bork lo abrió y sacó un libro, en cuya portada se podía leer en letras doradas: Manual Práctico de Apicultura. Solo por un instante pudo el jefe de los espías mirar extrañado aquella irrelevante inscripción, porque antes de que se diera cuenta, una garra de hierro lo sujetaba por el cuello y una esponja de cloroformo se le adhería a la cara contorsionada por el dolor y la sorpresa.


    —Otro caso, Watson —le dijo Sherlock Holmes a su corpulento chófer, que en ese momento entraba y que no era otro que su amigo el doctor—. No tenemos ninguna prisa. Nadie nos va a molestar. En la casa no está nada más que la vieja Marta; toque la campanilla, le gustará saber que todo ha ido bien.


    —Ha interpretado usted su papel magistralmente, Marta —le dijo Holmes, cuando apareció—, aunque tuvimos que esperar mucho hasta que recibimos su señal.


    —Es que estaba aquí el secretario y no se iba, por eso no podía apagar la luz.


    —Sí, lo sé; casi nos arrolla. Nuestra misión ha terminado aquí. Buenas noches.


    Holmes se puso a sacar papeles de la caja fuerte y a guardarlos en el maletín.


    —La mayoría de estos papeles no son importantes —aseguró—, porque he sido yo quien se los entregó, de modo que no son fiables. Me gustaría ver un buque alemán navegando por el Canal con los planos del campo de minas que yo le entregué a Von Bork… Pero ¿y usted, Watson? Apenas le he visto. ¿Cómo le ha ido en estos años? Parece usted el mismo muchacho risueño de siempre.


    —Rejuvenecí veinte años, Holmes, cuando recibí su carta pidiéndome que me reuniera con usted en Harwich y trajera un coche. Usted, Holmes, tampoco ha cambiado mucho, excepto por esa horrible barbita que se ha dejado.


    —Sacrificios que uno tiene que hacer por su país —contestó—. Mañana me la afeitaré y recuperaré mi aspecto anterior a esta acrobacia americana que se cruzó en mi camino.


    —Pero ¿usted no se había retirado ya? Oímos que llevaba una vida de asceta entre sus libros y sus abejas en una pequeña granja del sur.


    —Exacto, Watson, y este es el fruto de mi vida de ocio, pero también de estudio durante estos últimos años. —Y le señaló el libro de apicultura que estaba sobre la mesa—. No tenía intención de retomar este trabajo, pero no pude rechazar la petición del ministro de Asuntos Exteriores, y menos la del Primer Ministro, que se presentó en persona en mi casa y me pidió ayuda para desarticular la poderosa red de agentes secretos alemanes que operaba en nuestro país. Las cosas iban mal y nadie podía entender por qué. El hecho es que este caballero —dijo apuntando al sofá— era demasiado hábil para nuestra gente. Recibí fuertes presiones para intervenir. Me ha costado dos años acabar con ellos. Primero me fui a Chicago y logré infiltrarme en una sociedad secreta irlandesa y les causé tantos problemas a la policía que llamé la atención de un subordinado de Von Bork y este me recomendó a su jefe. Desde entonces me he visto honrado con su absoluta confianza, lo que no me ha impedido conducir sus planes al fracaso y llevar a cinco de sus agentes a prisión. Le confieso que ha sido una tarea compleja. —Este último comentario lo dirigió a Von Bork, que ya se había despertado del anestésico y lo miraba con profundo odio, lanzándole una catarata de insultos—. ¡Vaya! El alemán no será una lengua musical, pero es muy expresiva.


    —¡Maldito traidor! Me vengaré de usted, Altamont, aunque me cueste la vida.


    —¡Bah! —le contestó Holmes—. La eterna canción. Esa era también la frase favorita del profesor Moriarty. Y ya ve, sigo vivo y dedicado a mis abejas. Va a tener que contestar a muchas preguntas, señor Bork. Y, por cierto, Altamont ya no existe.


    —Entonces, ¿quién es usted?


    —No importa quién sea yo, señor Von Bork, pero como parece interesarle, le diré que no es la primera vez que entro en contacto con miembros de su familia. Soy el que se encargó de la separación entre Irene Adler y el último rey de Bohemia.


    —Solo hay un hombre… —gritó atónito—. Usted es Sherlock Holmes. Y pensar que la mayoría de esta información me la ha proporcionado usted —exclamó derrotado—. ¿Qué valor tiene? ¿Qué he hecho? ¡Esto es mi ruina para siempre!


    —Tiene usted toda la razón. Quizá su almirante se encuentre con piezas de artillería que no espera y con barcos mucho más rápidos de lo que supone. Usted es un deportista y se la ha jugado con otro deportista, que simplemente lo ha superado. Después de todo, cada uno de nosotros ha hecho todo lo que ha podido por su país.
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    No fue tarea fácil mover a Von Bork atado de pies y manos y meterlo en el coche que Watson había traído. Entre los dos lo lograron y salieron rápido para Londres.


    —Supongo que se da usted cuenta de que lo que está haciendo es ilegal, está perpetrando el secuestro de un ciudadano alemán, porque no tiene orden de detención contra mí. Es una humillación y puede dar lugar a una declaración de guerra de mi país contra Inglaterra. Si me pusiera a gritar pidiendo ayuda, ¿qué pasaría?


    —Le aconsejo que no lo haga. El pueblo inglés es tolerante, pero ahora los ánimos están muy caldeados. Usted nos acompañará de forma sensata a Scotland Yard.


    Mientras tomaban la carretera, Holmes señaló el mar iluminado por la luna y movió pensativo la cabeza.


    —Se acerca un viento del este, Watson.


    —Creo que no, Holmes, el viento es caliente.


    —Querido Watson, es usted el único punto fijo en una época de cambios. Le digo que viene un viento del este, un viento que nunca ha soplado antes en Inglaterra. Y será frío y amargo, y a muchos de nosotros nos puede derribar. Pero con la ayuda de Dios, cuando amaine la tormenta, la tierra bajo el sol será más limpia, más fuerte y mejor. Vámonos, tengo un cheque de quinientas libras que quiero hacer efectivo, antes de que su firmante sea capaz de cancelarlo.


    
      
        16 Káiser: título alemán que significa emperador. Se refiere al último káiser alemán, Guillermo II.

      


      
        17 Carlton Terrace era una céntrica calle de Londres donde se encontraba la embajada de Alemania entonces.

      


      
        18 Ferdinand Von Zeppelin (1838-1917) fue el inventor alemán de la aeronave dirigible que lleva su nombre.
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    Vida y obra del autor


    Arthur Conan Doyle nació en Edimburgo (Escocia) el 22 de mayo de 1859, hijo de una familia intelectual y numerosa. Su padre, Charles Doyle, era un caricaturista de periódicos y revistas; de su tío abuelo, Michael Conan, también ilustrador gráfico, tomó el apellido. Por su parte, su madre le inculcó su gusto por la literatura y la música. En su infancia estudió en un colegio de jesuitas, donde adquirió una notable formación humanística. En 1876 inició Medicina en la Universidad de Edimburgo, graduándose como médico naval en 1881 y ya empezó a escribir relatos cortos para los periódicos. En 1882 se trasladó a Portsmouth y abrió una clínica, pero no tuvo suerte, por lo que siguió escribiendo cuentos. Finalmente fue contratado como médico en dos barcos pesqueros, que faenaban en el Ártico y en Sudáfrica, lo que le permitió satisfacer su gusto por los viajes. Enfermó y tuvo que regresar a Inglaterra, instalándose como médico en Londres. Con esfuerzo salió adelante y se casó con Louise Hawkins en 1885.


    No obstante, su profesión no le alcanzaba para llevar una casa, por lo que empezó a pensar en escribir una novela policiaca, género que estaba de moda. Así surgió Estudio en escarlata, con la que nace Sherlock Holmes y que se publicó en la Navidad de 1887, en el anuario Beeton’s Christmas Annual, pues ningún editor se interesó por ella. Fue la editorial Lippincott’s de Pensilvania, en Estados Unidos, la que se sintió atraída por el detective e inmediatamente le pidió que escribiera otra novela sobre el mismo, que él hizo en 1890: El signo de los cuatro. A partir de aquí Sherlock Holmes era lanzado a la fama. A los dos años, la revista The Strand Magazine, en la que él había publicado sus relatos de juventud, se interesa por el personaje y le encarga más novelas cortas. Así surgen dos colecciones de doce cuentos, que se publican uno cada mes: Las aventuras de Sherlock Holmes (1892) y Las Memorias de Sherlock Holmes (1893). Conan Doyle abandona la medicina para dedicarse por entero a la literatura.


    Tras veintiséis novelas dedicadas al personaje, el autor estaba cansado de él, máxime cuando ninguna de sus otras obras era valorada. En efecto, a él le gustaba la novela histórica y de hecho se había iniciado en ella, Micah Clarke, en 1889, siguiendo con La guerra de los bóers (1900), que es su obra más extensa, basada en su experiencia directa como médico en Sudáfrica y en la que defiende a la corona británica frente a los colonos de origen holandés, lo que le valió ser nombrado Caballero del Imperio en 1902, con el título de sir. También se acercó a la política, presentándose como diputado por el partido liberal de Edimburgo, aunque no fue votado. Igualmente realizó una importante labor periodística, como cronista político y social, apoyando causas candentes en su época, como la ley del divorcio, el movimiento sufragista, al capitán del Titanic o el papel de Gran Bretaña en la Primera Guerra Mundial.


    Como vamos diciendo, Conan Doyle pretende acabar con Sherlock Holmes en su novelita «El problema final», incluida en Las Memorias de Sherlock Holmes, pero el público no lo aceptó y no tuvo más remedio que resucitarlo en «La casa vacía», incluida en El regreso de Sherlock Holmes (1903). En este mismo año escribe la que se considera la más exitosa de sus novelas: El perro de los Baskerville, otra vez con Holmes de protagonista.


    En 1906 muere su esposa Louise de tuberculosis. Con ella había viajado en 1893 a Meiringen, en los Alpes suizos. Allí aprovecha para practicar un deporte entonces novedoso, el esquí. Y es esta localidad la que elige como tumba de su personaje. Un año más tarde, en 1907, vuelve a casarse con Jean Leckie, su amor platónico durante los últimos años de vida de su esposa. Era mezzosoprano, atractiva, culta y una amazona consumada. De ambas tuvo cinco hijos.


    En 1912 se publica El mundo perdido, novela de ciencia ficción y terror, con un protagonista que se repetiría en otras varias novelas, el profesor Challenger.


    Conan Doyle fue uno de los primeros ingleses en comprarse un automóvil en su país, y estando en Hamburgo para participar en una carrera oyó que se preparaba una guerra inminente. En efecto, la guerra estalló en 1914. Quiso incorporarse como voluntario, pero con cincuenta y cinco años no se lo permitieron. Entonces comenzó a escribir en los periódicos y a dar conferencias sobre ella, animando a los jóvenes a alistarse, de todo lo cual saldría su obra La campaña británica en Francia y Flandes (1916-1920), en seis volúmenes. Su hijo mayor, Kingsley, muere de una neumonía contraída en la guerra y eso le lleva a acercarse al espiritismo, animado por el mago Houdini. De esta experiencia surge el libro Historia del espiritismo (1926).


    En 1915 publica su última novela larga con Sherlock Holmes, El valle del terror. En 1917 sale Su último saludo, con relatos que abarcan desde 1908. Con ella tiene la intención de retirar definitivamente a su detective de la labor policiaca, trasladándolo al campo a criar abejas; pero otra vez vuelve a reponerlo en El archivo de Sherlock Holmes, publicado entre 1921 y 1927, con doce nuevas aventuras, alguna de las cuales dejó inacabada. Por último, debemos aludir a su autobiografía, Memorias y aventuras (1924). Con todo, nos han quedado sin citar muchas más novelas, poemas y teatro. 


    Otra experiencia importante en la vida del autor es su viaje a Estados Unidos, en 1923, invitado por la Universidad de Utah para dar una conferencia sobre espiritismo.


    Conan Doyle murió el 7 de julio de 1930 de un ataque cardiaco. Está enterrado bajo una sencilla cruz de piedra, en el cementerio de la iglesia de Minstead, New Forest, Hampshire. Terminó así la vida de un hombre polifacético y prolífico al que es cierto que su personaje le hizo sombra, pero ese nombre siempre habrá de ir unido al de su creador.


    El canon holmesiano


    Se llama así al conjunto de novelas y relatos escritos por Conan Doyle y protagonizados por Sherlock Holmes, en total cuatro novelas y cincuenta y seis cuentos o novelas cortas, durante cuarenta años, esto es desde Estudio en escarlata (1887) a El archivo de Sherlock Holmes (1927). De este modo se distinguen sus obras originales de otras apócrifas, escritas incluso en vida del propio autor, y cuyo personaje es bien el detective Holmes u otro cualquiera de los de sus relatos.


    Las cuatro novelas son las siguientes: Estudio en escarlata (1887), El signo de los cuatro (1890), El perro de los Baskerville (1901-1902) y El valle del terror (1914-1915).


    Por su parte, las novelas cortas se agrupan en volúmenes de ocho o de doce cuentos, que se publicaban uno al mes, principalmente en la revista The Strand Magazine. Su acogida fue tan espectacular que la revista vio aumentado su número de suscriptores y también al autor se le pudo pagar más por sus relatos; de hecho sabemos que mientras por Estudio en escarlata recibió 25 libras esterlinas, por Un escándalo en Bohemia le pagaron 60, más del doble. Ya podemos entender por qué el autor se dedicó con tanto afán a la novela corta. Las tiradas de ejemplares que se hacían eran de 10]000 para el Reino Unido y 4]500 para Estados Unidos. Tras su aparición por entregas, o sea, mensualmente en la revista, la editorial de George Newnes las publicaba en volúmenes. 


    En total escribió cinco antologías de relatos: Las aventuras de Sherlock Holmes (1891-1892), Las memorias de Sherlock Holmes (1892-1893), El regreso de Sherlock Holmes (1903-1904), Su último saludo (1908-1917) —esta con ocho relatos, mientras que las demás contienen doce—, El archivo de Sherlock Holmes (1924-1926). Hay que decir que, aunque El archivo es posterior en su publicación, en el orden cronológico de la vida del personaje lo es Su último saludo.


    La estructura que todas siguen es similar, tanto las novelas como los relatos o novelas cortas; esto es, un planteamiento que coincide con un delito, un nudo que se alarga con el proceso de la investigación y un desenlace cuando Sherlock Holmes halla la solución al caso. Las obras quedan, pues, cerradas. En su temática, los asuntos que se tratan son muy variados: crímenes, timos, chantajes, robos, espionaje, misterio, terror… Sherlock Holmes, el indiscutible personaje principal, se enfrenta a las injusticias sociales, defendiendo la ley y el orden, pilares de la sociedad civilizada, y Conan Doyle no pierde la ocasión para aportar su opinión al respecto. Generalmente el narrador es el doctor Watson, quien cuenta los hechos en primera persona y pasado, como testigo de los mismos, salvo en muy pocos casos en que actúa como narrador omnisciente, o el narrador es el propio Holmes o un tercero. El lenguaje es sencillo, correcto y asequible para el público al que van dirigidas las novelas.


    Nuestra selección


    Las novelas que hemos elegido para incluirlas en este libro de «los mejores casos» coinciden con las obras favoritas de Conan Doyle y es que, entre todas las que escribió, él dejó dicho cuáles eran sus preferidas. En marzo de 1927, la revista The Strand, tras publicar la quinta y última serie de Sherlock Holmes, convocó una competición entre sus lectores para tratar de adivinar cuáles eran las más valoradas por su autor. El ganador obtendría 100 libras y un ejemplar firmado por él. Conan Doyle seleccionó doce novelitas de entre todas, excepto las del último volumen, El archivo. Terminado el plazo en junio de 1927, el editor dio a conocer la lista hecha por el autor, entre las que aparecían las cinco que nosotros hemos elegido, a saber: «Un escándalo en Bohemia», «La liga de los pelirrojos», «El problema final», «La casa vacía» y «Su último saludo».


    Las dos primeras están incluidas en Las aventuras de Sherlock Holmes; las dos segundas están incluidas en Las Memorias de Sherlock Holmes; la última está incluida en el volumen que lleva ese mismo título. El criterio que hemos seguido para hacer nuestra selección es tanto por lo interesante de sus temas como por la importancia de los personajes que en ellas aparecen y por su sucesión en la vida del protagonista. A estas cinco hemos añadido su novela El perro de los Baskerville, que para el propio Conan Doyle era una de las que él consideraba mejores. Curiosamente, la escribió casi diez años después de haber matado supuestamente al personaje, por lo que tuvo que situar la trama ocho años antes para evitar la contradicción. 


    Difusión y adaptación de la obra


    Sherlock Holmes es uno de los personajes de ficción más veces imitado, representado, parodiado y manipulado de la literatura. Tenemos miles de versiones suyas en novelas, teatro, musicales, cómics, revistas satíricas, cine, radio, televisión, juegos de mesa… Y también contamos con dos museos, uno en Londres, en el 221 de Baker Street, además de una ruta o walking tour, y otro museo está en Meiringen, Suiza, con otra ruta llena de pistas para seguirlas. En Edimburgo no hay museo, pero sí un walking tour que parte de la estatua del famoso detective. 


    De entre sus imitadores en literatura escrita, queremos destacar los relatos llenos de humor absurdo de nuestro autor español Enrique Jardiel Poncela, quien todavía en vida de Conan Doyle los publicó entre 1928 y 1936, y obtuvieron gran éxito. Hoy día han salido a la luz los textos apócrifos de otros dos autores alemanes, Matull y Blank. 


    El personaje pasó de inmediato al cine. La primera película que se rodó fue Sherlock Holmes desconcertado, en 1900, un corto de 30 segundos, autorizado por el propio autor, en el que el personaje ya sale caracterizado con su gorra y su pipa; se trataba de la primera cinta de detectives en la historia del cine. En 1929 se hizo la primera sonora: El retorno de Sherlock Holmes. Después, estas se han multiplicado hasta rozar hoy el número de trescientas, de las cuales el actor Basil Rathbone ha sido el que mejor lo ha encarnado. Los mejores directores se han decidido por él: Billy Wilder, Steven Spielberg, José Luis Garci…, hasta llegar a las de Guy Ritchie: Sherlock Holmes (2009) y Juego de sombras (2011), que ya prepara la tercera parte para 2021.


    En televisión hay que destacar la serie británica de la BBC, Sherlock, protagonizada por Benedit Cumberbatch, de resonante éxito entre 2010 y 2014. En la radio, citaremos la serie norteamericana Las nuevas aventuras de Sherlock Holmes, con cientos de episodios emitidos de 1939 a 1947. Por último, el género musical no se ha quedado atrás: Baker Street, estrenado en Broadway, en 1965, y Sherlock, The Musical, estrenada en Londres en 1988 con tal éxito que se renovó en 2013.


    También fuera del mundo anglosajón, Sherlock Holmes ha arrollado. En Rusia, la serie de ocho telefilmes entre 1979 y 1986, protagonizada por Vasili Livanov, tuvo tanto éxito que el actor fue premiado con la Orden del Imperio Británico en 2006.


    Y es que Sherlock Holmes se ha hecho universal, desde Australia a Japón o Latinoamérica. Su imagen permanecerá para siempre como un icono de héroe policiaco. 
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